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    Argumento


    



    Un lobo a la caza....


    Wulfgar Hahn, más conocido como el Lobo de Braugne, es un hombre en misión. Decidido a vengar el asesinato de su hermano, se detiene en la Abadía de Camaeline para reunirse con los Elegidos de Camael, diosa del Hogar. Desafortunadamente, parece que los Elegidos no quieren tener nada que ver con él.


    Un líder disfrazado....


    Cautivada por el Lobo de Braugne a pesar de ella misma, Lily se hace pasar por una sacerdotisa sin pretensiones para aprender más sobre este hombre despiadado. Pero las cosas no son lo que parecen, y después de frustrar un intento de asesinato, Lily debe decidir si Wulf es el destructor de sus visiones, o el héroe de sus sueños.


    Una elección que hay que hacer....


    Mientras la guerra se avecina en el horizonte, la pasión chispea entre ellos, pero una relación duradera entre un soldado en marcha y un líder que reverencia el hogar y la chimenea es imposible, o ¿lo es? Entre las nieves arremolinadas de la máscara de invierno, los dioses y diosas de las razas de ancianos bailan, y el amor encontrará su camino...


    The Chosen es el título único de la novela que se publicó previamente en la antología navideña AMID THE WINTER SNOW en diciembre de 2017.

  


  
    Capítulo 1


    



    El viento invernal soplaba, cargado de magia.


    La brisa salobre revolvió el cabello de Lily al atravesar el enorme portón de hierro forjado hacia el resbaloso muelle. Respiró profundo. La atmosfera era húmeda y fría, y el aroma salado se le pegó a las fosas nasales.


    Margot y el resto del grupo salió tras ella, juntándose instintivamente para conservar el calor.


    Dentro de la Abadía de Camaeline, un grupo rotativo de sacerdotisas mantenían encantamientos protectores sobre la gente que se refugiaba allí, y sobre toda la isla. Camael era la Diosa del Hogar, y la abadía estaba llena de luz, calor, compañía y consuelo.


    Desde adentro, la magia había parecido solo una molestia.


    Afuera, la historia era otra. Del otro lado de los muros de la Abadía, la atmosfera era más pesada, más peligrosa incluso, como si el aire estuviese cargado de malicia.


    Margot se detuvo junto a Lily, mirando el cielo.


    –Maldita meteomagia –dijo Margot telepáticamente. –Quien la haya lanzado, tiene un rango malditamente amplio. Se siente algo difusa, carece de dirección. No puedo ver con claridad su punto de origen, ¿y tú?


    En los últimos seis meses, ella y Margot se habían acostumbrado a conversar de manera telepática. Siempre y cuando estuviesen a menos de unos cinco o seis metros de distancia la una de la otra, podían conversar tranquilamente en la más completa privacidad. Era algo útil de tener, especialmente cuando estaban acompañadas.


    Lily frunció el ceño, hablando despacio mientras estudiaba el problema.


    –Necesitaría alejarme un poco para estar segura, pero creo que es posible que varios meteomagos estén trabajando juntos. Es mucho más difícil rastrear la magia a una sola fuente si están desperdigados por todo el campo.


    –¿Varios meteomagos juntándose para hacer magia prohibida? –Margot apretó los dientes. –A veces detesto cuando dices cosas con tanto sentido.


    Lily sonrió con tristeza.


    –Solo lo detestas cuando no te gustan mis conclusiones.


    Cierto. Margot hizo una mueca.


    –¿Quién crees que esté detrás de esto, Guerlan o Braugne?


    –La verdad, no tengo ni idea –Lily pudo sentir la tensión asentándose en su nuca, amenazando con convertirse en una jaqueca. –Puede ser cualquiera. Quizás incluso otro reino.


    Margot intercambió una mirada sombría con ella antes de hacer un gesto con la cabeza. El resto del grupo se dirigió a sus posiciones asignadas.


    Estremeciéndose, Lily se arregló el mechón de cabello que flotaba en el viento con su mano enguantada mientras se dirigía a su propia posición asignada. Junto a los demás, dirigió su atención a la enorme barcaza chata que había salido del puerto de la ciudad costera de Calles. Su proa roma rompía con facilidad las finas capas de hielo que flotaban en el mar poco profundo alrededor de la isla de la Abadía de Camaeline.


    Todavía faltaba una semana y media para el Solsticio de Invierno. Normalmente era una época de celebración, culminando en la Mascarada de los Dioses. Este año, el clima se había tornado terriblemente duro, empeorado por los encantamientos lanzados por los meteomagos desconocidos, y nadie estaba de ánimos para celebrar.


    Durante la próxima luna, y por primera vez en siglos, el agua entre la isla y el continente se congelaría por completo. De acuerdo a múltiples reportes, la cosecha había sido escasa en los seis reinos de Ys, y muy pronto se enfrentarían a temperaturas letales.


    Lily pensó en las muchas pequeñas granjas en el campo. Si no detenían a los meteomagos a tiempo, muchas granjas perderían preciado ganado este invierno. Y probablemente perderían familiares también.


    Había una razón por la cual la meteomagia estaba prohibida. De acuerdo con los tratados internacionales, los meteomagos solo podían actuar bajo órdenes reales para evitar desastres naturales.


    Con Braugne y Guerlan al borde de la guerra, las implicaciones tras los recientes avistamientos de meteomagia eran preocupantes. ¿Acaso el rey de Guerlan se había atrevido a romper los tratados y desencadenado un invierno mortal sobre todo Ys, o acaso había sido Braugne?


    Quién sea que estuviese tras este desastre, tenía que estar consciente de que sus acciones matarían a muchos. Y como si eso no fuese lo suficientemente malo, la barcaza que se dirigía a ellas ahora traía consigo nada más y nada menos que al infame Lobo de Braugne en persona, junto a un destacamento de sus soldados acorazados.


    Habían pasado el horizonte nevado a caballo justo después de mediodía. De haber esperado unas horas más, hubieran podido pasar caminando el angosto estrecho que separaba la isla del continente. Pero iban apremiados, así que ahora los soldados luchaban para partir el hielo con sus remos y poder guiar la barcaza a buen puerto.


    Lily le echó una mirada a sus acompañantes. Margot estaba al frente del grupo, mirando con atención la barcaza que se acercaba. La joven y pelirroja primer ministro del Consejo Camaelino se veía impresionante en su capa de piel del color del mármol y guantes a juego.


    Había seis sacerdotisas con Margot, tres a cada lado y flanqueadas por Defensores del Hogar. Lily era la del medio a la izquierda, solo otra mujer entre las demás. A diferencia de Margot, nada de ella llamaba la atención. Su capa era de un marrón humilde, pero lo suficientemente abrigada, gracias a los dioses, y bajo la misma llevaba el calzado adecuado, pantalones negros y un abrigo tejido muy tupido sobre su camisa simple.


    Era más baja que Margot, y de complexión más oscura, con la piel olivácea, los ojos marrones y un fino cabello marrón que se negaba a crecer más allá de sus hombros o a permanecer confinado por ganchos. Durante el verano, pasaba todo el tiempo posible descalza al aire libre, lo que le había bruñido la tez considerablemente.


    Había miles de mujeres como ella; cientos de miles, trabajando en las granjas, en tiendas y haciendo de sirvientas en castillos.


    Complacida con su anonimidad, escondió ambas manos bajo la capa. También le complació ver a las demás sacerdotisas erguidas con el mismo orgullo que Margot y los Defensores armados que las flanqueaban.


    En contraste con sus apariencias serenas, imágenes que solo Lily podía ver se retorcían alrededor de todos.


    Lo que ella llamaba las psiques de cada individuo presente se alzaban sobre sus cabezas y a sus espaldas, como sombras proyectadas en una pared.


    Cuando Margot y ella eran pequeñas, en el colegio de la Abadía, la psique de Margot era una figura desvaída y hambrienta, lo cual deslucía la belleza juvenil de Margot, por lo menos a los ojos de Lily. Nadie más podía verla, y ya que Margot provenía de una familia noble y acaudalada, de seguro no le creerían a Lily si lo revelaba.


    Las cosas habían cambiado luego de que Margot aceptara el recientemente creado puesto de Primer Ministro del Consejo de la Abadía. Una vez que tuvo un lugar y una función en donde era necesitada y amada, su psique había tomado mejor talante. Ahora se veía fiera y fuerte.


    Las psiques de las demás sacerdotisas y Defensores estaban nerviosas, llenas de agresión reprimida e incluso miedo, pero no demostraban nada en sus tranquilos rostros.


    Tras ellos, las enormes puertas de hierro de la Abadía se habían cerrado y trancado, de acuerdo con las órdenes de la Elegida. Las puertas estaban asentadas en muros de piedra antigua que rodeaban toda la isla.


    Desde las torres de vigía cercanas los contemplaban varios miembros del Consejo, otras sacerdotisas, trabajadores e incluso pueblerinos esperaban tensamente para ser testigos de la futura confrontación a través de altas ventanas.


    El escenario estaba listo y la audiencia cautiva. Lo que sea que sucediera, sería un espectáculo interesante.


    No pasó mucho tiempo hasta que Lily pudo distinguir los rostros de varios de los soldados en la barcaza. Estaban en fila, como si se dispusieran a desfilar.


    El hombre a la cabeza llamó su atención.


    El Lobo de Braugne era más joven de lo que ella había creído, quizás aún no cumplía los treinta. Estaba de pie con su espada desenvainada y apuntalada en el suelo, con ambas manos rodeando el pomo. Su oscuro cabello estaba despeinado por el viento y su rostro bruñido por los elementos.


    Historias sobre él habían recorrido los seis reinos. Se volvían más horrorosas con cada repetición. A mediados del verano, el hermano del Lobo, el señor y gobernador de Braugne, había perecido en una catastrófica avalancha que había hecho colapsar una mina de sal y también destruido gran parte de la aldea más cercana.


    Los primeros susurros sobre la tragedia habían llegado prontamente a la Abadía, y pronto otras voces se alzaron, más terribles y altas. La gente empezó a decir que la avalancha no había sido un accidente natural, sino un acto de maldad fríamente calculada. Que el Lobo había asesinado a su hermano, el señor de Braugne, a sangre fría y que ahora marchaba por todo Ys para hacerse con todo el poder posible, ejecutando a todos los que osaban oponerse a él, masacrando a sus mujeres e hijos e incluso quemando sus hogares hasta los cimientos.


    A primera vista, no parecía cumplir con las expectativas creadas por los rumores. Sus ojos no brillaban de color carmesí, y tampoco medía tres cabezas más que el más alto que sus soldados. Lily estaba algo decepcionada, la verdad. Le había fascinado la idea de una criatura de lengua viperina, patas hendidas y una cola.


    Pero no, este hombre parecía completamente humano. Era alto, ciertamente de hombros anchos, pero no era especialmente guapo. De hecho, podría confundirse perfectamente entre la multitud de cualquier mercado, y de encontrárselo allí, Lily jamás lo miraría dos veces.


    Entonces, mientras la barcaza se acercaba lo suficiente para atracar, pudo ver claramente la mirada brillante del Lobo y pensó, no. No podría pasar junto a un hombre así sin mirarlo dos veces. Su quieta figura escondía una presencia inmensamente poderosa, como si un meteoro hubiese sido cubierto con una fina capa de piel. Era un lobo vistiendo la piel de una oveja, un titán que miraba con expresión tranquila el pequeño principado que lo distraía de su cruzada por obtener el control sobre todo Ys.


    Según los rumores, claro.


    Ella respiró profundo y, casi sin darse cuenta, se bajó la capucha para poder verlo mejor y a sus hombres.


    Las psiques de los soldados estaban tan tensas como las de sus acompañantes en el muelle. Las imágenes eran transparentes, casi fantasmales, haciéndole imposible ver cual pertenecía a quien mientras estuviesen agrupados de esa forma.


    Colectivamente, brillaban con una energía fiera y ansiosa, como si fueran una manada de sabuesos sostenidos por una firme correa, pero ella no podía obtener una lectura clara del Lobo. Tendría que observarlo por separado para poder estar segura de algo.


    Apretando los labios, paseó la mirada por el grupo para tratar de obtener algo de información útil.


    En directo contraste con Tierras alternas sobre las que había leído, la población de Ys estaba conformada mayormente por humanos. Los Vampyres, los Fae Oscuros y de Luz, los Djinn y otros de los Demonkind, como las medusas, los ghoul y trolls, eran más que todo historias entretenidas de lugares remotos. Pero Lily pudo ver el rostro serio y las orejas puntiagudas de un Elfo entre los hombres de Braugne, junto a un hombre que parecía pertenecer a la raza de los Wyr.


    Entrecerró los ojos al notar detalles interesantes. Igual que el grupo de la Abadía que los esperaba, los soldados mostraban un frente unido, pero no todo estaba bien entre los hombres del Lobo.


    –¡Lily, súbete la capucha! –exclamó Margot telepáticamente. –¡No quiero que te vea la cara!


    La respuesta de Lily sonó distraída.


    –Esconderme bajo una capucha no me protegerá de lo que vendrá.


    –¡Eso no lo sabes! –le espetó Margot.


    Lily miró a su amiga.


    –Con todas las visiones que la diosa se ha dignado a enviarme, creo que sí lo sé.


    Mientras Margot apretaba los dientes, una fuerte voz se hizo escuchar por encima del agua para hacer un anuncio.


    –Wulfgar Hahn, Protector de Braugne, envía sus saludos a la Elegida de la Abadía de Camaeline.


    La voz la tomó por sorpresa. Había estado tan concentrada en su contemplación de las visiones confusas en la barcaza y en discutir mentalmente con Margot que no había reparado en el enorme y avejentado soldado que había dado un paso al frente y hablado.


    El soldado hizo una reverencia frente a Margot.


    Wulfgar Hahn no se inclinó. Solo los miraba con una expresión impasible.


    –Estás equivocado –respondió Margot, con un tono helado y superior. Era mucho más que un rostro bonito y un temperamento fiero. Era también una hechicera poderosa, y había preparado su Poder para responder eficazmente a cualquier señal de violencia. –No soy la Elegida de Camael. Soy Margot Givegny, Primer Ministro del Consejo Camaelino, y si tu comandante tiene algo que decirme, puede hablarme por sí mismo.


    El soldado frunció el ceño, abriendo la boca para contestar, pero entonces el Lobo le puso una de sus enormes manos enguantadas en metal sobre el hombro.


    –Envíe mensajes ayer que deseaba dialogar con la Elegida –dijo, con una placentera voz de barítono.


    Margot lo miró con suficiencia, y Lily luchó para suprimir una sonrisa. Margot era la mejor para hacerse la altanera, cuando se lo proponía.


    –Nuestra Elegida no responde a órdenes de extranjeros, sin importar lo bien escritas que estén –respondió con frialdad.


    El Lobo entrecerró los ojos, su expresión tornándose más cerrada e impredecible.


    –Es una respuesta desafortunada –dijo, su voz tornándose algo más dura. –Traje regalos para ella; antiguos manuscritos, y oro para la Abadía. Pudimos haber hecho de nuestros asuntos algo agradable.


    Cuando él dijo “antiguos manuscritos”, Lily se distrajo momentáneamente de sus observaciones. Pero sin importar lo interesantes que pudieran ser, habría sido inapropiado que la Elegida los aceptara.


    –No es nuestro deber hacer de sus negocios algo agradable –respondió Margot. –La Abadía no desea ninguno de vuestros regalos.


    El Lobo alzó una ceja oscura, y entonces su rostro normal se tornó atractivo y lleno de una sedosa malicia.


    –He sido sumamente cortés con vosotros, mucho más que con cualquier otro principado con el que me he enfrentado hasta ahora. Debería tomar nota de ello.


    –Llegar a la puerta de alguien con un ejército no tiene nada de cortés –masculló Margot.


    Wulfgar señaló la costa vacía. Incluso el pueblo estaba en silencio, ya que la mayoría de los habitantes habían sido evacuados de la isla.


    –¿Acaso me sigue un ejército?


    –Puede que lo mantuvieseis escondido, pero sabemos que están allí. ¿Acaso creísteis que no lo notaríamos? Están acampados al otro lado del bosque.


    Ahora fue Wulfgar quien masculló.


    –Los dejé allí por cortesía. No los traje a vuestra puerta.


    –Todas las tierras que rodean la ciudad de Calles son nuestras –le espetó Margot. –Estáis en nuestra entrada. Cortasteis los árboles de la Elegida para alimentar vuestras fogatas. Habéis montado vuestro campamento en su campo, cazado a sus criaturas y bebido de sus riachuelos sin su permiso. Sois un intruso. De haber querido ser cortes, habríais enviado un mensaje antes de llegar a nuestras tierras con un ejército.


    Ambos se veían magníficos, enfrentando sus temperamentos. De estar en un escenario, serían un maravilloso romance, pero Lily tenía la impresión de que el Lobo solo pretendía estar molesto mientras aprovechaba para observar con cuidado la escena a su alrededor.


    No dudaba que lo notaba todo, incluyendo el hecho de que el saliente de piedra que llevaba a las puertas de la Abadía, sobre el cual estaban las sacerdotisas y los Defensores, era demasiado estrecho para usar efectivamente un ariete contra las masivas puertas de hierro forjado.


    La isla tenía unos tres mil kilómetros de superficie y estaba bordeada por escarpados riscos. No tenía playa, solo rocas negras y traicioneras, y la mayoría quedaban bajo el agua al subir la marea. Varias generaciones de constructores habían trabajado para completar los antiguos muros que rodeaban la periferia. La Abadía de Camaeline era conocida por ser impenetrable, y en varias ocasiones había servido de refugio a personalidades importantes durante su existencia.


    El Lobo y Margot continuaban discutiendo. Su discusión pasó a un segundo plano al Lily ladear la cabeza y dar un pequeño paso a la izquierda. Entonces dio otro. Al tropezarse con la sacerdotisa junto a ella, se ganó una mirada extrañada.


    Había esperado que un cambio en su perspectiva la ayudara a obtener una visión más clara, pero fue en vano y la hizo suspirar de frustración. El estudiar las psiques de las personas le permitía hacerse una mejor idea de su disposición y personalidad, pero no lograba tener una vista decente del Lobo, no con todo lo que pasaba tras él, y no tenía ningún otro lugar desde el cual estudiarlo. Sus movimientos y los de sus hombres estaban limitados por la barcaza.


    Margot jamás le permitiría al Lobo de Braugne poner un pie en el muelle, así que Lily tendría que hacer algo más para obtener la información que quería.


    Al llegar a esa conclusión, cayó en cuenta de que algo importante acababa de pasar.


    La discusión parecía haber cambiado. Se dio cuenta vagamente de que algo había sido acordado y aceptado, pero como había estado perdida en sus propios pensamientos, no lo había escuchado.


    De pronto, la mirada oscura y penetrante de Wulfgar cayó sobre ella. Tomada por sorpresa por su atención inesperada, se sintió como atravesada por un enorme alfiler.


    –Estoy de acuerdo –le dijo él a Margot. –Un embajador de la Abadía es exactamente lo que necesito –señaló a Lily con la cabeza. –Me llevo a esa.


    Una Margot iracunda respondió.


    –¡No puedes simplemente elegir a una de mis sacerdotisas como elegirías a un caballo y esperar que se vaya contigo!


    –Está bien, Margot –dijo Lily. –No importa. Iré con él.


    La sorpresa reverberó por ambos grupos. En la barcaza, el Lobo alzó una ceja mientras que sus hombres intercambiaban miradas.


    En el muelle, Margot volteó violentamente a mirarla. Los Defensores dieron un paso adelante con un gran traqueteo de armaduras, como para impedirle marcharse por la fuerza.


    ¿Por qué la miraban así? Frunciendo el ceño, ella trató de recordar lo que había sucedido antes de abrir la boca.


    Alguien había dicho algo, algo como…


    Alguien debería darte una lección.


    Oh. Margot había dicho eso.


    No le había ofrecido en ningún momento un embajador al Lobo de Braugne. Había hablado con sarcasmo, pero él había respondido favorablemente de todas maneras, y Lily había caído redonda en la trampa.


    Vaya, que incómodo.

  


  
    Capítulo 2


    



    Lily no era buena en eso de la diplomacia, y seguramente había roto una docena de reglas protocolares opinando en medio de la discusión.


    Ella era, de hecho, un desastre la mayoría del tiempo.


    Con un quejido, se apretó ligeramente el puente de la nariz antes de dirigirle una sonrisa tímida a Margot.


    –¡Por amor a la diosa, ¿Qué diablos te pasa?! ¡NO PUEDES IRTE CON ÉL! –le gritó Margot telepáticamente. Su expresión permaneció serena, pero el terror brillaba en sus ojos.


    –Yo creo que sí –respondió ella, a modo de disculpa.


    –Te sacaré de esto –los ojos de Margot brillaron furiosamente. –Usaré todo el peso de mi posición como Primer Ministro y lo prohibiré.


    –No, Margot, de verdad tengo que ir. No puedo obtener una lectura clara de él rodeado como está por sus hombres, y no necesito que te recuerde lo importante que es que entendamos a este hombre.


    Era, de hecho, algo vital para ellas; no solo para la Abadía, sino para Calles, que dependía del gobierno de la Abadía para su protección. Aunque lamentaba poner tanta presión sobre su amiga, no habían salido de los muros de la Abadía para no tomar ningún riesgo. Margot tendría que soportarlo.


    Margot apretó los puños contra sus muslos, como si quisiera explotar nuevamente, pero esta vez guardó silencio.


    Dirigiéndose a la barcaza, Lily miró a Wulfgar y tomó otra decisión.


    –Tienes a un envenenador entre los tuyos –le dijo mentalmente.


    La dura mirada oscura de él centelleó por un momento. Por primera vez desde su llegada, el Lobo de Braugne parecía genuinamente sorprendido.


    [image: ]


    Si Wulfgar disfrutara apostar, no dudaría en apostar mil ducados de oro en que la fogosa Primer Ministro estaba sosteniendo una fiera conversación telepática con la pequeña sacerdotisa que acababa de ofrecerse a ser la embajadora de la Abadía para él.


    Vio como la sacerdotisa asentía un par de veces, hacía una mueca y se encogía de hombros, como respuesta a algún dialogo interno, mientras tomaba la mano de Jermaine para abordar cuidadosamente la barcaza. Su rostro permaneció en calma.


    Una media sonrisa se dibujó en su rostro. Además de meterse donde no la metían, la pequeña sacerdotisa no parecía tener ningún talento en ocultar sus emociones. Eso podía ser útil. Pensaba obtener bastante información de ella.


    Margot Givegny lo fulminó con la mirada.


    –Si llegas a tocarle un solo cabello, te lanzaré una maldición que te perseguirá hasta tu tumba.


    El divertimento de Wulfgar desapareció tan rápido como había aparecido.


    –No abuso de ninguna mujer, a menos que traten de abusar de mí primero –le espetó.


    La advertencia en su tono fue suficientemente clara, y aunque ella siguió dirigiéndole una mirada fulminante, evitó formular alguna otra amenaza. En la barcaza, Jermaine ayudó a la sacerdotisa a acomodarse, y ella en agradecimiento le dirigió una sonrisa extrañamente dulce.


    Él esperó a que Jermaine terminara de ayudarla y a que iniciaran su tortuoso viaje de regreso a la otra orilla. Entonces, cuando se volteó a mirarlo, le espetó telepáticamente:


    –¿Quién es?


    No se molestó en preguntarle como sabía. Era conocido por todos que las sacerdotisas de Camael eran todas brujas.


    La mujer miró a su alrededor cuidadosamente.


    –No estoy segura. Es difícil saberlo con todos ustedes tan juntos. No escuché más que un susurro.


    Podía estar mintiendo, eso él no se atrevía a descontarlo. Podría estarlo haciendo para sembrar discordia entre él y sus elegidos, lo cual podía ser su razón principal de aceptar venir con él.


    Pero el tener un envenenador en sus filas explicaría mucho, como ese abrupto brote de disentería que los había obligado a detenerse casi por completo, a pesar de la insistencia de Wulfgar de mantener condiciones sanitarias impecables en todos sus campamentos.


    –Cuando lleguemos al otro muelle, haré que se formen todos en línea –dijo sombríamente. –Podrás caminar a mi lado y decirme lo que sientas de cada uno.


    De pronto ella pareció sumamente divertida, y le sonrió. Como su sonrisa anterior, esta tornó su delgado rostro en algo inusual, espectacular incluso. El lado masculino de Wulfgar tomo nota de ello.


    –No tengo mucha experiencia en esto de ser embajadora, pero estoy segura que eso no forma parte del trabajo –dijo ella. –A pesar de que no me molesta informarte, no soy tu bruja y no obedeceré tus órdenes ciegamente. Tus hombres son tu problema.


    –Ya veremos –respondió Wulfgar quedamente, lo que la hizo adoptar nuevamente una expresión aprehensiva.


    Jamás le habían interesado mucho esos asuntos de brujas, pero hechos recientes habían conspirado para despertar su interés en emplear los servicios de una. Solo necesitaba averiguar lo que esta quería. Todos tenían un precio, y siempre era mejor abrir la jarra de miel primero, en caso de que pudiese hacerle a uno el trabajo más fácil.


    Pero si la miel; o en este caso, pergaminos antiguos y oro, fallaban, tendría que encontrar otros métodos que emplear.


    Porque no se rendiría. No fallaría. Y no se daría la vuelta.


    Mientras la barcaza trazaba su tortuoso camino de vuelta, él envainó su espada, se cruzó de brazos y se dedicó a estudiar su nueva adquisición en un enfurruñado silencio.


    No parecía estar especialmente nerviosa por su atención. Eso era altamente inusual. Luego del suficiente tiempo bajo su escrutinio, la compostura de la mayoría tendía a fracturarse.


    Las personalidades dominantes se tornaban belicosas. Otros se ponían temerosos o nerviosos. La mayoría revelaba algo útil sobre sí mismos.


    Más ella, al parecer, lo ignoraba con facilidad. Volteándose para mirar la orilla, le echaba miraditas discretas a los altos soldados, los cuales, a los ojos de un hombre, la empequeñecían todavía más.


    Intercambió miradas con Jermaine, quien solo le dio una media sonrisa. Punto para ella por sorprenderlo en el muelle de la Abadía. Y otro más por soportar su atención sin resquebrajarse de ningún modo… y sin tener ninguna otra reacción que él pudiera notar.


    Cuando la barcaza llegó, Jermaine saltó al muelle helado con la gracia de un hombre mucho más joven. Le ofreció nuevamente su mano a la sacerdotisa, quien aceptó con otra sonrisa su ayuda para bajar.


    Cuando ella estuvo segura en el muelle, Wulfgar se bajó de un salto. Sus ojos lo siguieron, brillando, y entonces su expresión cambió. Era como si finalmente hubiese notado algo de él que la hizo reaccionar, mientras que lo que a Jermaine le gustaba llamar su “mirada mortal” no había tenido efecto sobre ella.


    ¿Qué había notado? Él decidió que disfrutaría mucho averiguarlo. Y también averiguar cómo usarlo para su beneficio.


    Se volvió, caminando del helado muelle a tierra firme. Al tocar tierra, vaciló un momento, contemplando con curiosidad los extraños artefactos metálicos empotrados en un largo soporte de barras de metal, todo cubierto de hielo.


    Le habían llamado la atención cuando los vio por primera vez al llegar. Ahora tenía a alguien que podía darle una explicación.


    Se los señaló a la sacerdotisa cuando se detuvo junto a él.


    –¿Para qué sirven esas cosas?


    Ella lo miró, algo sorprendida.


    –Esas son bicicletas… ¿milord? Disculpe, no sé cómo dirigirme a usted.


    –Comandante. ¿Qué son bicicletas? –respondió él.


    –Las bicicletas son invenciones de la Tierra que funcionan maravillosamente aquí en Ys. Lo olvidé; no hay corredores de paso en Braugne, ¿verdad?


    –No –respondió él, su tono tornándose algo tenso. –Solo aquellos que viven cerca de un corredor de paso y tienen los beneficios económicos que eso conlleva pueden permitirse el lujo de olvidar algo como eso. Pero los que vivimos en Braugne siempre recordamos. El corredor más cercano está a medio continente de nosotros.


    Ella lo miró con tanta sorprendida consternación que él se sintió de pronto como si la hubiese golpeado.


    –Por supuesto, estáis en lo correcto –dijo ella. –Mis disculpas; no quise ofender. Cuando era muy pequeña, vivía en un lugar sin corredores cercanos, así que sé cómo es.


    Una extraña sensación de culpabilidad se apoderó de él. Sacudió la cabeza.


    –Soy yo quien debe disculparse. Vuestro comentario no fue más que eso.


    –Pero estáis en lo correcto. Hay tres corredores cerca. Dos de ellos llevan a Francia y el tercero al norte de España, por lo que Calles tiene muchas importanciones de la Tierra. Han mejorado mucho nuestras vidas –ella se aproximó a uno de los artefactos y le puso una mano encima. –La bicicleta, por ejemplo. Uno se sienta en la silla y mientras mueva esos pedales con los pies puedes dirigirla a donde quieras con el volante. Toma un poco de tiempo aprender a balancearse, pero es divertido.


    Él la contempló de cerca. Mientras explicaba, su rostro se iluminó nuevamente de esa manera inusual. Espectacular incluso.


    –¿Qué te llama la atención de ellas?


    El rostro de ella se iluminó aún más.


    –La mayoría puede viajar mucho más rápido y más lejos en bicicleta que a pie, y son mucho más baratas de mantener que un caballo. No se enferma, y no tienes que preocuparte de tener suficiente pienso o terreno para pastarlos. El pasado verano, la Elegida le pagó un subsidio al herrero del pueblo para que las fabricara para las granjas más pobres de los alrededores. Se puede amarrar un pequeño vagón a la rueda trasera para ayudarlos a traer sus productos al mercado en el pueblo.


    Ah, si. El silencioso pueblo.


    Llegaría a eso en un minuto.


    –Así que, el tener una bicicleta mejora sus vidas –contempló el artefacto, pensativo.


    –Sí. También son divertidas de manejar cuando le agarras el tranquillo. Los niños las aman –ella miró el camino congelado que llevaba al pueblo. –Aunque no son fáciles de manejar en invierno, y todo Ys necesita de un mejor sistema de caminos para que sean viables como un transporte a larga distancia. Aun así, estamos trabajando poco a poco en mejorar los caminos alrededor del pueblo.


    –Ya veo –claramente, ella no se daba cuenta de lo mucho que revelaba de sí misma cuando hablaba de algo que la apasionaba.


    –Quizás os plazca llevaros una bicicleta de regreso a Braugne.


    –Quizás –por temor a destruir la delicada armonía entre ellos, él decidió no revelarle que no pensaba regresar a Braugne pronto.


    En lugar de ello, se volvió a Lionel para darle una orden.


    –General, ponga una guardia en el muelle y notifíqueme de cualquier movimiento en la abadía. Jermaine y Gordon, ambos se quedan conmigo y la sacerdotisa. Los demás, regresen al campamento.


    –Sí, Comandante –respondió Lionel.


    Luego de verificar que dos de sus mejores estuviesen montando guardia sobre la abadía, Wulfgar se volvió para encontrar a la sacerdotisa estudiándolo atentamente. El viento frío le había coloreado las mejillas de un bonito tono rosáceo.


    Ella le dijo:


    –Si confía en lo que yo digo, podría ahorrarle a vuestros hombres bastante trajín en el frío. Nadie en la isla moverá un dedo mientras estéis aquí.


    –Puede que tengáis razón –él escudriñó la isla con ojos entrecerrados. –Puede que cambien de parecer, y mis hombres no le temen a un poco de trajín.


    Al escuchar eso, la expresión de ella se agrió un poco, pero se limitó a encogerse de hombros.


    Quizás tampoco quisiera destruir la armonía entre ellos. O a lo mejor no le importaba.


    De todas maneras, él no creía que ella hubiese hecho la sugerencia para tenderles alguna trampa. De seguro era como había dicho. Los habitantes de la isla no necesitarían regresar al continente por suministros.


    De acuerdo a todos los escritos que había leído, los arquitectos de la abadía, muertos ya hace siglos, habían aprovechado cada centímetro de tierra al máximo. Tendrían huertos de vegetales, árboles frutales, extensiones para granos y la suficiente irrigación. Sin duda también tendrían algunos animales, por lo menos pollos y cabras, y quizás algunas ovejas.


    La isla estaba bien fortificada, y solo había dos entradas que permitían atravesar los muros. El primero era el muelle público que acababan de abandonar, que era lo suficientemente ancho para acomodar unas cuatro barcazas, pero demasiado estrecho para permitirles desembarcar a todos al tiempo.


    En uno de los textos que había tenido la oportunidad de examinar, había encontrado la descripción de otro muelle, del lado del mar abierto. Era más pequeño y privado, pero aparte de eso era igual al muelle público, con una entrada angosta todavía más resbalosa por el continuo oleaje del océano y con unas puertas iguales, gruesas y de hierro forjado.


    Un ariete era inútil en esas condiciones, y aunque lograra atravesar cualquiera de esas puertas se necesitarían pocos hombres para rechazar un ataque desde las estrechas escaleras. Podrían resistir una invasión indefinidamente mientras que el ejército atacante tendría que vérselas con el espacio reducido, el suelo resbaloso, las olas espumosas y lo que sea que los defensores de los muros decidieran lanzarles.


    Él y sus hombres eran capaces de escalar los escarpados riscos y los muros. Braugne era un reino montañoso y accidentado, por lo que la mayoría de sus habitantes aprendían a escalar de niños. Pero la escalada en este caso sería demasiado lenta y dura como para ganarles ventaja alguna en batalla. Necesitarían martillos, anclajes y mucha soga. La Abadía tenía algunos puntos ciegos de cara al mar, pero no sería capaz de subir suficientes hombres antes de que los repelieran con rocas, o peor, agua o aceite hirviente. Inevitablemente caerían todos al mar.


    Mientras tanto, la Abadía podía sobrevivir a un sitio de años, y definitivamente aguantar incluso al más obtuso de los ejércitos.


    De estar bajo sitio, no tendrían acceso al mundo exterior, ni a sus preciosos corredores, ni al resto de Ys, y más pronto que tarde, el aislamiento crearía tensiones. Aun así, a lo único que eran realmente vulnerables era a la traición.


    Y la única manera de hacerlos caer, era desde adentro.

  


  
    Capítulo 3


    



    Se volvió a Calles. Era momento de inspeccionar el pueblo silencioso.


    –Vamos –dijo.


    La sacerdotisa se le unió, y Jermaine y Gordon los siguieron.


    Mientras caminaban el corto camino que los llevaría al pueblo, ella se puso nuevamente la capucha, pero no se quejó de su insistencia en inspeccionar el pueblo durante ese clima tan inclemente. Eso le agradó bastante a él.


    Colocándose las manos a la espalda, él ajustó sus largas zancadas al pasó de ella.


    –¿Cuál es vuestro nombre?


    –Lily.


    –¿Tenéis algún título? En Braugne es costumbre dirigirse a las sacerdotisas Camaelinas como “milady”.


    –Eso siempre me sonó demasiado refinado. No soy más que otra huérfana, así que no estoy acostumbrada. Por favor, Lily está bien.


    Él pudo escuchar la sonrisa en su voz y por un momento deseó quitarle la capucha, para poder ver ese brillo espectacular en su expresión.


    –No estabais en la obligación de venir –dijo, para desembarazarse de aquel impulso. –Pudisteis haber regresado a la comodidad de la Abadía. Vuestra Primer Ministro así lo quería.


    –Margot es muy sobreprotectora –respondió ella, con tristeza.


    –Pero no me pareció que tuviese tantas reservas ante la idea de entregarme un embajador. Solo no quería que fueses tú –él la dejó sopesar el comentario, esperando interesado su respuesta.


    Entonces ella suspiró, con tanta fuerza que él pudo escucharla a pesar del viento.


    –Ella y yo nos conocemos desde hace mucho, mucho tiempo. Me atormentaba cuando éramos niñas, pero ahora que crecimos, al parecer desea reparar el daño envolviéndome en lana y guardándome en un lugar seguro.


    Él casi sonríe. Fue una excelente deflexión. Había hablado cuidadosamente, confesando una pequeña verdad sin revelar demasiado.


    –Así que se hicieron amigas –dijo él.


    Ella se echó a reír.


    –Todavía es gracioso de admitir, pero sí. Para mi sorpresa, nos hemos vuelto amigas.


    –Tienes una risa muy bonita –a pesar de que su tono era brusco, él decía la verdad. Su risa era cálida y contagiosa. Si fuera una cortesana, él la habría comprado por una noche solo para escucharla reír.


    Cuando ella se asomó por detrás de su capucha para verlo, la expresión temerosa había regresado a su rostro.


    –Gracias.


    Habían llegado a la calle principal, y mientras caminaban él estudiaba las tiendas cerradas y las casas oscuras. En varios de los escaparates, vio cosas lujosas.


    Chocolates y jabones perfumados y comida gourmet empaquetada de la Tierra. En uno de los escaparates habían apilado tarros de caviar en una pirámide, entre montones de rosas hechas primorosamente de terciopelo carmesí.


    Cuando vio los tarros de caviar, recordó la única vez que lo había probado, una pequeña cucharada sobre una galleta salada de la Tierra, y se le aguó la boca.


    La mayoría de las tecnologías de la Tierra no funcionaban en lo que llamaban Tierras Alternas, como Ys, donde la magia era mucho más prominente. La mayoría de las armas y motores de combustión interna eran inútiles, pero la comida traída de la Tierra no tenía nada de malo.


    Luego de caminar algunas cuadras, dijo:


    –Imagino que la mayoría de los habitantes se refugiaron en la isla.


    –Si, Comandante –el tono de ella tomó un cariz formal. –El consejo del pueblo urgió a todos a evacuar, pero algunos se negaron.


    –¿Quién se quedó?


    –Dos prostíbulos que anticiparon ganar algo prestándole sus servicios a vuestros hombres, y también un par de hostales abiertos a cualquier viajero que prefiera una cama cómoda y caliente en lugar de acampar afuera en el frío –ella vaciló antes de agregar en tono sereno. –Los demás simplemente esperamos que no viole a nuestras mujeres, robe o destruya nuestros negocios o requise los hogares de los demás sin su permiso.


    Él de detuvo, abruptamente furioso con los pueblerinos escondidos en la isla, y con su maldita Elegida, quién había elegido jugar a las escondidillas en lugar de hablar directamente con él, y también con todo en este miserable y congelado día.


    –Con cuidado, Wulf, no es culpa de ella –le dijo Jermaine.


    Se volteó a fulminar al otro hombre con la mirada. Entonces se regresó a grandes zancadas hacia la tienda que tenía los tarros de caviar en el ventanal. Se quitó los guanteletes, y metió las manos en los bolsillos para sacar unas herramientas. En un momento, abrió limpiamente el cerrojo.


    Lily lo había seguido, tensa de ira reprimida, pero no dijo nada al verlo abrir la puerta y entrar a la estancia sombría.


    Jermaine suspiró junto a la puerta.


    –Mejor entramos, milady. Esto puede que tome tiempo.


    –La tienda está cerrada –le espetó ella.


    –Cierto –admitió él. –Pero no hay razón para quedarnos en el frío a menos que sea absolutamente necesario.


    Luego de vacilar un minuto, ella entró, con Jermaine y Gordon pisándole los talones.


    Wulfgar los ignoró. En una estantería había unos veinte tarros de caviar, junto a un par de diferentes tipos de pan salado. Él agarró todos los tarros con un brazo y los dejó en el mostrador.


    Prefería el pan salado de Ys a las galletas de la Tierra, así que agregó varios paquetes al montón, para luego seleccionar un par de botellas de vino. Siempre se había preguntado a que sabía el chocolate, así que agregó unos cuantos a su montón. Entonces un extraño contenedor de metal llamó su atención.


    Lo levantó, frunciendo el ceño al tratar de leer las palabras escritas en inglés.


    –Ch–ef Bou…


    –Se pronuncia “Chef Boyardee” –le espetó Lily. –La tienda lo trae especialmente para la Elegida, a la que se le antoja de vez en cuando.


    –Bueno, si es lo suficientemente bueno para ella, también lo es para mí –agregó la lata a su montón. –Gordon, Jermaine, ¿se les antoja algo de aquí?


    –De momento no, Comandante. Quizás más tarde –Gordon habló con amabilidad, mientras que Jermaine se limitó a mirarlo exasperado.


    –Bien –le respondió a Gordon. –Saca la cuenta y deja el monto en un tarro tras el mostrador. Cuando termines, llévalo todo a mi tienda.


    –Sí, señor.


    Mientras Gordon se encargaba de contar, Wulf se volvió a Lily, quien lo miraba sorprendida. Se había bajado la capucha y eso hizo que algunos de sus cabellos flotaran alrededor de su rostro como una nubecilla.


    –Sin importar cuanto tiempo esté en Calles, ese dinero permanecerá tras el mostrador –él tuvo que esforzarse en mantener la voz baja y calmada, pues la ira todavía bullía en su sangre. –El encargado de la tienda es bienvenido a permanecer en la isla, pero supongo que él o ella querrá ganarse la vida todavía. Si alguien de mi ejército desea obtener algo de esta tienda, dejarán su pago junto al mío. No tolero saqueos. Bajo mi mando, el castigo por violación es la muerte. Desde que inicié la campaña, no he tenido que dictar sentencia en ningún pueblo.


    –Ya veo –dijo ella, en voz baja.


    –Y ya que estamos en esto, no asesiné al señor de Braugne. Ese acto fue llevado a cabo por otro –sus ojos brillaban con ira reprimida. –No era solo mi medio hermano, sino también mi mejor amigo, y vengaré su muerte así se me vaya la vida en ello.


    Mientras él hablaba, las mejillas de ella se colorearon. Claramente confundida, ella abrió la boca pero la volvió a cerrar. Cuando habló finalmente, su voz era queda y comedida. –Hemos escuchado rumores de lo contrario.


    –Estoy muy al tanto de los rumores que corren sobre mí –masculló él. –También he visto las carnicerías en los campos y las granjas arrasadas hasta sus cimientos. Ni yo ni mis hombres hemos llevado a cabo tales atrocidades.


    –Lamento mucho vuestra pérdida –la respuesta de ella fue incluso más baja y callada.


    Esta vez, él se resistió a ofrecer alguna disculpa. –Ahora, si es todo, tengo otras cosas de las que encargarme –miró a Gordon. –Llévatela al campamento contigo.


    –Sí, señor.
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    Lily decidió que no se ofendería por ser llevada al campamento junto a las compras del comandante, como si fuese otra de sus posesiones. Ya había causado suficientes problemas por una tarde.


    Tras la relativa seguridad de su capucha, caminó junto a Gordon hacia el campamento. Él se mantuvo taciturno, y ella no hizo ningún intento de romper el hielo.


    Cada apasionada palabra que había salido de los labios de Lobo era la verdad, no podía negarlo. No debió haberse metido a la tienda, pero ella sospechaba que lo había hecho en parte porque se había salido de sus casillas. Luego de separarse de ella, él se había dirigido junto a Jermaine al hostal más cercano, de cuyas ventanas salía una cálida luz brillante que contrastaba con el gris y frío día.


    Se mordió el labio. ¿Qué pretendía él, y por qué la había mandado de regreso al campamento en lugar de mantenerla a su lado?


    Quizás buscaban habitaciones para descansar esa noche, o contrataban mujeres, lo que habría hecho de su presencia una molestia.


    Hizo una mueca al pensar en eso. Con todo, era mejor que la hubiesen dejado atrás. Los dioses sabían que cada vez que abría la boca se arriesgaba a decir algo que no debía. Mientras menos oportunidades de crearle dolores de cabeza a alguien tuviera, mejor.


    Había varias fogatas regadas entre las tiendas que cubrían el valle hasta colindar con el bosque. Era algo impresionante. Debía haber miles de soldados. No vio ganado, lo cual la confundió, hasta que escuchó un tímido relincho desde el bosque, y cayó en cuenta que los animales estaban de seguro escondidos en el bosque para protegerlos del viento.


    La tienda del comandante resaltaba entre las hileras ordenadas de tiendas. Era la más grande, con dos guardias en la entrada. Ella escudriñó rápidamente el campamento, pero no encontró rastro de la meteomagia, que se había detenido hacía un rato.


    Cuando llegaron a la tienda del comandante, Gordon levantó el faldón de la entrada para permitirle pasar. Incómoda y fascinada al mismo tiempo, ella dio un titubeante paso hacia adelante, solo para descubrir una agradable sorpresa.


    El interior de la tienda era cálido y luminoso. Una gruesa alfombra cubría el suelo, y mantas de lana reforzaban las paredes contra el frío. Varios braseros calentaban e iluminaban el interior.


    Había un estar, amueblado con sillas hechas de cuero estirado sobre un armazón de madera. Del otro lado había una enorme mesa, que era una gran tabla apoyada sobre bloques gruesos de madera. Estaba cubierta de papeles y varios mapas.


    Todo era bastante sencillo, dejando de lado las coloridas mantas, pero en general era algo mucho más cómodo de lo que había esperado y no tan íntimo como había temido. Una manta colgada del techo separaba la tienda en dos, y ahora que estaba apartada, dejaba entrever una cama muy bien hecha.


    Dentro hacía bastante calor, así que se quitó la pesada capa. Gordon dejó las compras sobre la mesa y las ordenó a un costado. Ella se le acercó, curiosa.


    Los papeles y los mapas le llamaban la atención. Quería revisarlos, pero Gordon, apostado en la entrada, le vigilaba de cerca, con expresión impasible.


    Su psique era otra historia. Cuando le sonrió amablemente a Gordon, la figura sombría sobre él la fulminó con una mirada que era toda desconfianza.


    Con algunas personas no se podía hacer amistad. Había aprendido hacía tiempo a disimular sus reacciones a las psiques de los demás… por lo menos la mayoría de las veces.


    –¿Crees que el comandante tenga algo que pueda leer mientras le espero? –preguntó.


    Luego de un momento, el soldado señaló con la cabeza unos libros apilados sobre un tocón de madera junto a una silla en el estar. Ella se aproximó a echarles un vistazo.


    Uno era una historia de la Abadía de Camaeline. El otro era un conjunto de biografías siguiendo la vida de varias Elegidas. El Lobo de Braugne había hecho la tarea antes de venir.


    Al leer distraídamente las biografías, vio que la última entrada hablaba de Raella Fleurise, y no mencionaba a la nueva Elegida. No le sorprendía. La fecha al inicio del libro indicaba que había sido compilado antes de la muerte de Raella, la pasada primavera.


    Lágrimas inesperadas anegaron los ojos de Lily. Raella ya era muy anciana, y había fallecido de causas naturales, en su lecho, con su esposo y su familia a su alrededor. No se podía pedir una mejor despedida, pero de muchas maneras había sido la madre que Lily jamás había conocido, y creía que lamentaría la ausencia de Raella por el resto de su vida.


    Cerró el libro y lo regresó al montón. Entonces ocupó una de las sillas al azar y se acomodó a esperar el regreso del comandante.


    No tardó demasiado.


    Ella se había abierto alguno de los botones de su abrigo tejido y se había amodorrado un rato cuando escuchó voces fuera de la tienda. Se despertó de golpe al sentir el bandazo de aire frío que predecía la llegada del Lobo, con el fiel Jermaine pisándole los talones.


    El interior de la tienda se sintió inmediatamente mucho más pequeño, y más íntimo que antes. Mientras Lily despertaba, el Lobo estudió con atención el interior de su tienda, desde la posición de ella junto a uno de los braseros, a la sólida posición de Gordon y sus víveres ordenados sobre la mesa.


    Al ver que su atención vacilaba sobre los papeles y mapas sobre la mesa, Lily no pudo evitar hacer un comentario.


    –La curiosidad es un pecado –dijo, tratando de sonar lo más piadosa posible. –Por supuesto que me hubiese encantado leerlos todos.


    Su mirada penetrante volvió a caer sobre ella, y de pronto él se echó a reír. Ella no estuvo segura de quién se sorprendió más por eso.


    Un sonriente Jermaine recogió los papeles y enrolló los mapas cuidadosamente. Wulfgar se desabrochó el cinturón de donde colgaba su espada y lo dejó sobre la mesa. Luego de que Gordon lo ayudara a quitarse la capa, el peto y los guanteletes, le ordenó: –Tráenos vino especiado.


    –Sí, señor –Gordon hizo una respetuosa reverencia antes de retirarse, seguido de Jermaine.


    Sin nadie más que minimizara el impacto de la personalidad de Wulfgar, el interior de la tienda se encogió aún más.


    Bajo el peto, él llevaba una pechera de cuero, y se la desamarró, dirigiéndose hacia el brasero junto a ella. Cuando lo dejó caer sobre una silla cercana, ella pudo ver que bajo todo eso él llevaba una simple camisa negra, que se abría bajo la poderosa columna broncínea que era su cuello.


    Había poder en el aire. El poder de su personalidad, y el Poder de la diosa.


    Ella luchó contra las ganas de huir, lucho para quedarse tranquila y plantarle cara.


    Su psique… su psique era la sombra de un enorme lobo al acecho, agazapado tras él, con la mirada fija en ella.


    Este era, sin lugar a dudas, uno de los hombres que había visto en varias de las visiones que había tenido en los últimos años. Sabía de antemano que él vendría a Calles, pero ahora que lo tenía en frente, no sabía qué hacer.


    Calentándose las enormes manos cubiertas de cicatrices sobre el brasero, él habló en tono agradable.


    –Imagino que ya estudiasteis el campamento. Es una de las razones por las que aceptasteis venir, ¿me equivoco?


    –Es correcto –admitió ella cuidadosamente. –Y sí, lo hice.


    –¿Y obtuvisteis la información que deseabais?


    –No estoy segura aún –admitió ella. –En la Abadía tenemos… diferentes piezas de información. Y aún no sé cómo calzan juntas.


    Él se volvió para mirarla de frente. Fue un movimiento simple, pero por alguna razón, a ella se le erizaron los cabellos de la nuca.


    Quizás estúpidamente, ella agregó. –No percibí a ningún meteomago en el campamento.


    El Destino era como un río dorado, llevándolos a todos a una ribera desconocida. Las visiones se agolparon en la comisura de sus ojos hasta que no estuvo segura de que decir o hacer.


    Margot tenía razón al estar aterrada de dejarla salir de la Abadía. Lily no estaba en condiciones de ir sola a ninguna parte.


    Él apretó los labios. –Es porque no hay ninguno. ¿De verdad creísteis que yo estaba detrás de la intensidad de este invierno temprano?


    Ella se encogió de hombros, forzándose a permanecer anclada en el aquí y el ahora. –Intentad por un momento imaginar las cosas desde nuestro punto de vista. Sabéis de sobra los rumores terribles que hemos escuchado. Una fuerza invasora que asesina granjeros y arrasa campos también sería capaz de usar el clima como un arma para subyugar a una población.


    Él sacudió la cabeza con un resoplido. –Una decisión así afectaría tanto a mis tropas como a los demás. Ningún general cuerdo inicia una campaña en pleno invierno, y ahora todo se ha tornado tan terriblemente frío que es eso precisamente lo que enfrentamos si no se detiene a esos meteomagos. Alguien trata de frenarme.


    Mientras ella escuchaba, apretó uno de sus nudillos contra sus labios fruncidos. Lo que él decía tenía sentido. –¿Hay brujas entre vuestros hombres?


    –Ninguna con las habilidades de una sacerdotisa Camaelina –gruñó él. –¿Por qué creéis que vine ofreciendo regalos? Si habituara a cargar de oro a todos con los que me encuentro, no tendría fondos para pagarle a mis hombres. Mis brujas han estado rechazando los ataques meteorológicos lo mejor que pueden, pero son muy pocas. Están agotadas y estamos acampando a la intemperie.


    La delicada piel alrededor de los ojos de ella se arrugó cuando ahogó un quejido. –Buscáis refugio.


    –Si. Fue por ello que me quedé un tiempo más en el pueblo. Me reuní con los dueños de los prostíbulos y hostales para negociar que mis tropas pudieran descansar en turnos rotativos en sus establecimientos. Mañana, Jermaine y yo vamos a cazar al envenenador entre los soldados que estaban hoy en la barcaza. También deseo negociar con los habitantes de Calles la renta de sus hogares. Podéis llevar los detalles de mi oferta de vuelta a la Abadía mañana temprano.


    Ella frunció el ceño. –Puedo intentarlo.


    La expresión de él se tornó impaciente. –Ya que de todas maneras están todos escondidos en la isla, no hay razón para que no ganen buen dinero mientras lo hacen. Mi oro es tan bueno como el de cualquier otro.


    –Tenéis un buen punto, pero es más complicado que solo pagarle una renta a los habitantes por usar sus hogares –frotándose las sienes, ella trató de estudiar el tema como lo haría Margot. –Simpatizo con vuestra posición, pero sería lo mismo que si la Elegida hubiese aceptado vuestros regalos. Será apoyo, aunque sea solo en apariencia. Calles se estará declarando a vuestro favor.


    –Calles tendrá que tomar partido de alguien en algun momento –respondió él, sin consideraciones. –Guerlan o Braugne, de eso no hay duda.


    Mientras él hablaba, Lily pudo sentir algo, como si le rozara la capa alguien inmenso pasando junto a ella, y entonces supo que la diosa estaba cerca.


    Él tenía razón, por supuesto. Ella lo había visto venir desde que era niña.


    Como las rocas y la arena traída por el oleaje del mar, las visiones habían cambiado con los años, hasta que recientemente habían tomado un patrón fijo.


    Un invierno amargo luego de una parca cosecha. Los reinos de Ys llenos de disconformidad.


    Una oscuridad cayendo sobre la tierra, como si el sol hubiese muerto de pronto. El ensordecedor ruido del acero batiéndose sobre acero.


    Dos hombres, un lobo y un tigre, enfrentándose en un duelo a muerte. Uno de ellos tenía un apetito insaciable que volvería polvo a todo Ys.


    Y Calles caería. Era el único punto que permanecía inmutable en todas las visiones.


    –No –susurró ella, con el corazón dolorido. –No podemos permanecer neutrales, por mucho que lo deseemos.


    –Parece que habéis visto un fantasma.


    Ella apartó las visiones y se forzó a sonreír. –No, ningún fantasma. Solo caminos desconocidos al futuro.


    Su mirada era demasiado penetrante para ser reconfortante. Entonces cambió el tema deliberadamente. –El futuro tendrá que esperar un momento. No pude almorzar y muero de hambre.


    Volteándose sobre sus talones, él se dirigió a la mesa, tomando un tarro de caviar y abriéndolo. También abrió un paquete del delgado pan salado y, sirviéndose del cuchillo que llevaba al cinto, lo untó con una generosa porción de caviar antes de devorarlo de un bocado. Cerró los ojos, masticando con una expresión sumamente placentera.


    El verlo consumir esa delicadez con tanto disfrute le hizo sentir cosquillas bajo la piel. Era… erótico. Se ruborizó ligeramente al pensarlo.


    –¿Alguna vez probaste el caviar? –preguntó él, sonando más informal.


    –No –ella miró las llamas del brasero más cercano. –No he probado la mayoría de los productos de las tiendas. Las importaciones de la Tierra son costosas.


    De pronto una de sus manazas apareció frente a sus ojos, sosteniendo un delgado pan salado untado con caviar. –Toma.


    Sorprendida, lo miró. –Vaya, ¡gracias! Pero no podría…


    Él frunció el ceño. –No seas ridícula. Tómalo.


    –Yo… –al verlo fruncir más el ceño, sus protestas murieron. Aceptó delicadamente el bocado de entre sus largos dedos y lo mordisqueó experimentalmente. Las frescas huevas y lo crujiente y salado del pan le llenaron las papilas gustativas.


    Un brillo divertido apareció en los ojos oscuros de él. –Tienes un rostro muy expresivo, pero me cuesta descifrarlo en este momento. ¿Qué opinas?


    Ella tragó antes de contestar. –Honestamente no estoy segura. No soy muy parcial al pescado, pero tiene un sabor muy interesante. Intenso.


    –Es fabuloso. Come un poco más, ¿no? Chocolate, entonces –antes de que ella pudiese protestar, él abrió una de las barras de chocolate, partiéndola en trozos y ofreciéndole una porción generosa. Al verla vacilar, cayó en cuenta de algo. –Ya has probado el chocolate, y te gustó.


    –Me encantó –admitió ella con un quejido.


    Agonizaba de indecisión. ¿Era apropiado aceptarlo? Ella no sabía que era apropiado la mayor parte del tiempo.


    Y podía oler con claridad el chocolate. Olía divino.


    –Por amor a todos los dioses, mujer. ¿Qué sucede? Si te encanta, ¿por qué no aceptarlo? Es solo comida, no oro ni pergaminos antiguos –él apretó el pedazo ofrecido de pronto contra sus labios.


    Sorprendida por la invasión repentina de su espacio personal, ella no pudo evitar abrir la boca, y su lengua entró en contacto con el dulce. Esto era ridículo. Ahora no podía escupirlo, lo había lamido.


    Mirándolo a los ojos, no pudo evitar echarse a reír, llevándose las manos a la boca para evitar dejar caer el dulce.


    Él sonrió. Sobre él, su lobo también sonrió.


    Una bocanada de aire frío los interrumpió, haciendo que ambos voltearan.


    Gordon acababa de entrar, trayendo consigo una bandeja con dos pesadas copas y una jarra de peltre. Su rostro permaneció tan impasible como siempre, pero al notar sus rostros sonrientes su psique se oscureció. Cuando se inclinó para ofrecerle una de las copas, la psique le siseó amenazante.


    Ella evitó reaccionar cuidadosamente. Al alzar la mano, escudriñó rápidamente ambas copas, la jarra y al mismo Gordon.


    ¿Acaso era él el envenenador que había presentido en el muelle?
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    No, su copa se “sentía” segura para beber, y este era un hombre demasiado directo para molestarse con venenos. Estaba segura de ello. Si él quisiera matar a alguien, iría directo a la yugular. O al corazón.


    El veneno requería una paciencia discreta, nervios de acero, y la habilidad de mentir; o por lo menos desviar la atención de alguien, capaz de percibir la verdad bajo presión.


    –Gracias –le dijo al aceptar la copa.


    Él asintió secamente antes de entregarle la otra copa a Wulfgar y dejar la jarra sobre la mesa. –¿Necesita algo más, milord?


    –Sí. Por favor haz que traigan la cena de una vez –dijo Wulfgar. –Dile a Jada que traiga dos platos, para la sacerdotisa y para mí. También quiero que le busques acomodación. Luego de comer, deseo que quede a buen recaudo, de preferencia cerca de mí.


    Nuevamente disponía de ella como si fuese una posesión. Ceñuda, ella abrió la boca para quejarse, pero Gordon habló primero.


    –¿Le parece si preparo mi tienda? –preguntó. –Está junto a la vuestra, así que le será fácil a los guardias vigilarla. Yo puedo dormir acá, sobre la alfombra, si no es molestia. O si no, estoy seguro de que a Jermaine no le molestará compartir su tienda por una noche. Tendría que enviar por mí si desea algo durante el resto de la velada.


    –Quédate con Jermaine esta noche –le dijo Wulfgar. –Luego de la cena, no necesitaré de ti hasta la mañana. Asegúrate de llevar un brasero extra, combustible y mantas nuevas a tu tienda.


    –Por supuesto, señor –con una reverencia, Gordon se retiró de la tienda.


    Lily contempló pensativa el contenido de su copa. Cuando Wulfgar se volvió hacia ella, pudo sentir su atención como si fuese algo físico.


    –Ahora, ¿qué implica esa expresión? –él sonaba divertido.


    Ella tomó otro sorbo, más para hacer tiempo que por algún deseo real de beber. Sabía lo que haría Margot. Margot se quejaría por el tratamiento complaciente y seguramente iniciaría otra discusión, pero eso no parecía productivo.


    El vino caliente era una explosión de sabor en su lengua, especiado con canela, clavo y naranjas. Luego de tragar, habló con cautela. –No estoy acostumbrada a que se hable de mí como si no estuviera presente, o que se disponga de mí como si fuese… un baúl lleno de libros. Pero tampoco tengo experiencia alguna haciendo de embajadora, así que…


    –Buen punto. La próxima vez te incluiré en la discusión –él se repantigó cómodamente en una de las sillas, estirando las piernas y bebiendo de su copa. –¿Cuál crees que sea tu función?


    Ella se encogió de hombros. –No soy una sirvienta, pero tampoco una embajadora oficial. Margot básicamente me dijo que me comportara adecuadamente y proveyera explicación a todo lo que lo requiriera.


    –Y que estudiara mi campamento. Y a mí –su mirada era sumamente penetrante. Ella se sintió igual que en el muelle, como si él la estudiara detalladamente y pudiera ver incluso más de lo que a ella le gustaría. Eso la hizo sonrojar nuevamente.


    –Si –admitió ella.


    –Entonces… estúdiame –él señaló el asiento junto a él. –¿Qué es lo que ves?


    Ella se sentó junto a él. La camisa negra dejaba al descubierto la definición de su cuello y la parte superior de sus abultados pectorales. Incluso en ese estado de relajación, él se apoderaba de todo el espacio a su alrededor, con la punta de su bota casi rozando el pie de ella. Su cabello oscuro le caía sobre la frente, dándole un aspecto juvenil a sus fuertes facciones.


    No, esa no era la palabra correcta. No había nada juvenil en ese peligroso hombre echado junto a ella.


    Travieso. Esa era la palabra. El cabello despeinado parecía ir en contra de la férrea disciplina que había demostrado hasta ahora. Ella lo divertía.


    Respiró profundo, adoptando un tono más formal. –Cargáis una enorme ira en vuestra alma, y estáis dispuesto a lograr lo que os habéis propuesto. No podía esperar hasta la primavera; teníais que tomar acción inmediata. No dejaréis de lado vuestra meta y tampoco regresaréis a casa con las manos vacías. Pero sois disciplinado, y a pesar de vuestra ira no os habéis olvidado del bienestar de vuestros hombres. Por lo que he podido ver, tenéis un código, al que estáis determinado a apegaros, por lo menos en la medida de lo posible. No he visto lo suficiente como para saber si continuaréis siguiéndolo cuando las cosas se tornen más complicadas.


    Mientras ella hablaba, el brillo travieso en su mirada oscura desapareció, y entonces ella guardó silencio, dudando de pronto. Quizás se había equivocado. Quizás él no quería escuchar realmente lo que ella pensaba. Pero de ser así, ¿por qué preguntarle en primer lugar?


    Quería retorcerse. No era buena en ninguna situación social.


    –No te detengas ahora –dijo él, bebiéndose el resto de su copa. –Apenas acabas de empezar.


    ¿Significaba eso que él quería escuchar el resto?


    Mordiéndose el labio, ella continuó en el mismo tono formal y respetuoso. –No sois demasiado orgulloso para aprovechar cualquier oportunidad que se os presente, y jamás dejáis de pensar en formas de volver cualquier situación en vuestro favor. Sois un estratega. Yo no soy buena en eso, por lo cual evitaría jugar ajedrez con usted, pues siempre estáis cuatro pasos por delante de vuestro oponente. Cuando declarasteis que no asesinasteis al señor de Braugne, decíais la verdad. No habéis dicho de quien sospecháis, pero es claro que consideráis al rey de Guerlan vuestro antagonista, lo que naturalmente me permite inferir algunas cosas. Pero aun así, esta campaña vuestra es más que solo para vengar la muerte de vuestro señor. Tenéis el alma de un conquistador –ella vaciló antes de forzarse a terminar su idea. –No creo que descansareis hasta no tener a todo Ys bajo vuestro control.


    Al terminar, él la miraba con la misma expresión hosca y sombría que había tenido en la barcaza. Impredecible. El lobo de su psique también la miraba intensamente, tenso, como si estuviera a punto de lanzarse sobre ella.


    –Eso fue inesperado –dijo él de pronto, en tono suave.
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    Wulf contempló a Lily morderse el labio.


    Ella era toda delicadeza; sus facciones estrechas, sus delicados huesos bajo una fina capa de piel, el fino cabello que se escapaba de su moño y caía por sus hombros como una cascada de seda. Sus delgados dedos, jugueteando sobre el borde de la copa. La luz del brasero revelaba un interesante juego de sombrar sobre su delicado cuello al tragar.


    Él había conocido y apreciado a muchas mujeres hermosas en su vida, pero Lily era mucho más que hermosa.


    Era fascinante.


    A diferencia de las señoras a la moda, que protegían su piel del sol, ella todavía llevaba el bronceado de alguien que se había pasado la mayor parte del verano a la intemperie, pero eso no evitaba que espiara el rubor en sus mejillas.


    –¿Demasiado? –preguntó ella, tímidamente.


    –En lo absoluto. Para ser sincero, no lo esperaba de ti –él dejó su copa de lado. –Empiezo a entender por qué tu Primer Ministro te permitió venir.


    Alguien que no la estuviera observando tan de cerca como él no se habría percatado de lo quieta que se había quedado al escuchar eso.


    Pero él lo notó, y esperó cualquier confesión que ella quisiera darle.


    Ella tomó otro sorbo antes de preguntar. –¿Qué quieres decir?


    Él suprimió una sonrisa. Ella pretendía esconderse detrás de la pesada copa, como si fuera posible.


    Su inocencia era casi divertida. Luego de todas las observaciones astutas que acababa de hacer, ella tendría que estar al tanto de que no podría esconderse de él, no ahora que tenía toda su atención.


    Él habló en tono formal. –Puede que seáis torpe en este tipo de funciones sociales, pero eso no eclipsa lo observadora y detallista que sois –vaciló entonces un momento antes de adoptar un tono deliberadamente más informal. –Creo que deberías comer más chocolate.


    Ella se enderezó de golpe, con el rostro crispado de sorpresa, y el recuerdo de su risa iluminó su rostro de esa manera espectacular nuevamente. –No, gracias. Estoy segura que n–no debí… Probablemente no debí haber comido ese pedazo, pero me lo pusiste en la boca, así que ¿Qué se suponía que hiciera? Es demasiado caro como para escupirlo en la alfombra.


    –Podría hacerlo otra vez –dijo él en voz baja, casi un susurro. –Podría apretar otro pedazo contra tus labios, ¿qué harías entonces?


    Ella lo miró a los ojos, su expresión una deliciosa mezcla de escandalizado rechazo, deseo desamparado y una risa suprimida que revoloteaba como una mariposa blanca en un vendaval impredecible.


    Una potente conexión latía entre ellos, inesperadamente poderosa e innegable.


    Él había querido molestarla. No había esperado encontrar atractiva a esta pequeña y desgarbada mujer.


    Él se levantó lentamente, para no asustarla, y le habló en voz baja. –¿Debería decirte lo que veo en ti?


    La risa desapareció de su expresión. –No creo que esa sea una manera productiva de pasar nuestro tiempo juntos, Comandante.


    Él casi lamentó perder esa risa, pero su consternación era tan deliciosa como cualquier otra cosa.


    Aunque su intento de volver a un tono tan formal lo irritó ligeramente. –No me llames Comandante. Llámame Wulf –tomando la barra de chocolate abierta, caminó hacia ella. –¿Y qué opinas que sería más productivo hacer con este tiempo juntos?


    –¿No deberíamos continuar hablando de Calles y Braugne, y buscar nuevas maneras d–de…de…? –mientras él se arrodillaba frente a ella, ella se echó para atrás, su mirada impresionada pasando del rostro de él al chocolate en sus manos. Él le quitó delicadamente la copa de las manos antes de dejarla de lado.


    –¿De qué, Lily? –preguntó él, partiendo otro trozo de la barra de chocolate. –¿De fortalecer las relaciones entre nosotros?


    El atractivo rubor volvió a sus mejillas, y ella se volvió, enfurruñada. –No deberías ser tan…tan…


    –¿No debería ser tan qué, Lily? –inclinándose sobre ella, él acarició su generoso labio inferior con el chocolate mientras le susurraba. –Creo que es posible que sepas lo que me propongo. Dime sí o no.


    Al mirarla fijamente a los ojos, supo que ella empezaba a preguntarse si él hablaba del chocolate o de otra cosa. Ella abrió la boca, esos delicados y suculentos labios temblando al borde de una respuesta.


    En ese momento, él pudo sentir su propio deseo tan claramente como una puñalada. Empujó el chocolate entre sus labios, dejándolo reposar sobre su lengua. Luego de un momento de vacilación, ella cerró los labios alrededor del dulce trozo y lo lamió.


    Él suspiró suavemente, mientras sentía como su entrepierna se tensaba. Oh sí. Ahora habían comenzado una conversación completamente distinta.


    La entrada de la tienda se abrió, y un alto y delgado tipo envuelto en una gruesa capa entró resueltamente. Era Jada, trayendo la bandeja de comida.


    Al notar la intrusión, Lily se apartó de Wulf de un salto, limpiándose la boca con el dorso de la mano.


    Él se enderezó tranquilamente. Un guerrero experimentado sabía cuándo insistir y cuando retirarse.


    Jada se había quedado petrificado en la entrada. Su mirada se paseaba rápidamente de Lily a Wulf, y luego a la bandeja que cargaba.


    –¡Por todos los dioses, hombre! –le espetó Wulf. –¡No te quedes ahí plantado, entra de una vez!


    –¡Claro, milord! –el tipo se apartó de la entrada de un salto, bloqueando el frío del exterior. –Solo serviré la cena y me marcharé al instante.


    Wulf volteó a mirar a Lily. Ella había tomado un libro y pretendía estudiarlo intensamente mientras cubría su rubor. Él ahogó una risotada. No recordaba la última vez que había deseado tanto a una mujer, ni tampoco la última vez que se había reído tanto.


    –No hemos terminado con nuestra discusión –le dijo, su voz telepática dulce y suave, llena de interés.


    Ella cerró el libro de golpe y se inclinó a tomar otro. –No sé a qué os referís, Comandante.


    –Nada de “Comandante”. Wulf.


    –Oh, bien, Wulf. No debí haberme comido ese segundo pedazo de chocolate tampoco. Creo que me iré al infierno.


    –¿De qué hablas? –él ahogó otra risotada. –¿Qué es eso de “infierno” y por qué irías allí por comer chocolate?


    Ella encogió los hombros. –La religión de las Razas Antiguas no tiene un infierno como tal, ¿verdad? Es un concepto de la Tierra. Es a dónde vas cuando eres muy malo.


    –¿Y qué estás haciendo que es tan malo? ¿Es por la política? ¿El aparente apoyo? Toda la evidencia de tu chocolatosa transgresión ha desaparecido –él no pudo evitar dar unos pasos hacia ella.


    Aunque jamás levantó la vista del libro, la respiración de ella se aceleró al sentirlo acercarse. Estaba tan al tanto de su presencia como él de la de ella.


    Parándose detrás de su silla, se inclinó para susurrarle en el oído. –Tranquila, te doy mi palabra de que nadie se enterará de lo que suceda en esta tienda.


    Él contempló su perfil bajo la luz dorada del brasero, la manera en la que se lamía los labios y la sombra que dejaban caer sus gruesas pestañas sobre sus mejillas. Ella lo miró por el rabillo del ojo y él casi la toma entre sus brazos allí mismo, sin importar que el criado estuviese aún poniendo la mesa.


    No tenía tiempo para esto. No tenía tiempo para ella.


    El asesino de su hermano estaba sentado en el trono de Guerlan. Había meteomagos trabajando constantemente para amenazar a su ejército y él tenía ambiciones. Si, por todos los dioses, ella no se había equivocado. Él tenía sus ambiciones propias.


    Esta mujer no tenía cabida en ninguno de sus planes o sus metas. Pero aun así, se sentía atraído a quedarse un momento más, a compartir su calor durante una fría noche de invierno, a sonreír a las miles de maneras en que ella lograba sorprenderlo, a pesar de ser completamente transparente.


    A descubrir el sabor de sus labios, la sensación de su cuerpo contra el suyo.


    Protegido por la privacidad pasajera que les brindaba su ancha espalda, él alzó la mano para acariciarle la nuca con la yema de los dedos, moviéndose hacia su mandíbula. La sintió tragar saliva al tocarla, y eso lo puso tan duro que no pudo quedarse quieto. Tenía que moverse.


    Hacia ella o alejarse.


    –Solo rellenaré las copas de vino y las pondré en la mesa antes de retirarme, milord –comentó Jada.


    Aunque el criado apenas había murmurado, su voz fue una interrupción. Lily se apartó de un salto, cerrando el libro de golpe y dejándolo caer ruidosamente en el montón. Sus manos temblaban.


    Luego de respirar profundo para componerse, Wulf controló su temperamento para no maltratar al criado. –Por supuesto.


    Moviéndose rápida y efectivamente, Jada recogió las copas, dejándolas en la mesa antes de rellenarlas y dar un paso atrás. Conteniendo una sonrisa, Wulf se preguntó cómo le iría durante su cena con Lily. Casi no podía esperar.


    Ella se había apartado un par de pasos, y lo miraba casi como si esperara a que él fuese a tomarla.


    Y él estaba más que tentado a hacerlo.


    Pero un estratega sabía cómo manipular las cosas a su favor.


    Señaló la mesa con una ligerísima reverencia. –Por favor, toma asiento. No tomo platos demasiado elaborados durante una campaña, pero encontraras que la comida es buena, abundante y reconfortante.


    –Huele delicioso –ella contempló la mesa, frunciendo sus delicadas cejas antes de aproximarse. Tomó asiento en una de las sillas antes de que él pudiera abrirla para ella, y se puso a inspeccionar la comida en el plato.


    Wulf miró de reojo su propio plato. Estaba lleno de generosas raciones de venado asado, patatas y zanahorias bañadas en una espesa y deliciosa salsa. Todo reconocible y apetitoso, así que no entendió muy bien la reacción de ella.


    –Como dije, no es nada refinado o elaborado, pero tengo un buen cocinero, y un soldado que prueba todo antes de que llegue a mi mesa –él se sentó frente a ella, tomando su copa de vino.


    Al verlo llevársela a los labios, la expresión de ella cambió.


    Se levantó de un salto, quitándole la copa de golpe. Dio un giro en el aire, el vino derramándose en un amplio chorro carmesí, como una herida en el cuello.


    Él miró sus ojos asustados. Todo su cuerpo se inflamó de ira y sus pensamientos empezaron a ir a mil por hora.


    Ya habían bebido del vino en la jarra. Lo habían probado antes de traerlo a la tienda. La única manera de que tuviera veneno sería que…


    Antes de que la copa pudiese tocar el suelo, Jada desenvainó el enorme cuchillo que llevaba al cinto. Cuando Wulf se lanzó a tomar su espada de donde descansaba, el otro hombre pateó la mesa.


    Las tablas, que no estaban clavadas de ninguna manera a su soporte, se vinieron abajo, trayéndose platos, la comida, los tarros de caviar y los chocolates con ellas. Una de las tablas golpeó a Wulf en el pecho, haciéndolo trastabillar hacia atrás, mientras que Lily se tambaleaba y caía sobre la alfombra al tratar de apartarse.


    Entonces Jada de abalanzó sobre Lily.


    Wulf tomó su espada por la vaina, pero no tuvo tiempo de desenvainarla. Con un gruñido, apartó la tabla de golpe y se abalanzó con todo su peso sobre Jada.


    Ágil como un gato, Jada se retorció para tratar de cortarlo. Alzando la espada aun envainada, él bloqueó el corte a su cuello, pero pudo sentir el mordisco del cuchillo de Jada en el dorso de su mano.


    Lily lanzó un grito. Se arrastró por el suelo, evitando lo mejor que pudo los pisotones de los hombres sobre ella y buscando la manera de escapar.


    Cambiando la posición de sus manos, Wulf golpeó el rostro de Jada con el pomo de su espada. El pómulo del tipo se hizo trizas bajo su fuerza.


    Muchas veces, el resultado de la batalla no se decidía en un momento, sino más bien en fragmentos de momentos.


    El moverse a la izquierda en lugar de a la derecha. El torcerse y empujar adelante en lugar de esquivar limpiamente. El elegir tomarse un minuto para respirar en lugar de atacar con todo, sin importar lo que te dijera tu cuerpo o lo malherido que pudieses salir al final.


    La batalla de Jada había terminado al dar un grito y caer de espaldas. Todavía luchaba. Quizás incluso aún pensara que podría salir airoso, pero Wulf lo tenía justo donde quería.


    Wulf sabía cómo seguir adelante sin importar lo que pasara. Como conquistar esa ola traicionera, ya que cuando la verdadera furia de batalla se apoderaba de él, le hacía ver con más claridad esos fragmentos de momentos, haciéndolo más fuerte y decidido que su enemigo.


    Siguió golpeando a Jada como un ariete, descargando una y otra vez el pomo de su espada contra su desafortunado rostro. La sangre salpicaba por todas partes, tanto la del dorso de su mano como la de Jada. El enfoque de Wulf se había limitado a una sola cosa: a quebrar el cráneo del otro hombre como si de un huevo se tratara.


    Tratando de protegerse el rostro con un brazo, Jada trató de apuñalarlo ciegamente. Wulf le atrapó la mano al vuelo y le rompió la muñeca, haciendo caer el cuchillo a la alfombra.


    Una bocanada de aire frío le revolvió el cabello al entrar los guardias.


    Entonces un peso se asentó en su espalda, y un delicado par de brazos le rodeo el cuello por detrás. –¡Wulf, detente, lo vas a matar! –le gritó Lily al oído.


    Eso lo sorprendió tanto que lo hizo detenerse realmente.

  


  
    Capítulo 5


    



    Mucho después de todo, Lily se acurrucó en el camastro de la tienda de Gordon mientras escuchaba la conmoción en el campamento.


    Wulf y sus soldados estuvieron ocupados por mucho tiempo. Mientras esperaba, le vinieron recuerdos desordenados de toda la velada.


    La luz en los ojos de Wulf al acariciarle la sensible piel de la nuca.


    El salvajismo concentrado de ambos hombres mientras luchaban. Wulf se había transformado por completo en un asesino, completamente distinto al hombre travieso que le había dado de comer gentilmente un pedazo de chocolate.


    Eso no había evitado que saltara sobre su espalda. Casi se rió al recordar la expresión incrédula en su rostro cuando se volvió a fulminarla con la mirada, pero gran parte de ella todavía estaba en shock, y era demasiado pronto para bromear al respecto. De todas las cosas impresionantes que había experimentado en sus veintisiete años de vida, una batalla jamás había estado entre las mismas.


    Y había logrado su objetivo también. Él se detuvo el tiempo suficiente para que ella pudiera decirle: – No obtendrás ninguna respuesta de él si lo matas.


    Fue entonces cuando él regresó a sus cabales completamente. Al sentirlo enderezarse, le soltó el cuello, y entonces sintió como dos manazas la agarraban y le doblaban un brazo a la espalda.


    Wulf empujó con un gruñido al guardia que la había agarrado. –¡Apártate de ella! No me atacaba.


    El guardia la soltó de inmediato y tartamudeó una disculpa mientras los demás apresaban al criado. Psiques violentas y peligrosas chocaron contra ella, junto a frías ventoleras al llegar cada vez más soldados. Gordon entró con Jermaine pisándole los talones. Todos querían pelear, pero la pelea ya había terminado.


    Wulf se volvió entonces el calmado y helado ojo de la tempestad. El asesino salvaje se retiró para dar paso al Comandante. Ladró sus órdenes y se llevaron al criado. Ella se estremeció al pensar en cómo sería el resto de su vida ahora.


    Habría tenido una muerte rápida, pero ella lo había impedido. Quizás una muerte rápida hubiese sido preferible a lo que le esperaba ahora.


    Retirándose a un lado de la tienda, ella contempló lo que sucedía hasta que Wulf apareció de pronto junto a ella. Alguien le había vendado la mano con un pañuelo.


    Él la sujetó por el brazo, hablándole con urgencia. –Dime dónde te duele.


    –¿Qué? No, no estoy lastimada –ella parpadeó confundida.


    Tendría unos moratones en donde la habían pateado antes de lograr arrastrarse lejos de la lucha y le dolían las costillas donde la había alcanzado una de las tablas antes de caer al suelo, pero eso era todo. Se había hecho más daño las muchas veces que se había caído al trepar árboles de niña.


    Él se acercó mucho, lo suficiente como para que su fornido pecho rozara el suyo. Pudo sentir su calor por debajo de la camisa. A pesar de que la tienda estaba llena de gente, estaba tan sumida en su presencia que era como si estuvieran solos.


    Él le acarició el cuello y la mejilla con los dedos. Al alzarlos, ella pudo ver que estaban cubiertos de sangre. –Estás sangrando por algún lado.


    Ella miró las manchas sanguinolentas en su camisa blanca y la tensa expresión de él antes de sonreírle. –La sangre es tuya. Me salpicaste mientras peleabas.


    Él le puso una mano reconfortante en el hombro. El cálido peso la hizo caer en cuenta de que temblaba como una hoja. –No vuelvas a saltar así en medio de una reyerta.


    –Bueno, alguien tenía que detenerte –ella se frotó la frente. –No sabes si es el único en tu campamento.


    –Podrías haber salido gravemente lastimada, o muerta –su mirada penetrante la atravesó.


    ¿Acaso discutían? No estaba muy segura. Había sido un día terriblemente ajetreado, estaba cansada, y la energía que le había brindado el terror empezaba a desvanecerse. –Pero no fue así.


    Entonces su cálida voz de barítono resonó en su cabeza. –Mi doctor logró recolectar unas gotas del vino en el fondo de la jarra. La cantidad de belladona era mucho más fuerte de la necesaria para causar disentería en mi campamento. Dijo que un par de sorbos habrían bastado para matarme. Me salvaste la vida.


    Él había cambiado a telepatía, así que tenía sentido que ella también lo hiciera. –Supongo que así fue.


    No lo había considerado así. Al darse cuenta de que el vino estaba envenenado, había reaccionado acorde. De haber sido una persona calculadora, lo habría dejado tomar un sorbo y habría contemplado como el problema de lidiar con el Lobo de Braugne se resolvía ante sus ojos.


    El rol que había jugado en determinar la suerte del envenenador la molestaba, pero el meramente contemplar la posibilidad de la muerte de Wulf la hacía sentir físicamente enferma.


    Y eso era bastante desconcertante, por ponerle un nombre.


    Él le acarició la nuca con el pulgar, su mano escondida por el manto de su abundante cabello marrón. –Gracias.


    Sin palabras, ella solo asintió.


    Jermaine apareció junto a Wulf, su rostro una máscara dura, completamente distinta al amable hombre que la había ayudado a subir y bajar de la barcaza. –Estamos listos.


    –Bien –la voz de Wulfgar se tornó severa, a pesar de que la soltó lentamente. –Necesitamos averiguar si trabajaba con alguien más en el campamento, y de ser así, quienes son. También quiero saber por qué se atrevió a traicionarme. ¿Le ofrecieron dinero, o acaso los espías de Varian tienen algo con qué amenazarlo? Además, cuando se vio descubierto, no me atacó a mí, sino que se abalanzó sobre Lily. Quiero saber si hay una razón particular para ello y si acaso ella aún está en peligro.


    Al oír eso, Lily ahogó un quejido y se congeló, como un conejo que se sabe perseguido por sabuesos.


    Como si el quedarse quieta le hubiese hecho algún bien en primer lugar.


    Jermaine vaciló, mirándola. –Me aseguraré de preguntarle, pero él claramente no está a la altura de alguien como usted. De seguro se supo perdido y quiso usarla de rehén para intentar escapar. Sería la única forma de escapar con vida.


    El rostro de Wulfgar se tornó aún más sombrío. –Quizás, pero si algo lastima a la sacerdotisa bajo mi cuidado, podemos despedirnos de cualquier apoyo de parte de la abadía. Necesitamos estar seguros –alzó la voz entonces. –¡Gordon!


    Gordon se materializó junto a ellos como por arte de magia. –Señor.


    –Acomoda a Lily en tu tienda y llévale algo de comer. Y redobla la guardia frente a su tienda –abruptamente, se volvió a mirarla. –Acabo de disponer de tí como si fueras un baúl lleno de libros.


    No era una disculpa, pero por lo menos era una admisión. Tontamente, quiso sonreírle, pero se contuvo. Sus impulsos y emociones eran exasperantes y confusos, completamente fuera de control.


    –Tienes mucho de que ocuparte –dijo ella.


    –Si, y puede que me toque desbaratar todo el campamento antes de la mañana para asegurarme de que no hay ningún otro conspirador entre nosotros –frunció el ceño. –También hay mucho que hacer por la mañana. Trata de descansar.


    Impulsivamente, le acarició el dorso de la mano antes de que la retirara. –No te preocupes más por mí. Yo estaré perfectamente bien. Buenas noches, Comandante.


    Él frunció profundamente el ceño, como si le hubiese molestado que lo llamara así, pero otro de sus hombres solicitó su atención, así que se limitó a asentir antes de marcharse, con Jermaine pisándole los talones.


    Se llevó todo el calor de la tienda con él al marcharse. Temblando, ella se abotonó el abrigo hasta el cuello.


    Gordon se quitó la capa de pronto, arropándola. Al sentir la calidez alrededor de sus hombros, ella no pudo evitar arquear una ceja. –Es muy considerado de tu parte. Tenía la impresión de que no te caía muy bien.


    Como siempre, acababa de decir lo que pensaba sin considerar sus palabras, pero él no pareció ofenderse en lo más mínimo. Mirándola a los ojos, le respondió. –Habéis salvado la vida de mi comandante. No os odio.


    Decía la verdad. Al mirar de reojo su psique, notó que toda la desconfianza anterior había desaparecido. –Pero aun así necesitas tu capa. La mía no debe estar muy lejos.


    –Ya la encontré y no está en buen estado. Se manchó con el vino envenenado y fue pisoteada. Por favor, seguidme.


    La guió fuera. Ella apenas tuvo tiempo de sentir el frío de la noche antes de que él la llevara a la tienda de al lado. El interior era muy sencillo. Había un camastro con varias mantas, un baúl pequeño y dos braseros que despedían un calor tan intenso que ella se quitó la capa de inmediato, regresándosela a Gordon.


    –Regresaré de inmediato con vuestra comida –le dijo él. –No temáis. A pesar de los eventos recientes, la comida del comandante se vigila siempre con muchísimo cuidado, y yo probaré vuestro plato personalmente para asegurarme de que sea seguro.


    Ella sintió una exasperación breve y cansada. Él parecía haber olvidado que había sido precisamente ella quién había descubierto el intento de envenenamiento temprano. Pero, en aras de preservar la reciente armonía, se limitó a darle las gracias lo más amablemente que pudo.


    Él cumplió rápidamente con su palabra, apareciendo momentos después con un generoso plato de comida y una capa nueva. Era una capa de soldado, sencilla, útil y muy grande para ella. Luego de comer a saciedad, se envolvió en la capa y se recostó mientras las cosas en el campamento se calmaban.


    Entonces la meteomagia volvió a hacerse sentir. El frío se tornó cortante, y al asomarse discretamente pudo ver que caía una pesada nevada.


    No se atrevió a quedarse mucho más tiempo. Mientras más se quedara, más se arriesgaba a que la descubrieran. No habría un mejor momento para esto. Suspiró pesadamente antes de enviar una plegaria a su diosa.


    Y Camael respondió.


    Un leviatán invisible se deslizó por el campamento. A Lily se le erizaron los vellos de la nuca y sintió cosquillas en la piel al sentir la presencia de su diosa entrar a la tienda. Cuando la rodeó por completo, la luz de los braseros se hizo menos brillante, como si de pronto tuviera un velo sobre el rostro.


    Se escurrió discretamente fuera de la tienda. Había guardias en la entrada de su tienda y en la de Wulfgar, con sendas fogatas en frente para tratar de combatir el frío. Todos estaban envueltos en capas dobles, y en medio del grupo había una bruja, lanzando hechizos continuamente en un ronco susurro para detener en lo posible los efectos de la meteomagia.


    A pesar de que todo estaba bien iluminado, nadie notó a Lily abriéndose paso por el concurrido campamento.


    Un par de veces estuvo a punto de chocar con unos soldados apresurados, pero nadie la vio. Se escurrió bajo las narices de los centinelas y la bruja que protegían la entrada del campamento. Con la nieve crujiendo bajo sus pies, se encaminó de regreso al muelle.


    Dos guardias y una bruja montaban guardia también aquí, malgastado sus preciosas energías en vigilar la Abadía, cuando nadie pensaría siquiera en marcharse sin el permiso de la Elegida. No notaron a Lily cuando pasó junto a ellos hacia el muelle.


    La noche era una inmensa expansión de un azul oscuro y profundo, con borrones de fría nieve cayendo por todas partes, y la luna escondida tras un grueso manto nuboso.


    La isla en sí también era una enorme presencia oscura, con pequeños puntos luminosos intermitentes en las ventanas de las torres, y Lily deseó con tanta fuerza estar en la comodidad de su habitación que casi pudo sentirla.


    Frunció el ceño al ver las enormes barcazas. No solo estaban congeladas, sino que también se necesitaba de al menos tres personas para gobernar una.


    –Si sois tan amable, ¿podríais ayudarme a regresar a casa? –le preguntó a la diosa.


    En respuesta a su plegaria, el hielo se rompió. Ella contempló como un enorme pedazo se separaba del resto y flotaba hacia ella. Parecía ser lo suficientemente grueso como para soportar su peso. Suspiró.


    La diosa le murmuró: –Recuerda. Se tan valiente como un león. Ten fe en que estoy a tu lado.


    La diosa ya le había dicho esas palabras antes, cuando era muy pequeña, pero el tener fe le era mucho más fácil a una niñita que no tenía realmente idea de los peligros que entrañaba el mundo.


    Apretando los dientes, bajó cuidadosamente los peldaños resbalosos y abordó el enorme trozo de hielo. Se meció gentilmente en el agua, lo suficiente para hacerla ahogar un gritito, pero soportó el peso al final. Por un momento, nada más pasó.


    Entonces se empezó a mover.


    Envolviéndose más apretadamente en su capa prestada, ella contempló como la isla se acercaba cada vez más. Siguiendo el enfoque de su intención, el trozo de hielo no la llevó al muelle principal, sino al otro, más pequeño y privado que daba al mar abierto.


    Se bajó cuidadosamente. Todo estaba cubierto de hielo, especialmente esos lugares donde las olas caían con frecuencia en la roca. También estaba roto y desigual, así que aunque las suelas de sus botas eran más bien lisas, pudo ganar algo de tracción. Se dirigió a la enorme puerta de hierro forjado, sacándose una enorme llave de debajo de la túnica, pero la puerta también estaba cubierta por una gruesa capa de hielo.


    Qué maravilloso. Ella miró a su alrededor, a la espléndida desolación del mar medio congelado, al oscuro risco que se alzaba sobre su cabeza, y entonces, a pesar de la indiscutible evidencia del favor de su diosa, no pudo evitar sentirse muy sola y muy tonta.


    Juntando toda su magia, azotó las puertas con una onda de energía. La capa de hielo se estremeció con un gruñido antes de romperse en mil pedazos. Volviendo a reunir toda su magia, ella se inclinó sobre la puerta, tratando de sentir con la mente la pesada barra que sabía que estaba del otro lado. Le tomó un par de intentos, pero finalmente logró sacarla de su sitio con telequinesis y la oyó golpear el suelo.


    Ya prácticamente congelada, intentó colocar la llave en la cerradura, pero tenía los dedos tan adormecidos que se le cayó de entre las manos y tuvo que agacharse. Al enderezarse para intentar insertar la llave nuevamente, la puerta se abrió de golpe, haciéndola caer de frente.


    Defensores de rostro sombrío cubrían la escalera tras la gruesa puerta. Algunos llevaban antorchas mientras que otros aferraban espadas desenvainadas. Una despeinada Margot y otras sacerdotisas esperaban unos escalones más arriba, preparadas para desencadenar su Poder sobre cualquier atacante.


    Exclamaciones de sorpresa llenaron el aire. Alguien ayudó a Lily a levantarse mientras que los demás miraban afuera, al desolado mar congelado.


    –¡Lily! –Margot se abrió paso entre los Defensores. Se asomó brevemente antes de dirigirse a su amiga. –¡¿Cómo diantres llegaste aquí?!


    –S–so–sobre un p–pe–pedazo de hielo –respondió la aludida, entre el traquetear de sus dientes.


    Margot repitió lo que escuchaba, incrédula. –¿Navegaste sobre un pedazo de hielo? ¿Durante una tormenta de nieve?


    –Bueno, no lo hice completamente sola… –Lily miró a su alrededor, a todos los rostros que la miraban sorprendidos y algo consternados. –No me detuve a pensar que la puerta de este lado estaría completamente congelada. Tuve que romper el hielo antes de intentar abrirla.


    –Varias de nosotras sentimos el azote de tu Poder –luego de ordenar que la puerta fuese cerrada y atrancada nuevamente, Margot la tomó suavemente de las manos. –Santa diosa, estás completamente congelada. ¡Apártense del camino!


    Lily dejó que Margot la rodeara con un brazo y la guiara escaleras arriba, vacilando solo un momento para decir: –Hemos estado tan confiados en nuestra impenetrabilidad que hemos descuidado el montar una guardia de este lado también.


    Margot se volvió inmediatamente y volvió a alzar la voz. –¿La escucharon? Quiero eso remediado enseguida. Si Lily puede entrar así, otra bruja también puede hacerlo.


    –Por supuesto, milady. Me aseguraré que haya vigilancia continua también aquí –dijo el capitán de los Defensores.


    Los miembros ateridos de Lily se descongelaron luego de subir un par de escaleras y recorrer el largo pasillo hacia sus habitaciones. Entonces cayó en cuenta de lo agotada que estaba. Se estremeció violentamente.


    –Dime que necesitas –el brazo de Margot la apretó con más fuerza. –¿Comida? ¿Té?


    –Nada de eso de momento –respondió ella entre dientes. –Solo quiero entrar en calor e irme a la cama.


    Luego de llegar a las habitaciones de Lily, Margot les cerró la puerta en la cara a otras sacerdotisas curiosas que las habían seguido. Empujó a Lily hacia el calor de la enorme chimenea donde había ya un fuego encendido.


    Las llamas del hogar de Camael jamás se apagaban. Agradecida, Lily se dejó caer sobre los almohadones en el suelo, acercándose todo lo posible al calor del fuego.


    Margot se sentó junto a ella, frotándole los dedos energéticamente para restaurar la circulación en los mismos, con la boca firmemente apretada en una severa línea. –¿Qué te impulsó a regresar de estar manera tan atropellada? ¿Te maltrató?


    –¡No! –exclamó Lily. Entonces agregó en voz más baja. –No, en lo absoluto. Fue muy amable, en realidad. Solo que… pasaron muchas cosas y tengo que ordenar mis pensamientos. Él iba a enviarme de vuelta en la mañana de todas formas, pero había el riesgo de que me descubrieran. Quise marcharme antes de que eso pudiera pasar.


    –Si él se enteraba de quien eras en realidad, quizás no habría querido dejarte ir –dijo Margot seriamente. –Muy bien, ¿algo más que no pueda esperar a que entres en calor y descanses un poco?


    –Creo que no… ¡espera! –se aferró a Margot antes de que pudiera levantarse para marcharse. –No creo que él sea responsable de la meteomagia, y de todas maneras no podemos permitir que continúe sin hacer nada al respecto. Si no la detenemos, él se verá forzado a tomar medidas desesperadas.


    –Y puede que eso no nos agrade demasiado –masculló Margot.


    –En este momento trata de ser todo lo cortés y amable posible, pero no dudará en tomar todo el pueblo por la fuerza si se queda sin otra opción –explicó ella. –Él desea proteger a sus tropas. Además, esta meteomagia está mal. Simplemente mal. Si continua como va, matará a mucha gente, si es que no se ha cobrado alguna victima ya. Y si nosotros dejamos que continúe así, teniendo los medios para detenerla, nos volveremos moralmente responsables también. Quiero seis equipos, con nuestras brujas más experimentadas y Defensores más fuertes que vayan a darle caza a las fuentes de esta magia y la detengan, cueste lo que cueste.


    La reacción de Margot fue algo completa, llena de miedo y satisfacción a partes iguales. Sus ojos verdes brillaron al responderle: –Tengo que confesar que se sentirá bien hacer algo finalmente. Pero al tomar esta acción, perderemos nuestro papel neutral en lo que se avecina.


    Lily negó con la cabeza, impacientemente. –Ya te lo dije; jamás tuvimos oportunidad alguna de permanecer neutrales.


    –Viene la guerra, y no podemos hacer nada para detenerla –susurró Margot.


    –No, no podemos hacer nada –dijo Lily. –Calles caerá, de una forma u otra, ya sea a los pies de Guerlan o a los de Braugne. Nuestros días de principado independiente han llegado a su fin.

  



  

    Capítulo 6


    



    El rostro de Margot se tornó aún más serio. –¿De cuánto tiempo crees que dispongamos?


    –No lo sé. No creo que sea mucho.


    –¿Puedes ver cómo sucederá?


    –No –Lily se frotó el rostro, agotada. –Pero nos toca a nosotras asegurarnos de que al renunciar a nuestra autonomía lo hagamos de tal forma que nuestro pueblo salga bien parado. Camael me ha preparado toda la vida para entregar este único e importante mensaje. Cada visión y sueño que me ha enviado; todo, nos ha traído a este momento.


    –Creo en ti –Margot le frotó la espalda. –Pero el consejo se opondrá a nosotras cuando enviemos esos escuadrones a detener la meteomagia. No es que nadie dude de tu posición. Toda la abadía asistió a la ceremonia de elección, y Gennita nos unció a todas en la frente con el mismo aceite ceremonial, y todos fuimos testigos del fogonazo luminoso que emitió la marca de aceite en tu frente. Pero la gente es gente, y esta es una decisión masiva y aterrorizante que estamos tomando.


    –Bueno, todavía no elegimos ningún bando –dijo Lily. –Solo tomamos acción porque es lo correcto. También necesitamos salvar todas las vidas posibles.


    –Estoy de acuerdo, pero habrá consecuencias. Puede que no estés eligiendo un bando aún, pero quien sea que esté usando la meteomagia se volverá nuestro enemigo al detenerlo. No todo el mundo estará de acuerdo con ello.


    –Exactamente fue por eso que creé la posición de Primer Ministro –Lily se enderezó, apoyando la cabeza en el hombro de Margot. –Tú te encargas del consejo mientras yo me encargo de asegurarme qué futuro nos conviene más y que pasos debemos tomar para llegar al mismo.


    –Ese fue nuestro acuerdo –admitió Margot.


    –Así que esta es tu batalla, no la mía –dijo Lily, alegremente. –Y ambas sabemos lo mucho que te gusta una buena pelea.


    Margot se echó a reír, abrazándola. –Solía pensar que no había nada en este mundo que deseara más que convertirme en la Elegida de Camael, pero ahora… no te envidio en lo absoluto, Lily.


    –Entonces eres más inteligente de lo que pareces.


    Luego de que Margot se marchara, Lily se quedó contemplando las llamas un largo rato, esperando ansiosamente obtener las respuestas que tan desesperadamente necesitaba. Pero la presencia de la diosa se había retirado.


    Ella tenía que, de alguna manera, tomar la decisión que llevaría a Calles y a la abadía a un futuro seguro. Tenía que elegir entre dos hombres, el lobo o el tigre.


    La fuerza invasora de Braugne, o el reino vecino de Guerlan.


    Uno abriría las puertas a un futuro brillante. El otro los destruiría por completo.


    Sin importar cuando se esforzara Lily por aclarar su visión, Camael nunca la dejaba ver más allá de esa elección esencial, pero Lily podía presentir que la decisión correcta sería, de alguna forma… mejor que buena. Había prosperidad en esa opción, incluso la oportunidad de una felicidad casi completa.


    Mientras que la elección equivocada llevaría a Calles al peor desastre que hubiesen visto jamás. Si se iban por ese camino, no muchos sobrevivirían para ver otro día. Quizás incluso se destruyera todo Ys.


    Lily era demasiado nueva en su cargo. Aún no había tenido oportunidad de conocer al rey de Guerlan, Varian, pero Guerlan siempre había mantenido una relación amistosa con Calles y la abadía, y las cartas que había recibido de parte de Varian estaban muy bien redactadas. No sabía si era amable, o si tenía un buen sentido del humor, pero parecía ser comedido, detallista y justo.


    Y ahora, había conocido al Lobo de Braugne.


    Lo había conocido, le había gustado, y se sentía atraída a él como jamás se había sentido antes. El pícaro que la había tentado tan sensualmente era francamente irresistible.


    Ese mismo hombre era un asesino salvaje con el alma de un conquistador. Pero no se sentía como la decisión equivocada. Él no se sentía erróneo.


    Siempre había creído que podría reconocer al hombre correcto tan pronto como tuviera la oportunidad para estudiarlo de cerca, pero se había equivocado. Todo lo que había esperado que sucediera, todo lo que había creído entender perfectamente, había caído en el más profundo desorden.


    Si Lily fuese Margot, tampoco se envidiaría.


    Finalmente se arrastró al cuarto de baño para lavarse y cambiarse de ropa. Se sintió increíblemente delicioso el poder bañarse a gusto, ponerse su camisón más viejo y cómodo y el poder echarse en su propia cama.


    Se quedó dormida apenas su cabeza tocó la almohada, y empezó a soñar casi de inmediato.


    Un hombre se deslizó en su lecho, posando un beso en su hombro desnudo.


    Bostezando, ella se quejó. –Prometiste que esta vez no llegarías tan tarde.


    –Lo sé, y lo lamento –él la tomó entre sus brazos. –Mis generales no dejaban de hablar. Déjame demostrarte lo arrepentido que estoy.


    Todo el país estaba en guerra, y ella se había disfrazado de gitana para seguirlo, pero él se había esforzado para hacer de sus aposentos algo privado y cómodo, y sus noches estaban llenas de paz, calidez y pasión.


    Su poderoso cuerpo estaba tan desnudo como el de ella, y su musculosa longitud acurrucada contra su espalda se sentía exóticamente llamativa y reconfortantemente familiar a la vez. El placer, como humo invisible, se desenrolló cálidamente por toda su piel.


    Tuvo que forzarse a sonar molesta al contestarle. –Shh, estoy ocupada durmiendo.


    –¿Segura? –le susurró al oído con su voz sedosa, mientras su larga y fuerte mano se cerraba gentilmente alrededor de su seno desnudo. –¿Completamente segura?


    Ser acariciada por él se sentía tan bien que tuvo que contener las ganar de arquearse como un gato contra su cuerpo. En lugar de ello, le espetó juguetonamente. –¡Si, segura!


    Sus labios le hicieron cosquillas en la oreja mientras que sus hábiles dedos trazaban patrones sobre su piel desnuda. –Jamás había escuchado a alguien hablar de manera tan articulada en sueños. Tienes muchos talentos. Ahora me gustaría averiguar si también puedes besar mientras duermes.


    Ella tuvo que morderse sus traicioneros labios cuando él la volteó sobre su espalda para no sonreír. –Eres el tipo más obstinado que he conocido nunca. ¿Siempre obtienes lo que quieres?


    –Debo confesar que así es –él sonó tan confiado que ella no pudo evitar echarse a reír, a pesar de estar intentando con todas sus fuerzas verle el rostro.


    Su cuerpo conocía al suyo, y ya le había entregado su corazón, pero por alguna razón, ella desconocía su rostro, y era de vital importancia que lo viera.


    Él inclinó la cabeza, y ella pudo saborear su aliento de menta fresca al besarlo. Le mesó el cabello con los dedos mientras él asentaba mejor su peso sobre ella y profundizaba el beso. Su lengua cálida se deslizó en su boca.


    Ella despertó de golpe, con el corazón desbocado, y se quedó mirando un largo rato al techo, con los ojos irritados pero secos. Siglos atrás, el techo había sido pintado de un bonito azul celeste con bordes dorados, pero la oscuridad de la noche le robaba su brillo.


    Todavía podía sentir el peso de su amante de ensueños sobre ella, y la menta de su aliento.


    Luego de crear el puesto de Primer Ministro del Consejo, le había confesado la mayoría de sus visiones a Margot. Más no todas.


    En sus primeras visiones, siempre había dos hombres, y ella se enamoraría de uno.


    Había conocido al conquistador, más no al otro.


    Gracias a sus visiones, ella sabía que uno resultaría ser un monstruo, mientras que el otro… Bueno, solo la diosa sabía que tan bueno resultaría.


    –Mi Diosa, te suplico que no me dejes enamorarme de un monstruo –le susurró al techo.
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    Gordon entró de golpe a la tienda de Wulf. –Señor, ella no está.


    Por un momento, Wulf estuvo convencido de que no había escuchado correctamente.


    Había permanecido despierto un largo tiempo la noche anterior, y solo había descansado un par de horas antes de levantarse otra vez. Luego de interrogar a Jada a saciedad, Wulfgar lo había ejecutado, tratando de hacerlo todo de la manera más rápida y eficiente. El juzgar y pasar sentencia jamás era sencillo, y él no creía en prolongar el sufrimiento de un condenado más del tiempo estrictamente necesario.


    Jada había confesado tener un cómplice, uno de los encargados del comedor. Ese hombre también tuvo que ser arrestado, interrogado y ejecutado. El segundo traidor no reveló ningún otro nombre, pero el tema de la comida era uno de los más delicados en una operación tan compleja y delicada como la movilización de un ejército, por lo que Wulf no estaba contento con simplemente dejarlo hasta ahí. Podría haber otros a los que estos primeros dos conspiradores no conocieran.


    Le ordeno a su mejor bruja interrogadora que entrevistara a todos y cada uno de los encargados de la comida y estudiara su comportamiento mientras el equipo de Jermaine y los médicos del campamento revisaban las provisiones. Todo esto se había llevado a cabo mientras el resto de las brujas luchaban para convertir la tormenta mortal de meteomagia en algo más llevadero.


    Entonces Gordon había ordenado su tienda y servido un desayuno caliente para dos. Un enorme montón de carne rostizada y patatas asadas, además de una buena tetera humeante esperaban sobre la mesa rearmada a una mujer que no terminaba de aparecer.


    Wulf había logrado dormir realmente alrededor de una hora, y podía sentir el inicio de una masiva jaqueca en la base de su cráneo.


    –¿Qué dijiste? –le espetó, frotándose la nuca.


    Gordon se enderezó todo lo que pudo antes de responder claramente. –La sacerdotisa no está en mi tienda. Ha desaparecido, señor.


    Él ya se había levantado de un salto antes de que el otro hombre terminara su oración. Se dirigió a largas zancadas a la tienda de Gordon y entró de sopetón.


    El camastro estaba tendido, como si nadie hubiese dormido allí, aunque había una marca en donde seguramente ella se había acurrucado un rato antes de marcharse. Los dos braseros se habían apagado durante la noche, sus bordes cubiertos ahora por una capa de hielo. Gordon había dejado suficiente combustible a la mano, pero no había sido utilizado.


    La evidencia fue como una patada en los dientes de Wulf. No solo había desaparecido, sino que lo había hecho horas atrás. Salió de la tienda de golpe, verificando los alrededores. No había ninguna salida apresuradamente cortada o signos de lucha. Las paredes de la tienda estaban intactas y la nieve a su alrededor inmaculada.


    Se volteó, fulminado a Gordon con la mirada. –Hubo cuatro guardias y una bruja vigilando toda la noche.


    –Si, señor –el rostro del criado estaba turbado de preocupación.


    Algo se había deslizado entre los cuatro guardias y la bruja sin levantar sospecha alguna. Eso solo podría haber sido la misma Lily o lo que sea que se la hubiese llevado.


    –Trae a los sabuesos.


    –¡Si, señor! –Gordon echo a correr de inmediato.


    Wulf se paseó furiosamente mientras esperaba. Cuatro guardias. Cuatro, y una bruja.


    ¿Qué había sucedido? ¿Acaso ella se había asustado? ¿Estaría malherida? No había notado sangre al entrar. Quizás fuesen gotas muy pequeñas, invisibles a primera vista, pero él no se atrevía a entrar antes de que los perros entraran a revisar.


    Además, había otro tipo de heridas. Él recordó sus delicados miembros, su piel suave, su obvia falta de habilidades marciales y soltó una palabrota por lo bajo.


    Jermaine tenía razón con respecto a Jada. Los había traicionado por una buena cantidad de oro dos meses atrás, y recientemente había recibido órdenes de asesinar a Wulf antes de que llegara a la frontera de Guerlan.


    La presencia de Lily había sido solo incidental. Jada había tratado de apoderarse de ella solo para usarla de rehén, en un intento desesperado de escapar con vida. Y no había señales de lucha dentro de la tienda de Gordon.


    Wulf no tenía razones para creer que hubiese sido víctima de un ataque. Tenía más sentido que se hubiese marchado por sí misma. Pero no estaba seguro, lo que lo dejaba furioso y…


    No, asustado no. El Lobo de Braugne no se asustaba ante ningún misterio.


    Pero si estaba encolerizado. Oh si, estaba completamente colérico, y también… sumamente preocupado.


    Se dirigió a largas zancadas a su propia tienda para tomar su espada y su capa antes de enviarle a Jermaine la orden de formar un escuadrón. Cuando llegaron los buscadores con sus sabuesos, fueron todos al lindero del campamento y se esforzaron para que los perros reconocieran el rastro de Lily. Gordon aún no botaba su capa, y una vez que los perros tuvieron el rastro, los buscadores los soltaron.


    Los animales encontraron el camino rápidamente, y pronto su trayectoria simple se hizo obvia.


    Wulf los siguió junto a sus hombres por el camino, su preocupación marchitándose mientras que su ira crecía.


    Los perros se detuvieron al borde del muelle, y uno aulló su frustración al viento.


    Wulf comprendía como se sentía el pobre animal. Fulminó la abadía con la mirada, colocando los brazos en jarra. Las cálidas luces de las ventanas parecían burlarse de él en esta mañana gris.


    Lily había llegado al muelle, escurriéndosele a dos; no, tres grupos de centinelas y brujas. No había usado ninguna barcaza, ya que eran demasiado grandes para que una sola persona las gobernara.


    ¿Cómo lo había hecho? ¿Cómo había llegado a la condenada isla?


    Él no tenía ni la más mínima idea, pero por todos los dioses que le iba a preguntar la próxima vez que la viera. E iba a verla de nuevo. Se aseguraría de que así fuera.


    Triplicó la presencia militar en el pueblo antes de regresarse enfurruñado a su tienda a devorar su desayuno frío y beberse tu té frío.


    También se bebió la taza que había sido para ella mientras consideraba pensativo sus posibles acciones futuras.


    Anoche se habían dicho cosas. La comunicación más importante entre ellos había sido no verbal, pero el lenguaje corporal que ella había usado era inconfundible. Y esa conversación no había terminado aún. De hecho, apenas empezaba.


    Ella no tenía permitido alejarse así de él. Ese no era un resultado aceptable en ninguna realidad hipotética.


    Ella había aceptado ser su embajadora. Ella no tenía derecho de decidir que ya había terminado y podía marcharse. Él le diría cuando podía marcharse. Ella no le daría órdenes a él.


    Su mirada se desvió a los tarros de caviar y el chocolate que habían sobrevivido la noche anterior, junto a la extraña y fea lata de Chef Boyardee.


    –¡Comandante! –Jermaine entró de golpe a la tienda. –Un nutrido grupo acaba de salir de la abadía. Dos barcazas, señor.


    Wulf volvió a tomar su espada y su capa. –¿Cuántos son?


    –Alrededor de treinta personas. La Primer Ministro es una de ellos. Incluso a la distancia, su cabello rojo es inconfundible.


    Se abrochó la espada a la cintura. –¿Y mi sacerdotisa?


    Pudo escuchar las palabras luego de que escaparon de sus labios, y se detuvo un momento a considerarlas. Si, era su sacerdotisa, y sería mejor que se la regresaran pronto.


    Lionel negó con la cabeza. –Están demasiado lejos aún para estar seguros.


    –Treinta personas –repitió Wulf en tono sombrío. Eso probablemente significaba muchas brujas, y todas ellas estarían mucho mejor descansadas y serían mucho más hábiles que las suyas. –Reune doscientos soldados, tropa y caballería, y monta una barricada alrededor del muelle.


    –¡Sí, señor!


    Wulf mandó a traer a su caballo y se quedó un rato pensativo. No pensaba regresar a ese muelle a esperar como un perro regañado que añoraba a su amo. ¡El Lobo de Braugne no era ningún perro faldero, con un demonio!


    Cuando supuso que había pasado el tiempo suficiente, montó su caballo y se dirigió al muelle a paso sosegado. Calculó correctamente, pues al llegar, las barcazas apenas empezaban a atracar.


    Margot Givegny lo fulminaba con la mirada desde la barcaza más cercana. –No tenéis derecho a prohibirnos el paso en nuestra propia tierra. Salid de nuestro camino, Comandante.


    Plantando uno de sus enormes puños contra su muslo, haló las riendas de su caballo para que se detuviera por completo antes de espetarle. –Si tuviese una embajadora que me explicara mejor vuestras intenciones, a lo mejor podría ser persuadido a hacerme a un lado. Pero, ya no tengo embajadora. Desapareció de mi campamento anoche, sin explicación alguna.


    –Ella no es sirvienta vuestra –respondió Margot. –Es libre de ir y venir como le plazca. No somos vuestros súbditos.


    –Oh, bien –la voz de él se tornó sedosa, y una sonrisa sombría curvó sus labios. –Entonces creo que no los dejaré pasar. Después de todo, sin una explicación apropiada, ¿cómo podría estar seguro de que no pretendéis atacarme?


    Margot lo miró, boquiabierta. –¡Santos dioses, tenéis una fuerza de ocho mil hombres! ¿Qué clase de daño creéis que esperamos lograr haceros?


    Él dejó de sonreír. Se bajó de un salto, entregándole las riendas a Lionel antes de dirigirse al borde del muelle.


    –Un solitario traidor trató de envenenarnos a Lily y a mí anoche. Apenas dos hombres trabajando juntos lograron enfermar a cientos de mis hombres. Cuento siete mujeres en tu grupo que no llevan armadura. Eso significa siete sacerdotisas, las cuales asumo también son Poderosas brujas –le dirigió una mirada helada y dura. –Explicadme cuánto daño seríais capaces de hacer.


  



  
    Capítulo 7


    



    Las pecas en las mejillas de Margot se hicieron más evidentes al ella palidecer mientras escuchaba sus palabras.


    –¿Alguien trató de envenenarlos a ambos? –susurró, tratando saliva.


    Se veía demasiado afectada para que fuera una farsa. La miró con ojos entrecerrados. Al parecer Lily no solo le debía explicaciones a él.


    Él señaló las dos barcazas. –Lily dijo que ninguno de los habitantes de Calles querría abandonar la isla mientras yo estuviese aquí. ¿Por qué habéis venido? ¿Qué ha cambiado y por qué debería permitiros poner pie en tierra?


    Instantáneamente, ella recobró la compostura. Luego de echarle otra mirada fulminante, cambió a telepatía. –No olvidéis, Comandante, que no os debo explicaciones y que no tenéis derecho a prohibirnos el paso en nuestra propia tierra, así que os recomiendo tener más cuidado con vuestras palabras.


    Incluso luego del regaño, él supo que ella tenía una buena razón para haberle hablado por telepatía. Plantó ambos pies en la tierra y se cruzó de brazos antes de contestar. –¿Y bien?


    –Nuestra Elegida me ha ordenado enviar seis escuadrones a la caza de los meteomagos para detenerlos cueste lo que cueste. –algo de satisfacción vengativa se dejó entrever en su mirada. –Así que al detenernos solo lográis lastimar a vuestras propias fuerzas más que a nadie.


    Él relajó sus brazos. –Ha accedido a ayudarnos, entonces.


    –No, Comandante. –Margot negó con la cabeza. –No os estamos ofreciendo ayuda alguna, o afiliándonos con algún bando. Solo nos comprometemos a cumplir con la ley y a ayudar a las granjas en apuros. Nuestra Elegida no desea que muera ningún inocente.


    Inclinándose, él le ofreció la mano. Ella vaciló un largo rato antes de tomarla, y entonces él la ayudó a bajar de la barcaza. –Pues bien, permitidme ayudaros. Puedo proveer apoyo a todos los escuadrones.


    –No, Comandante –ella se volvió, haciéndole un gesto a su gente para que desembarcaran. –Lidiaremos con esto por nuestra cuenta.


    Frunciendo el ceño, él contempló como los equipos se formaban en fila. Había una bruja y tres defensores en cada uno. –Los meteomagos son muy poderosos. El perseguirlos será peligroso.


    –Estamos al tanto –respondió ella, ligeramente exasperada.


    Wulf la contempló detenerse frente a cada equipo, mirando fijamente a los ojos de cada bruja antes de continuar. Le habría encantado escuchar las órdenes impartidas a cada escuadrón, pero todos los intercambios fueron llevados a cabo en el más estricto silencio.


    Esperó a que ella terminara antes de volver a dirigirle la palabra. –Por lo menos permitidme ofreceros algunos caballos.


    –No, Comandante –respondió ella. –Calles no aceptará ninguna ayuda de parte de Braugne en este asunto, y tampoco solicitaremos la ayuda de ningún otro principado. La abadía tiene caballos disponibles en los establos del pueblo. Eso será todo.


    Él tenía que admitir que ella tenía agallas. Solo cinco Defensores permanecerían con ella luego de que los otros se marcharan, mientras que él tenía doscientos hombres apoyándolo, y aun así ella había logrado despedirlo como si se tratara de un pordiosero o un simple sirviente. Había una espléndida y suicida arrogancia en ello.


    Podría tomarla prisionera. Ella habría podido hacer algún daño a sus fuerzas antes de que lo lograra, pero él podría haberlo logrado.


    En lugar de ello, él regresó a su montura mientras los seis escuadrones de la abadía pasaban junto a sus soldados hacia el pueblo. Margot y sus Defensores regresaron a las barcazas y tomaron rumbo de vuelta a la isla.


    Luego de contemplar su retirada por el estrecho, Lionel se frotó la comisura de la bota. –Pudimos haberlos detenido.


    –Nos habría costado bastante y no habríamos ganado nada. Además, tengo otras ideas para lidiar con la abadía –luego de montar su corcel, Wulf miró a Lionel. –Envía a seis grupos de nuestros mejores guerreros en cubierto tras los de ella. Quiero asegurarme de que tengan éxito en su misión, así no quieran nuestra ayuda.


    Lionel sonrió. –¡Si, señor!
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    Luego de su sueño, Lily no logró volverse a dormir.


    Necesitaba dormir. Estaba necesitada de una buena noche de sueño desde hace meses, pero las visiones y los sueños no la dejaban en paz, impidiéndole descansar.


    Finalmente decidió levantarse, aunque aún estaba terriblemente cansada, vestirse y tratar de terminar con algo del interminable papeleo apilado en su escritorio.


    Había peticiones por oraciones personales de la Elegida junto a enormes cantidades de donaciones, peticiones de otros reinos por sacerdotisas cualificadas, y cartas de varios clanes de las Razas Antiguas de la Tierra y de Tierras Alternas.


    También había más de una docena de solicitudes y quejas de habitantes de la abadía en sí, y también tenía que estudiar y aprobar o enmendar el presupuesto de la abadía para el próximo trimestre…


    Incluso con la ayuda de una secretaria, sentía que se ahogaba en papeleo.


    ¿Cómo podría aprobar este presupuesto? En este momento la abadía no podía permitirse gastar dinero en lo que no fuese absolutamente necesario para su supervivencia. Necesitaban aferrarse a su oro pues podrían necesitar exportar provisiones de la Tierra para poder sobrevivir a esta cosecha insuficiente.


    Cuando Margot le trajo la lista de los escuadrones, Lily la había estudiado atentamente antes de aprobarla. Inmediatamente luego de que Margot se marchara, una terrible desesperanza se había apoderado de ella.


    Iba a morir gente. Quizás serían los meteomagos, o quizás sería la gente en esta lista. Ella conocía a la gente de la lista, había comido con ellos, se había reído de sus chistes, los había acompañado en sus tristezas y había celebrado sus victorias.


    Por primera vez desde que la habían ungido como Elegida, había usado su poder de tal modo que gente moriría a causa de sus órdenes.


    –Mi Diosa, por favor acompáñalos –le susurró temblorosamente a Camael.


    A veces la presencia de la diosa era vasta, completa y milagrosa. Pero a veces Lily no obtenía sino silencio. Esta vez, solo obtuvo silencio, pero por lo menos la tristeza en su corazón se alivió lo suficiente como para poder dirigir su atención a otros asuntos.


    Sentándose nuevamente en su escritorio, abrió la gaveta donde guardaba las cartas que había recibido hasta ahora del rey de Guerlan. Las sacó para leerlas nuevamente con detenimiento.


    “…Aunque nos encantaría, nos es imposible asistir a vuestra ceremonia de ascensión, ya que asuntos importantes demandan nuestra atención en nuestro propio reino. Pero os extendemos nuestras más sinceras felicitaciones y os rogamos que aceptéis en nuestra ausencia este regalo de juguetes para los huérfanos de la abadía, hechos en vuestro honor, ya que os alzáis como el mejor ejemplo en Ys de como la grandeza puede venir también de inicios humildes…”


    Entonces la siguiente carta: “…confío que esta misiva os encuentre en buena salud, y que os estéis desenvolviendo satisfactoriamente… Conozco bien las dificultades de asumir de golpe una posición elevada, especialmente mientras se guarda luto, como me ha pasado a mí luego de la muerte de mi padre…”


    Y de otra: “…El verano ha pasado nuevamente, y os agradecemos por los regalos anuales de la abadía. Apreciamos especialmente el vino. He escuchado de lo mucho de disfrutáis de una buena historia, así que espero os agraden los libros que os he mandado. También me agradaría extenderos una invitación personal a la Mascarada invernal aquí en Guerlan, durante el solsticio de invierno. El viaje de Calles a nuestra capital es solo una semana, y la ciudad es un espectáculo durante las festividades. Cada calle y tienda están primorosamente decorada, y tengo la fama de dar las mejores y más lujosas fiestas en los seis reinos…”


    En total, ella tenía media docena de cartas, cada una de ellas una educada mezcla de asuntos oficiales y comentarios personales. Era casi seguro que el rey no había escrito personalmente ninguna de estas misivas. Adivinaba que algunos comentarios le habían sido dictados al escriba personalmente, pero la verdad es que tanto ellas como los detallistas obsequios podrían todos venir realmente de su secretario.


    Se frotó el rostro, agotada. Había declinado educadamente la invitación a la Mascarada a causa del terrible invierno que sabía que enfrentarían.


    Ahora lo estaba pensando dos veces. Si se marchaba justo ahora, podría llegar justo a tiempo para las celebraciones.


    Si lograba poner los ojos en Varian y ver por si misma las visiones que su presencia provocaba, a lo mejor descubriría el monstruo que no había conseguido en Wulf.


    O quizás la psique de Varian resultaría ser como sus cartas, cálida, detallista, comedida y justa.


    Quería retorcerse. Necesitaba una siesta.


    ¿Qué estaría pensando Wulf ahora? De seguro estaba furioso porque lo había abandonado sin palabra alguna.


    Que estuviera molesto o no carecía de relevancia para ella. No le debía explicación alguna. Mientras guardaba las cartas de nuevo en su gaveta asignada, Gennita entró de golpe en su oficina.


    –Su Eminencia, requiero de un poco de vuestro tiempo –el mentón de la anciana sacerdotisa temblaba.


    Lily decayó visiblemente. Aunque había tratado de imbuir la mayor cantidad de amabilidad y respecto en su decisión de nombrar a Margot Primer Ministro del consejo, había ofendido profundamente a Gennita al no ofrecerle el puesto. Gennita había sido consejera de Raella por décadas, y era la sacerdotisa más anciana del consejo.


    Ahora, sin importar lo mucho que le suplicara a Gennita que la siguiera llamando Lily, la sacerdotisa insistía en dirigirse a ella de la manera más formal posible, y Lily había empezado a dudar que la brecha entre ellas pudiese ser sanada algún día.


    –No es un buen momento, Gennita –suspiró.


    –Esto no puede esperar –Gennita se aproximó al escritorio. –¡Su Eminencia tiene que rescindir la orden de enviar sacerdotisas y Defensores de la abadía a meterse en asuntos que no nos conciernen!


    La desesperanza, oscura como la tristeza, amenazó con embargarla nuevamente, y la tensión le cerró la garganta de tal manera que Lily tuvo que obligarse a respirar profundamente. –Este asunto si nos concierne. Nos atañe a to…


    –¡Calles es demasiado pequeño para resistir un conflicto directo y sostenido con otro reino! Incluso ahora tenemos al Lobo de Braugne acampado en nuestra entrada. ¿Cómo creéis que se lo tomará Guerlan, nuestro vecino más cercano y poderoso? ¡Podríais estar poniendo en peligro siglos de convivencia pacífica!


    Por un momento, se sintió como en esos primeros días después de su ascensión; plagada de visiones, enfrentada a la oposición de sacerdotisas con mayor antigüedad en la abadía, y bombardeada con la increíble cantidad de deberes que al parecer eran aún su responsabilidad, a pesar de sus mejores esfuerzos para, en lo posible, delegar.


    Recordaba bien esos días, esa combinación de fuerzas contradictorias que competían por su atención y amenazaban con hacerla pedazos.


    Apretó los dientes, relegando sus recuerdos al pasado e intentó ser paciente. –Esto no ayuda a nadie, Gennita. Se supone que debes comunicar tus preocupaciones a la Primer Ministro.


    –¡Ella no me escucha!


    La paciencia de Lily se quebró. –¡Margot hace su trabajo! Debes escucharla y obedecerla.


    –No puedo creer que la abadía haya llegado a este estado –Gennita se le quedó mirando, el dolor del sentirse traicionada claro en sus ojos. –Al principio parecíais tan prometedora, y tenía grandes expectativas en vuestro gobierno. Ahora, no solo amenazáis con destruir nuestras seguridades y tradiciones, sino que además nos arriesgamos a perder a nuestros aliados. Y estás construyendo muros a vuestro alrededor, de tal manera que nadie pueda intentar convenceros de lo contrario. ¡Su Eminencia, firmaréis la sentencia de muerte de Calles si no cambiáis vuestra forma de pensar!


    Las palabras alcanzaron a Lily en el pecho, como si de un golpe se trataran. Apretándose una mano contra el vientre, luchó para recomponerse.


    Cuando pudo hablar, solo susurró una palabra. –Lárgate.


    Gennita vaciló, como esperando que Lily cambiara de opinión. Al no escuchar nada más, se marchó.


    Para ser una conversación tan corta, había sido devastadora. Luego de trancar la puerta de su oficina, Lily corrió a la escalera de caracol que llevaba a las habitaciones privadas de la Elegida, en la torre de cara al mar. Afortunadamente no tropezó con nadie más en el camino.


    Una vez a salvo en sus habitaciones, atrancó la puerta, limpiándose las lágrimas que se empeñaban en correr por sus mejillas, con una mano todavía apretada contra su vientre, como si así pudiese protegerse de la herida emocional que ya le habían causado.


    Toda su vida había trabajado en función del bienestar de Calles. Simplemente no podía hacer nada más. Que alguien como Gennita, quien la había consolado de pequeña y la había ayudado más que nadie durante toda su educación, dijera que ella estaba firmando la sentencia de muerte de Calles era algo increíblemente doloroso.


    Una brisa fría le acarició la mejilla, y pudo escuchar pasos junto a ella.


    –Vaya lástima –dijo Wulf. –Vine desde tan lejos para luchar contigo, pero creo que no estás en condiciones.


    El suelo pareció moverse bajo los pies de Lily. Ella logró recuperar el equilibrio, volteándose de golpe para mirarlo.


    –¿Lo estás, Lily? –él dio un paso adelante. –¿O debería llamarte Su Eminencia?


    Se veía descuidadamente guapo en su simple camisa blanca y pantalón negro. También se veía más recio, malvado, más peligroso que nunca y la normalmente espaciosa habitación pareció encogerse a su alrededor.


    El hecho de que estuviera de pie allí, en medio de su torre, era más que increíble. Era imposible.


    –¿Qué haces aquí? –preguntó ella, mirando a su alrededor. –Santa diosa, ¿cómo lograste entrar?


    Vio una pila de objetos extraños junto a una de las altas ventanas. Wulf le explicó mientras ella se inclinaba a estudiarlos. –Trepé la torre y rompí una ventana. Sabía que solo era cuestión de tiempo para que la Elegida regresara a su torre.


    Había una gruesa capa en la pila, junto con un abrigo de lana, guantes y cuerda, además de herramientas metálicas y unos armazones de metal con pinchos que parecían diseñados para amarrarse a las botas. Era equipo de escalada.


    Y su espada estaba allí también, enfundada en lo que parecía ser un arnés para colocarse sobre los hombros. Estaba tan confiado que ni siquiera estaba armado, y eso de cierta manera era aterrador.


    O quizás mortificante. No estaba segura de cual, exactamente.


    Ella se volteó sobre sus talones a mirarlo. La había seguido por la habitación y estaba plantado frente a ella con las manos en las caderas.


    –¿Estás demente?


    Él la miró con expresión sardónica, la boca apretada en una fina línea. –Gracioso, viniendo de una mujer que decidió que cruzar un estrecho helado en medio de una tormenta de nieve era una buena idea.


    –¡Oh, yo sabía lo que hacía y estaba segura! –suprimiendo la necesidad de hacer un berrinche, ella gesticuló a la ventana rota. –¡Pero tú; esto es una locura! Pudiste haberte despeñado. ¿Y si los Defensores te hubiesen visto? ¡Un par de flechas bien apuntadas pudieron haberte matado! Incluso ahora podrías estar colgando allí hasta que alguien bajara tu cuerpo inerte.


    –No eres la única con la habilidad de esconder su presencia –le regaló una media sonrisa. –Una de mis brujas escondió mi presencia y un pequeño bote pesquero con magia.


    Ella ahogó un grito. –Dijiste que tus brujas no eran tan habilidosas como nosotras. ¿Le confiaste tu vida a un hechizo así?


    –A diferencia del tuyo, el de ella no habría sido capaz de ayudarme a escabullirme por un campamento concurrido y tres grupos de centinelas, pero fue lo suficientemente bueno para ayudarme a llegar al muelle de la isla que da a mar abierto. Atraqué el bote allí, y escalé del lado de la torre que ninguno de los guardias en tus muros puede ver.


    Ella quedó boquiabierta. Los riesgos que había tomado eran terribles. Si los guardias recientemente apostados en ese muelle lo hubiesen escuchado, ahora estarían muertos.


    Ellos, no él. Eso no lo dudó por un minuto. Su mente trató de comprender las catastróficas consecuencias de ello, y tuvo que hacer un esfuerzo para regresar a lo que era relevante ahora.


    Luego de agradecer lo grueso de la puerta de sus habitaciones y el eterno rugido del mar, le dijo: –¿Cómo es que sabes de esa debilidad?


    –Hice que uno de mis agentes hiciera un reconocimiento de la isla hace semanas –él dio un paso adelante, con la gracia y sensualidad de un depredador. –Antes de que empezara a nevar. Mi agente contrató un yate y navegó a sus anchas alrededor de la isla. Luego vino a la abadía entre un grupo de feligreses visitantes. Aparentemente fue una visita muy agradable. Las sacerdotisas con las que tuvo la oportunidad de hablar fueron muy amables, y los patios estaban llenos de risas infantiles. Él me dibujó un mapa de la abadía, señalando las debilidades en su vigilancia y sus defensas. Dependen demasiado de los elementos para defenderlos de este lado.


    Ella había dicho prácticamente lo mismo la noche anterior, pero el oírlo tan fríamente de la boca de Wulf fue devastador. –Hiciste un reconocimiento hace semanas.


    –Hice lo mismo en todos los principados. Como dijiste antes, Su Eminencia, siempre estoy cuatro pasos por delante de mi adversario.


    Ella había estado en lo correcto. Él estaba aún bastante furioso. Se apartó un paso antes de preguntar: –¿Cuándo descubriste quién era yo? ¿Te lo dijo ese criado cuando lo interrogaste?


    –Lo supe casi de inmediato.


    Ella volvió a sentir que el piso se movía bajo sus pies. –¿Lo sabías?


    –Lo adiviné cuando nos encontramos por primera vez en el muelle. Todos los demás actuaron según el guión. Estaban enfocados en mí y en la Primer Ministro. Pero tú te saltaste tus líneas. No nos prestabas atención, estabas enfocada en otras cosas y no permaneciste en formación. En lugar de ello, te moviste para estudiarnos mejor. Y de todos los Defensores en el muelle, los más fuertes estaban apostados a tu alrededor, no tras tu Primer Ministro. Además, cuando accediste a acompañarme, todo mundo reaccionó.


    Intensamente mortificada, ella cerró los ojos. Incluso entonces no había dudado en que él notaría todo. Ella aparentemente estaba destinada a hacer observaciones acertadas, pero a fallar espectacularmente a la hora de extrapolar algo útil de las mismas.


    –No tenía idea que Margot había arreglado los Defensores de esa manera –susurró. –Así que cuando me elegiste entre la multitud, ya sabías quien era.


    –Lo sospechaba, pero no estuve seguro hasta que me hablaste de las bicicletas –él sacudió la cabeza. –Nadie habla con tanto afecto de un proyecto que no sea íntimamente personal, y tú adoraste traer esa oportunidad al pueblo. Tu rostro se iluminó cuando me lo explicaste. Luego de ello, hubo un par de veces que creí que confesarías. ¿Recuerdas cuando te dije que tu Ministro no había tenido problemas en ofrecerme una sacerdotisa, solo que no quería que fueses tú? Creí que lo confesarías entonces, pero lograste evadirte.


    Él lo había sabido todo el tiempo, y en lugar de confrontarla, había esperado y observado, haciendo conversación y estudiándola de cerca. Y ella no lo había notado en ningún momento.


    Había elegido el peor momento para confrontarla, con las palabras de Gennita todavía martillando contra su pecho.


    ¿Qué otra cosa se le había escapado? ¿Cuál?


    Las visiones siempre eran más fuertes cuando se hallaba más triste y vulnerable, como si fuese solo entonces cuando la divinidad podía realmente brillar. Ahora, la embargaron nuevamente, cegándola al mundo real.


    Un invierno amargo y una cosecha pobre. Reinos llenos de desasosiego. Una sombra descendiendo sobre la tierra. El chocar de espadas, y dos hombres enzarzados en un combate mortal. Uno de ellos haría polvo a todo Ys.


    Y siempre, siempre, la caída de Calles…


    ¡Firmaréis la sentencia de muerte de Calles si no cambiáis vuestra forma de pensar!


    Aunque podía observar mucho, jamás lograba ver realmente… y mucha gente moriría por sus órdenes, por sus acciones.


    ¿Sería ella realmente la responsable de la caída de Calles? Nuevamente sintió como si la rompieran a la mitad, como si fuerzas contradictorias estuviesen a punto de hacerla pedazos. Aunque tragó de ahogarlo, no pudo evitar que se le escapara un gruñido al doblarse en dos.


    Mi Diosa, no puedo hacerlo.


    –Lily –dijo Wulf. –¿Qué sucede?


    Pudo percibir que el tono sardónico y odioso había abandonado su voz, pero aun así, su presencia se le antojaba insoportable. Se sentía demasiado lastimada, vulnerable.


    –No me mires –masculló, grandes lagrimones escapándosele de los ojos y yendo a parar al suelo marmóreo. –Invadiste mi espacio personal solo porque te enfadaste. No mereces presenciar esto. Es mío, ¿escuchaste? Es mi responsabilidad, no la tuya.


    Por un largo momento, solo pudo escuchar los latidos de la sangre agolpándose en su rostro. Aún encogida, se enfocó en el piso bajo sus pies, y en tomar la próxima bocanada de aire.


    Pudo sentirlo volverse, el susurro de sus pies tan ensordecedor como uñas en un pizarrón. Por el rabillo del ojo lo vio agacharse junto a ella, con el rostro virado a la pared.


    –No te estoy mirando –el tono de su voz fue suave y amigable, sin rastro de agresión. –Ustedes las de la abadía defienden sus espacios personales con mucha fiereza, ¿no?


    Lo que en otro momento hubiese sido una risotada emergió como un acceso de tos. –Por supuesto. La defensa del espacio personal es tan importante para nuestra fe como el nutrir a los que están a nuestro cuidado y el practicar las artes curativas.


    Aún sin mirar, él alargó una mano hacia ella. Recorrió su muslo hasta la cintura con la yema de los dedos, guiándose por tacto hasta llegar a su antebrazo. Entonces cerró los dedos a su alrededor, aplicando presión paulatinamente hasta que eso se volvió el centro de su atención y no las imágenes caóticas galopando por su mente.


    Como la marea recogiéndose, las visiones se disolvieron. Al no sentirse ya tan destrozada, ella pudo respirar profundamente una vez. Entonces lo volvió a hacer, y las lágrimas pararon. Limpiándose la humedad del rostro, ella se enderezó.


    Él se enderezó con ella, pero en lugar de soltarle el brazo, entrelazó sus dedos con los suyos. –Esa fue la discusión menos satisfactoria que tuve en mi vida.


    Ella casi se echó a reír, pero no, maldita sea, no lo volvería a hacer. –En mi defensa, creo que en realidad no te das cuenta de lo realmente descabellado que es que hayas decidido trepar mi torre.


    –Bueno, en mi defensa, las fallas que consiguió mi agente en tu defensa solo servirían para una fuerza muy pequeña. Quizás un asesino podría colarse, pero no están en riesgo de una invasión a gran escala.


    –Un peligro que ninguna Elegida ha enfrentado en cientos de años –le recordó ella secamente.


    Él se encogió de hombros. –Pon rejas en la ventana y estarás a salvo –deteniéndose solo un momento para agarrar un bolso de cuero de entre su pila de cosas, él la llevó a los almohadones frente a la chimenea. –Y señora mía, creo que carece usted de moral para acusarme de loco.


    Cuando llegaron a los almohadones, él la guió para que se sentara.


    Ella no debería estarse sentando con él. Debería estar haciendo algo más, como aprovecharse de su estado relajado para correr a la puerta, abrirla de par en par y pedir ayuda a gritos. Ella ya había visto lo rápido que podía llevar a ser él, pero estaba sentándose, a lo mejor ella lograba escabullirse.


    Pero estaba cansada, y eso era demasiado trabajo del que estaba dispuesta a enfrentar. La consternación, los gritos, y ciertamente habría mucha violencia.


    Él no podría escapar de la torre sin que lo mataran, así que tendría que tomarla de rehén. Toda la abadía se alzaría en armas, y ella y Wulf tendrían que escapar al frío otra vez, y ella apenas acababa de regresar.


    ¿Acaso estaba mal solo querer sentarse un rato? No se sentía mal. Miró de reojo la psique de él, aquel enorme lobo. Estaba echado, con toda su atención puesta en ella. Era realmente hermoso, una criatura peligrosa, pero natural. Seguía buscando al monstruo en él, pero el monstruo no estaba allí.


    Con un suspiro, se rindió, dejándose caer junto a él. –¿Qué haces?


    –Te traje regalos –al abrir la bolsa, sacó los chocolates y la lata de Chef Boyardee junto a varios tarros de caviar y paquetes de pan salado. –También traje algunos suministros para mí. Escalar da mucha hambre.


    Había traído regalos a una pelea. Santa diosa. ¿Qué era eso que estaba sintiendo? ¿Exasperación? ¿Ganas de reír? ¿Qué? Dejando escapar otro suspiro, se explayó sobre los almohadones. –Oscurecerá pronto. Tienes que marcharte, Wulf.


    Él arqueó una ceja. –Oh, no puedo salir ahora. Si trato de escalar en la oscuridad, puede que me mate. Tendré que quedarme hasta que amanezca.


    Estaba mintiendo abiertamente. Tenía que estar consciente de que ella lo notaría.


    Ella lo miró con ojos entrecerrados. Él continuaba sin verla, manteniéndose de perfil. Que extraño que una petición tan efímera lo amarrara de tal manera, cuando había pisoteado todo lo demás. Había un sofisticado razonamiento tras sus acciones que ella no lograba desentrañar.


    –¿Sabes que sé perfectamente que estás mintiendo, verdad? –le preguntó seriamente.


    Él sonrió. –Ya me has demostrado que no deseas hacerme daño, así que tendremos que encontrar una manera de coexistir un rato.


    Ella lo fulminó con la mirada. –¿Ya formulaste algún plan para que tu bruja pueda esconderte mientras haces tu escape?


    Él se encogió de hombros. –Creo que conozco a alguien que puede echarme una mano.


    Era imposible. No podía echarlo por la ventana. Tampoco podía pedir ayuda. Y si el trataba de marcharse durante el día, necesitaría a la fuerza que lo protegiera con magia para evitar ser visto. Y si ella se negaba a ayudarlo, simplemente estaría atrapado en la torre hasta la noche siguiente.


    Y ella lo ayudaría, claro que lo haría. No sería capaz de permanecer impasible mientras lo mataban, y él lo sabía. Además, quizás fuese la única manera de deshacerse de él.


    Mientras ella se debatía, él le susurró con gentileza. –Deja eso de lado por ahora. Tómate un respiro de los demonios que te atormentan. ¿Cuál fue tu veredicto final con el caviar? ¿Si o no?


    –No –admitió ella, frotándose la sien.


    –Genial. Más para mí –él dejó el caviar a un lado. –Ahora, con respecto a este Chef Boyardee. Me debes por esto.


    –¿A qué te refieres? No te debo nada –resopló ella.


    Él sonrió aún más. Alzó la lata encima de ella, agitándola fuera de su alcance. –¿Cuál es tu veredicto? La quieres ¿si o no?


    Demonios, si la quería. No había comido mucho desde la cena que le había servido Gordon, y estaba hambrienta. –Si.


    –Entonces a cambio quiero que me cuentes como llegaste a probar esta comida terrestre y por qué te gusta tanto –él pausó un momento. –También me tienes que dejar probarla para ver que tal.


    Oh, eso finalmente quebró su resolución. Una alegre risotada se le escapó de la garganta al enderezarse. –Oh, la odiarás. Todo el mundo la odia. Es horrible. Incluso yo lo sé, objetivamente. Ni siquiera debería ser considerado comida.


    –Ahora me intriga aún más tu historia –valiéndose de un cuchillo, él abrió la lata cuidadosamente. Observó y olisqueó el contenido naranja de la lata cuidadosamente.


    Ella se rió todavía más, alargando la mano. –Dame eso. Y ya deja de evitar mirarme. Ya estoy bien. Pero aun así no es correcto que estés aquí.


    –Estoy al tanto de eso, Lily –él la miró a los ojos antes de sonreírle. –Pero aquí estamos. Propongo que lo aprovechemos al máximo.

  


  
    Capítulo 8


    



    Él se supone que era dominante y brutal, no encantador y despreocupado. Ahora sí que no se parecía nada a lo que decían los rumores.


    La intensidad de su mirada fue demasiado. Ella alzó la mano para tomar el cuchillo y él permitió que lo tomara. –Esto se supone que se calienta antes de comer, pero también me gusta frío.


    Pescó un pedazo de ravioli con la punta del cuchillo y se lo llevó a la boca, masticándolo placenteramente mientras él seguía mirándola sonriendo.


    Cuando tragó, él le limpió la comisura de la boca con el pulgar. Y entonces se lo llevó a la boca.


    Santa Diosa. Pudo sentir el rubor subiéndole por la espalda.


    Él volvió a sonreír. –Cuéntame.


    Ella escudriñó los contenidos de la lata. –No soy originaria de Ys. Solía vivir en un lugar llamado Indiana del sur.


    Él vaciló, como confundido por la información nueva. –El escrito en la lata es en inglés.


    –Si, Indiana se encuentra en Estados Unidos. Eso es en Norteamérica.


    Él abrió un tarro de caviar y usó un trozo de pan salado a modo de cuchara para irse comiendo el contenido. –Debió ser un viaje largo –dijo, luego de tragar. –Ninguno de los corredores de Ys lleva a América.


    –Correcto. Todos nuestros corredores llevan a Europa –ella se quedó mirando las alegres llamaradas que chisporroteaban en la chimenea. ¿Cómo podría resumir esta historia? –Mi infancia temprana fue… complicada. Cuando era muy, muy pequeña, éramos muy pobres y vivíamos en un pequeño pueblo. Mi madre bebía, y vivió con distintos hombres hasta que uno se quedó. Él cocinaba metanfetamina, que es una droga altamente adictiva e ilegal.


    Todo trazo de divertimento había desaparecido del rostro de él al oírla hablar. –Eso no suena como un buen hogar para un bebé.


    –No –dijo ella. –Claro, en ese momento yo era demasiado joven para entender lo que pasaba. Cuando la abadía me recibió, las sacerdotisas usaron un hechizo para averiguar de dónde venía y qué me había pasado. Estoy segura que respiré químicos peligrosos, y que de seguro pasaba demasiado tiempo sin supervisión, pero yo realmente no entendía que eso estaba mal, ¿entiendes? Más si recuerdo que una de mis comidas preferidas era Chef Boyardee y un paquete de M&M’s; que son pequeños chocolates coloridos, de postre. Ocasionalmente me gusta comerlos todavía.


    Él le apartó un mechón de cabello del rostro. –¿Y cómo llegaste aquí desde allá?


    –Camael me guió acá –suspiró ella. –Yo era una niña extraña, y… digamos que veía cosas que no estaban allí realmente. Todavía me pasa.


    –¿Tu madre no pensó en examinarte a ver si se trataba de magia? –preguntó él, con el ceño fruncido.


    –No creo que le quedara suficiente seso para pensarlo –replicó ella secamente. –En fin, una noche, una mujer brillante entró en mi habitación. Me besó la frente y me dijo “Ven conmigo, mi niña”. Era tan bonita, y yo estaba muy emocionada. Le pregunté si sería mi nueva mamá. Ella me dijo “De cierta manera así será. Pero ahora debes ser tan valiente como un león y hacer lo que yo te diga.” Así que le hice caso. Agarré mi almohada y mi conejito de peluche, y salí de la casa.


    –¿Cuántos años tenías? –él le quitó la lata, tomando un ravioli y llevándoselo a la boca.


    Ella se echó a reír al ver la mueca que hizo. –Tenía tres años. Afuera, la mujer brillante desapareció, pero podía escuchar su voz y sentirla guiándome. Nuestra casa estaba a las afueras de la ciudad, y ella me guió al bosque, pasando las ruinas de un edificio y un riachuelo. Mientras caminaba, todo a mi alrededor cambió. De pronto ya no era de noche, sino de día, y estaba en una campiña, sin riachuelo ni ruinas. Atravesé un corredor.


    La mirada de él jamás abandonó su rostro. –¿Tuviste miedo?


    Ella se encogió de hombros. –Claro, un par de veces. Pero primero estaba muy emocionada de llegar a mi nueva casa con mi nueva mamá. Entonces me aburrí. Luego me acostumbré, supongo. Cuando me encontraron tenía alrededor de un mes vagando sola por la campiña.


    –Es una historia increíble. ¿Tenías tres años? –él sacudió la cabeza. –Es un milagro que sobrevivieras. ¿Qué comías?


    Ella le volvió a quitar la lata. –Comía los hongos y las bayas que la diosa me decía que podía comer, y bebía de los riachuelos que la diosa me decía que eran seguros. Tenía a mi conejito y mi almohada, dormía entre los árboles.


    –Nadie puede sobrevivir a base de hongos y bayas durante un mes –resopló él. –Mucho menos un niño en crecimiento.


    Ella se echó a reír. –¿Verdad? Me dijeron que estaba en muy buen estado, a pesar de todo lo que me había pasado; mis dientes estaban completos, estaba en forma y muy, muy sucia.


    –Y en Ys.


    –Si, en Ys –ella lamió los restos de salsa cuidadosamente del cuchillo. –Ya que el descubrir un nuevo corredor es oficialmente algo importante, Raella envió sacerdotisas a verificar todo en persona. Entrevistaron a todos en el pueblo e investigaron todo a fondo –vaciló un momento. –Encontraron el riachuelo y las ruinas; averiguaron que solía ser un juzgado, pero no había ningún corredor. La casa en la que vivía se quemó hasta los cimientos temprano una mañana. El fuego mató a mi madre y a su novio mientras dormían, pero jamás encontraron el cadáver de ningún niño. Eso es todo lo que sé. La abadía me acogió entonces, y aquí he vivido desde entonces.


    Evitó mirarlo, dejando la lata de lado. Aunque podía comprender la consternación y maravilla que veía en los rostros de la gente luego de contarles, también la hacía sentir terriblemente sola y aislada. No deseaba ver algo así en el rostro de él también.


    Unos dedos largos se enroscaron bajo su mentón, alzándole el rostro. Algo molesta, ella accedió, alzando la vista. Bien. De todas maneras lo que él sintiera respecto a su pasado era irrelevante.


    Lo que vio en su mirada derritió toda su molestia. Sus ojos brillaban con… ¿admiración? ¿Respeto? –Es un honor conocer a esa niñita tan valiente.


    Eso era algo estúpido que decir. Ella no tenía por qué sentirse conmovida por nada de eso. –Ella dejó de existir hacer veinticuatro años.


    –Claro que no. Ella vive dentro de ti, y todavía tienes su magia y su valentía –le acarició la mejilla. –Mi agente reportó que, mientras estuvo aquí, escuchó a la gente hablar de la nueva Elegida. Decían que era amable y detallista, y una verdadera visionaria en todo el sentido de la palabra. Tu gente te ama.


    A pesar de las duras palabras que había intercambiado con Gennita, ella sabía que era cierto. Su gente si la amaba. Aquellos a los que había enviado a luchas y quizás a morir la amaban. El rostro de Wulf se desdibujó de pronto.


    –No dejes que los demonios vuelvan a entrar, Lily –dijo él.


    Tuvo que morderse los labios antes de poder hablar. –Envié a mi gente a luchar hoy. Envié a mis amigos… y algunos de ellos no volverán.


    Hubo un largo silencio antes de la respuesta de él. –¿Fue tu primera vez?


    Ella asintió, limpiándose las lágrimas que se derramaron por sus mejillas. –Como te dije antes, esto es mí responsabilidad, no tuya. Pero hoy fue un día duro.


    Él la sujetó suavemente por la nuca antes de besarle la frente. Sus labios eran cálidos y firmes. –En caso de que te lo preguntaras, la respuesta es no: nunca se hará más fácil. Deberás encontrar maneras de lidiar con ello.


    –Lo sé. Y tengo que encontrar mejores maneras para lidiar con la oposición y el conflicto. Tuve un impase con una de las ancianas del consejo temprano. No creo que nuestra relación vuelva a ser la misma.


    –No me dejarás montar mi caballo y arreglar todos tus problemas, ¿verdad? –murmuró él, tan bajo que casi pareció estar hablando consigo mismo.


    Ella volteó a mirarlo de golpe. –¿Qué crees?


    Él se rio discretamente. –Creo que me acabo de topar con otro lado de tu espacio personal –se enserió antes de continuar. –Puede que no sea capaz de arreglar tus problemas, pero he estado a cargo por más tiempo que tú. Un consejo que puedo ofrecerte ahora es que no seas demasiado amable mañana. La desavenencia sincera es una cosa, pero no debes dejar que nadie rete tu autoridad o te falte el respeto. Tú eres la que está a cargo, no ellos.


    Con un quejido, ella se cubrió el rostro. –Solía ser mi maestra favorita. Me sentaba en su regazo a la hora del cuento.


    –Pobre Lily –él le sobó la espalda. –¿Aún necesitas subirte a su regazo a la hora del cuento?


    –¿Qué? –ella se enderezó de golpe, fulminándolo con la mirada. –¡No!
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    A Wulf le encantó ver esa llamarada brillante darle vida a su rostro, tanto que estuvo tentado a seguirla pinchando. Pero tras esa explosión había cansancio real, y no le gustaba lo oscuro de sus ojeras.


    Entonces se encogió de hombros. –Suena a que tú sabes que las cosas han cambiado. A pesar de que no me has dicho que te dijo, creo que ella necesita que se lo recuerden también.


    –Lo consideraré –suspiró ella.


    –Bien –él aún tenía hambre. Ahora que ella ya no necesitaba el cuchillo para comerse esa horripilante cosa naranja, él volvió a servirse una generosa porción de caviar en un pan salado. –No te detengas por mí. Puedes agarrar más chocolate.


    Se había preparado para otra discusión, pero esta vez ella lo sorprendió tomando el paquete sin más. –Has destruido mi integridad. No lo olvidaré.


    Él le dio un empujoncito amistoso con el hombro. –Nadie tiene que enterarse del chocolate y de esa cosa rara color naranja. Tu secreto está a salvo conmigo.


    Con una media sonrisa, ella partió el chocolate en trozos. –Ya hablamos lo suficiente de mí. ¿Qué hay de ti? ¿Cómo fue tu infancia?


    –La mía fue bastante sencilla, sin complicaciones. Nada peligroso, nada de desaparecer por corredores. A veces me iba más lejos de lo habitual, pero jamás demasiado. Era mimado por todos, y mi estómago siempre me recordaba que tenía que regresar. Siempre estaba de regreso para la comida.


    –Tu madre era la Señora de Braugne, ¿verdad?


    –Es correcto –luego de acabarse el caviar, se terminó el pan salado y miró a su alrededor, arrepentido. Todavía tenía hambre. –Su primer marido murió luego de que ella tuviera a Kris. Pasados unos años, se volvió a casar y me tuvo a mí. Siempre me encantó que él fuese el heredero. Jamás quise gobernar Braugne.


    Y aún era así. Ahora deseaba gobernar todo Ys.


    Ella vaciló antes de hablar. –Estás tan seguro de que Varian asesinó a tu hermano… ¿tienes alguna prueba?


    En lugar de responder al momento, él se acomodó, apoyándose en el codo para observarla mejor. Ella también se acomodó de lado, apoyando el mentón sobre la mano.


    La luz de la chimenea hacia que su piel brillara con destellos dorados. Al principio no la había notado en el grupo del muelle. Toda su atención se había centrado en la bonita y fiera Primer Ministro. Luego, gradualmente, su atención había pasado a Lily, y ahora simplemente no podía dejar de verla.


    No podía creer lo hermosa que era, y lo sofisticado de sus expresiones. Y tampoco podía dejar de tocarla.


    La tomó de la mano, jugueteando con sus dedos. –Braugne siempre ha sido un reino de finanzas escasas. Nuestra tierra es montañosa, espléndida pero despiadada. Tenemos suficiente para proveer a los nuestros, y nuestras cabras y ovejas son las más resistentes que podría pedir un granjero, pero hasta ahora nuestras mejores exportaciones siempre han sido los productos de nuestras minas: hierro, algo de cobre, y por supuesto, sal.


    Ella también jugueteó con sus dedos. Era algo pequeño, sumamente íntimo, y le incendió la sangre en las venas.


    –Eso es básicamente lo que sé de Braugne –admitió ella.


    –Tampoco tenemos acceso a las ventajas que los corredores de paso le brindan a un reino. Tampoco Karre o Mignez. Esas ventajas han sido en su mayoría disfrutadas por Guerlan, Calles y Chivrez. No solamente están lejos de nosotros, sino que su uso y mantenimiento requieren de impuestos que nos costaría mucho pagar.


    Su delicado ceño se frunció. –Jamás había considerado esa inequidad antes. Cuando tengamos tiempo, me gustaría discutir maneras de resolverla.


    Bendita sea. Casi la besó.


    Él también deseaba cambiar eso, balancear las inequidades de los reinos más ricos y traerle más oportunidades a los reinos más pobres. Ella tenía razón. Él tenía el alma de un conquistador y la energía para llevar adelante esta conquista hasta terminarla por completo.


    Pero no quería tocar ese tema de momento y no deseaba molestarla. Quería más de esta tranquila y agradable conversación.


    Así que de momento solo se llevó la mano de ella a los labios. –Eso me gustaría. Pero, regresando a tu pregunta, el año pasado Varian contactó a mi hermano, ofreciendo un trato para arrendar varios miles de hectáreas de terreno por cien años. Su representante dijo que era con el propósito de disfrutar de la cacería. Su rey estaba ansioso de experimentar el magnífico reto de dar caza a nuestros fieros jabalíes, gatos monteses, y por supuesto, los fogodracos.


    –Los fogodracos son muy difíciles de matar, ¿verdad? –dijo ella, obviamente impresionada.


    –Nada más cierto. Son tan grandes como mastines, sin contar sus largas colas, y sus colmillos son del largo de mi mano.


    Ella lo miró con curiosidad. –¿De verdad escupen fuego?


    –Quema como el fuego, pero en realidad es una especie de ácido que disuelve la carne hasta el hueso si te dejas alcanzar. También son inteligentes como gatos salvajes y muy rápidos, así que cazarlos no es cosa fácil, ni segura, pero al parecer Varian se moría por intentarlo. Kris le dijo que se tomaría el invierno para pensarlo. El firmar un arrendamiento de cien años no es algo que se pueda tomar a la ligera. Además había algo que no le gustaba. ¿Por qué cien años? Varian está en sus treintas. En otros cuarenta o cincuenta años no estará cazando nada ya. Pero el dinero era tentador. Había mucho que podíamos hacer con eso.


    –Supongo que la historia se tornará triste pronto –masculló ella.


    Él le apretó la mano. –Tomó algo de tiempo, pero no tanto como crees. Kris consideró el tratado y el representante de Varian pasó el invierno con nosotros. Era divertido, encantador y persuasivo, pero ¿por qué cien años? ¿Por qué esas tierras en particular? Lo único de valor en esos terrenos era una enorme y vieja mina de sal que todos sabían que estaba por dejar de ser útil. Por eso Kris me envió a averiguar el por qué.


    –¿Y lo lograste?


    Wulf recordó la larga y ardua investigación. Hacer que siguieran al representante de Guerlan, el interceptar discretamente sus mensajes y descubrir poco a poco la enorme red de espías que se habían infiltrado en el reino. Y la ira que amenazaba con embargarlo a cada descubrimiento.


    –Me llevó a mí y a mi grupo de investigadores varios meses, pero lo logré –le dijo. –Durante los últimos diez años, Varian infiltró silenciosamente varios espías en nuestros negocios de minería para vigilar nuestras exportaciones. Y resulta que la mina en las tierras que él deseaba rentar ya casi no tenía sal, como todos sabían. La verdadera noticia era que los mineros habían hallado oro.
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    Ella se enderezó. –Y ustedes no lo sabían.


    –Correcto. Varian sobornó al operador principal de la mina, quien le reportaba directamente a él. El minero que hizo el descubrimiento original había muerto en una caída, que se había decretado accidental, y el pueblo estaba ya casi abandonado, la gente marchándose a buscar oportunidades en otros lugares. Si Kris hubiese firmado el contrato, la producción de esa mina le habría pertenecido a Guerlan por los próximos cien años.


    –¿Y qué pasó entonces? –gruñó ella, evidentemente furiosa.


    –Kris perdió los estribos –Wulf se enderezó también, cruzando los brazos por encima de sus rodillas. –Yo ya había sido Comandante del ejército por varios años, pero él insistió en comandar sus tropas personalmente para ir a confrontar al operador de la mina. Mi trabajo era el de sacar a la luz a todos los demás espías de Guerlan de nuestros negocios. Se marchó antes de mediados del verano. Fue la última vez que lo vi con vida, o a alguno de los soldados que se marcharon con él. Recuperamos la mayoría de los cadáveres, pero no el de Kris, por lo menos no aún.


    Ella le tocó la mano. –Puedo oír lo mucho que amabas a tu hermano cuando hablas de él. ¿Sabes lo que causó la avalancha?


    –Encontramos residuos de aceite, y mis brujas dicen que hay una especie de hechizo imbuido en el mismo. Y tengo evidencia contundente de que Varian ha estado espiando Braugne por años y conspirando para robarse nuestros recursos –apretó los puños y los dientes. –Así que si, tengo suficiente para justificar mi marcha a Guerlan y planeo meterle la evidencia a Varian por el gaznate cuando lo vea.


    –Ya veo –ella fue a comentar algo más, pero fue interrumpida por un discreto llamado a su puerta. Se congeló, mirándolo.


    Volvieron a llamar, y ella se levantó de un salto.


    Luego de tensarse, Wulf volvió a relajarse, alzando las manos. Había tomado el riesgo de venir hasta acá y no podía echarse para atrás. Tenía que confiar en ella.


    –Tienes que contestar –le dijo. –Si no lo haces, caerán en pánico y echarán tu puerta abajo.


    Entonces fue como si hubiesen encendido una fogata bajo sus pies. –¡Un momento, ya voy! –exclamó. Se volteó rápidamente, reparando en los tarros vacíos de caviar, los envoltorios de chocolate, la lata vacía y todo el equipo de escalada de él. Apuntó a una entrada oscurecida de un lado de la habitación antes de sisear. –¡Agarra tus cosas y anda a mi dormitorio, de prisa!


    Él se aprestó a obedecer, conteniendo una sonrisa. Si, había sido riesgoso, pero había sabido que podía confiar en ella. Agarró su parafernalia con sorprendente eficacia y se deslizó rápida y discretamente hacia la entrada oscurecida. Se dejó caer en silencio, guarecido por las sombras.


    La madera gruñó al ella levantar el pestillo y abrir la puerta. –¿Qué sucede, Margot?


    Ah, la siempre fastidiosa Primer Ministro de la Elegida. Wulf se frotó el mentón con la mano. Era un bonito pedrusco en el zapato.


    –No viniste a cenar, así que quise venir a ver como estabas –dijo Margot. –Cielo, ¿has estado llorando?


    –Si –dijo Lily. –Y no, no quiero hablar de eso ahora.


    –¿Segura? Estoy aquí si me necesitas.


    –Lo sé –el tono de Lily se hizo más cálido. –Y significa mucho para mí que lo estés. Más ahora necesito estar sola. Esperar es difícil, ¿sabes?


    –Sí, lo sé –el tono de Margot era más bien sombrío. –¿Puedo por lo menos hacer que alguien te suba una bandeja de comida?


    –No, gracias. Comí algunos bocadillos y no tengo hambre –habló con firmeza. –Gracias por venir. Te veo en la mañana.


    –Muy bien –cuando no escuchó la puerta cerrarse inmediatamente, adivinó que Margot había vacilado en la puerta. –Buenas noches, Lily. Trata de dormir un poco.


    –Igual tú.


    Escuchó el susurro de la tela, y luego finalmente la puerta cerrándose y el pestillo cayendo.


    Cuando Wulf salió de su escondite, encontró a Lily con la frente apoyada contra la puerta y los hombros caídos. Se veía tan decaída que él dejó su equipo de lado, cruzó la habitación de dos zancadas y la tomó entre sus brazos.


    Margot no era el único bonito pedrusco en el zapato. Él también.


    Había venido hasta acá para pelear con Lily, pero también tenía otras razones. Quería terminar la conversación que habían iniciado en su tienda. Estaba empeñado en seducirla porque ella no tenía derecho a abandonarlo así. Él la dejaría cuando hubiese acabado con ella.


    Más ahora no podía hacerlo. Reconoció todas las señales que le indicaron que, de poner algo de presión, ella consentiría. Luego de la tensión inicial, ella se había derretido en su abrazo, apoyando la cabeza en su hombro, y la confianza en ese gesto lo comprometió más que cualquier otro límite imaginario.


    Si la presionaba ahora, puede que ella aceptara, pero su corazón y su mente estaban tan preocupados por otras cosas que podría perderla justo después, y si eso sucedía, sería solo lo que merecía. Además, no deseaba ser esa clase de hombre egoísta.


    –No puedo resolver tus problemas –le susurró en el cabello. –No puedo arreglarlo. No pude salvar el pueblo minero. No pude proteger a mi hermano, y no deseo detener mi campaña. Pero, si me dejas, puedo abrazarte esta noche. Eso me agradaría mucho.


    Los brazos de ella le rodearon lentamente la cintura. Eso lo hizo ferozmente feliz, y orgulloso de la manera en que ella se apoyaba en él. Resolvió ser merecedor de esa confianza.


    –Eso me gustaría también –le susurró ella.


    La llevó al saloncito nuevamente, guiándola para que se sentara, y una vez que estuvieron sentados otra vez, la tomó en brazos. Tentativamente exploraron esta nueva definición, el esbelto cuerpo de ella acurrucado contra la poderosa figura de él, su cabeza contra su hombro, su mejilla sobre su coronilla.


    Al acomodarse, algo inesperado le sucedió a Wulf. Había cargado un frío nudo de odio e ira por tanto tiempo en su pecho. Se había acostumbrado tanto al mismo, que solo cayó en cuenta de su existencia cuando empezó a derretirse y a relajarse en algo sumamente parecido al consuelo.


    Maldición. Él había querido consolarla a ella. Y ahora resultaba que ella lo consolaba a él. Recordó como se le había ido el alma a los pies cuando había caído en cuenta de que Kris estaba muerto, pensó en el cadáver aún perdido de su hermano, y se le aguaron los ojos.


    La apretó con un poco más de fuerza, y ambos contemplaron las alegres llamas en la chimenea. Luego de un rato, Wulf cayó en cuenta de que no había combustible cerca. Ninguno de los dos había alimentado el fuego en un rato, pero los troncos ardientes parecían bastante nuevos, y ardían con intensidad.


    Era solo otro de los milagros que parecían flotar alrededor de Lily como luciérnagas en la oscuridad, y entonces, por primera vez en su vida, Wulf rezó.


    –La deseo –le dijo a Camael, contemplando fieramente las llamas. –De hecho, la deseo más que cualquier otra cosa en mi vida. Puede que sea tu Elegida, pero espero que estés preparada a compartir.


    Y pues, bien, no fue la plegaria más piadosa, pero Wulf no era ningún peregrino. Era quien era.


    La diosa no respondió.


    Claro que no. Los dioses no le hablaban a él.


    Pero tampoco lo fulminó ningún rayo. Luego de un largo rato escuchando la quietud de la noche, interrumpida solo por el crujir de las llamas, lo contó como una victoria.


    Lily suspiró. –¿Cuánto crees que tengamos que esperar antes de tener noticias?


    –No hay manera de estar seguros, amor. Las noticias llegarán cuando lleguen –le besó la frente mientras se debatía internamente. Entonces confesó. –Si te consuela el enterarte, envié a varios de mis mejores guerreros encubiertos tras los tuyos con órdenes de asistir a tu gente de ser necesario.


    Se alarmó al sentir que los hombros de ella temblaban, pero entonces cayó en cuenta de que ella se reía. –¿Por qué no me sorprende? –dijo ella. –Claro que lo hiciste. ¿Siempre te sales con la tuya?


    Él ladeó la cabeza, pensativo. –Debo confesar que así es.


    Ella se enderezó de pronto, mirándolo fijamente.


    –De seguro eso no te sorprende ahora, ¿verdad? –dijo él, confundido por su reacción.


    –No –ella le sonrió suave y extrañamente. –Supongo que no.


    Él le acarició la mejilla. –Me gustaría quedarme, pero creo que mejor me marcho. Necesitas descansar de verdad, y no es aquí donde debo estar yo.


    –Es la decisión más sensata que has tomado en toda la noche –pareció entonces preocupada. –¿Seguro que podrás hacer el descenso y atravesar el estrecho nuevamente de noche?


    Él puso los ojos en blanco. –Ese tema ni lo toques.


    –Bien, no tocaré ese tema –se rió ella. –Pero ¿y la escalada?


    –Dejé los soportes en su lugar. Bajar será mucho más fácil que subir –sonrió de lado. –¿Qué, estás preocupada por mí?


    –Quizás… un poco –ella lo siguió mientras recogía su equipo y se dirigía a la ventana rota. –Quizás no desee asomarme en la mañana y encontrar tu cuerpo yerto guindando al final de la cuerda.


    –Tranquila. Pasaré algo de frío, pero estaré bien –él vaciló. Ella tenía los ojos enrojecidos y la marca del cuello de su camisa en una de sus mejillas. Soltando todo, le acunó el rostro entre sus manos y la besó.


    Esos labios delicados fueron otro milagro por derecho propio. Ella le regresó el beso, y eso también fue milagroso.


    –Luego de hacer justicia por mi hermano, tomaré el control de Ys y lo haré un mejor lugar –susurró él contra su boca. –Ya tengo tratados con Karre y Mignez, solo para quedar en claro.


    Cuando él volvió a alzar la cabeza, ella lo miró cautelosa. –Creo entender.


    Sonaba tan desconcertada que le provocó besarla otra vez.


    Pudo haberle dicho. Voy a conquistarte a ti también, y entonces serás mía para siempre.


    Pudo haberlo dicho, pero no lo hizo. Algunas conquistas tenían que hacerse despacio y a pasos cuidadosos.


    –Trata de dormir un poco, amor –le dijo. –Volveremos a hablar pronto.
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    Luego de lanzarle un hechizo protector lo suficientemente fuerte como para cubrirlo hasta que llegara a la otra orilla, Lily se fue a la cama.


    Para su sorpresa, si logró dormir profundamente unas cuantas horas antes de ser despertada nuevamente al alba por su propia inquietud. Incapaz de soportar la tensión, se levantó, lavó y bajó de la torre.


    En las cocinas apenas empezaban a preparar la comida, pero cuando ella apareció, la cocinera principal estuvo más que honrada y contenta de prepararle un rápido desayuno de huevos revueltos, tostadas con mantequilla y té caliente y dulce.


    Luego de comer, su inquietud empeoró. Se marchó a su oficina, encendiendo la chimenea antes de sentarse a responder algunas cartas. Cuando Prem, su secretaria, apareció, la saludó con una sonrisa. –Buenos días. Por favor, tráeme a Gennita enseguida.


    –Por supuesto, Su Eminencia –Prem le devolvió la sonrisa antes de marcharse.


    Los minutos pasaron con tanta lentitud que casi podía oír los engranajes del Tiempo chirriar. Tuvo que controlarse para no ponerse a pasearse nerviosamente. Tenía el corazón acelerado y estaba cubierta de sudor frío.


    ¿Qué demonios le pasaba? No estaba demasiado emocionada por lo que sucedería, pero tampoco era para tanto. Se forzó a concentrarse en otra carta.


    Cuando Gennita apareció finalmente por la puerta, seguida de Prem, Lily ordenó a su secretaria. –Eso será todo por ahora –a la anciana sacerdotisa le indicó que entrara. –Por favor pasa, y cierra la puerta detrás de ti.


    –Por supuesto, Su Eminencia –Gennita esbozó una sonrisa forzada. Luego de cerrar la puerta, se volvió a mirarla. –Supongo que esto se debe a nuestra discusión del día de ayer.


    Lily permaneció sentada. –Lo de ayer no fue una discusión, fue una disputa –le dijo. –Hiciste acusaciones sumamente inapropiadas.


    Y también dolorosas, pero no. No era hora de hablar de sentimientos.


    La anciana se tensó. –Su Eminencia, no me agrada ser regañada como una colegiala traviesa.


    –Tampoco a mí –Lily dejó que sus frías palabras tuvieran efecto. –Por el amor y el respeto que te tengo, Gennita, voy a darte una opción. Hay una maravillosa asignación en Karre, esperando por la sacerdotisa correcta y su familia. Está claro que dan gran valor al trabajo que hacen las sacerdotisas de Camael. Tú tienes la experticia medicinal que buscan. La casa ofrecida es espaciosa, con unos hermosos jardines; a tu esposo le encantarían, y el templo está maravillosamente bien conservado. La mensualidad es razonable. Podrías ser muy feliz allá.


    Los ojos de la otra mujer se aguaron al escucharla hablar, y cuando abrió la boca para responder, sonaba desconcertada. –Hemos vivido aquí durante los últimos veinte años. Mis nietos están aquí. ¿Me estáis ordenando que me marche a Karre y deje al resto de mi familia atrás?


    –No –dijo Lily, con firmeza. –Te ofrezco una opción y tienes un día para considerarla. Puedes explorar esta nueva oportunidad en Karre, o puedes quedarte. Pero si te quedas, debes seguir las reglas que he decretado. Hay lugar para discusión, y hay maneras de expresar desacuerdo. El confrontarme en mi oficina, ignorarme cuando te pido que te detengas, y echarme acusaciones emocionales a la cara no es, y nunca será, aceptable. ¿Queda claro?


    –Si, Su Eminencia –susurró Gennita.


    La anciana se veía tan miserable que Lily se levantó de su escritorio y se le acercó, tomándola de las manos. –Sé que tienes miedo –dijo en voz baja. –Puede que la abadía florezca o caiga a causa de las decisiones que me toca tomar ahora, y si crees que no estoy al tanto de eso a cada momento, cada día, te equivocas. Pero debes recordar que la Diosa me eligió, y debo tomar esas decisiones como mejor me parezca.


    –Sé que es una posición dura –la voz de Gennita sonó ahogada. –Raella pasó incontables noches sin dormir por algunas de las cosas que tuvo que hacer.


    Lily respiró profundo. –Estoy segura que el que tengamos puntos de vistas tan distintos no ayuda. No proceso la información de la misma manera que tú, y entiendo que eso puede ser difícil de entender, y que debe llenarte de temor. Si sientes que debes marcharte, te extrañaré. Pero si vuelves a hacer algo como lo que hiciste ayer, te ordenaré que aceptes la próxima asignación lo más lejos posible.


    –Entendido.


    Lily se volvió al escritorio, tomando la carta que detallaba la asignación en Karre y se la entregó a la otra mujer. –¿Por qué no lees los detalles de la asignación con tu esposo? Déjame saber si te agrada mañana al mediodía.


    Más calmada, Gennita aceptó la carta. –Gracias, Lily. Puedo ver el cuidado y la atención que pusisteis al elegir esta asignación. Incluso tomasteis en cuenta el amor de Edward por la jardinería. Y deseo disculparme por lo de ayer. No consideré con cuidado mis palabras.


    –Disculpa aceptada –dijo Lily. –Ahora, me temo que tengo que dejarte. Como puedes ver, mi escritorio está peor que nunca.


    –Por supuesto –Gennita miró de reojo el escritorio de Lily y le dio una sonrisa vacilante. –Si no es molestia, ¿puedo haceros una última sugerencia?


    Lily hizo acopio de más paciencia. –¿Y cuál sería?


    –Conseguid una segunda secretaria. Prem es maravillosa, pero no creo que esté preparada para lidiar con otras tareas que podréis veros obligada a delegar. Dulcinda sería una buena elección, o quizás Evie –Gennita la miró a los ojos. –Tenéis razón, tengo miedo. Todas lo tenemos. Deberíais estar libre para poder encargaros de decisiones importantes, no ahogada en papeleo.


    Lily parpadeó. –Gracias. Lo consideraré seriamente.


    Luego de que Gennita se marchara, se volvió a contemplar la habitación vacía. Aunque a Gennita le había molestado obviamente el recibir un ultimátum, la conversación no había sido tan terrible como había esperado.


    En realidad había salido mejor de lo que esperaba. Gennita incluso la había vuelto a llamar por su nombre, a pesar del tono formal.


    Pero en lugar de sentirse aliviada, se sentía peor que nunca. Le temblaban las manos, el corazón se le iba a salir del pecho, y sentía que iba a vomitar.


    Eso parecía un ataque de pánico.


    Así se había sentido cuando Jada había pateado la mesa y desenvainado su cuchillo, abalanzándose sobre ella. Como si hubiera una amenaza directa frente a ella. Pero no había nada, nada en su oficina…


    La habitación se desdibujó frente a sus ojos, y pudo captar escenas de otro lugar.


    Árboles deshojados por el invierno, el suelo cubierto de nieve, un frío mortal pinchándole los pulmones. El suspiro de un caballo agotado. Había estado corriendo demasiado rato.


    Otros gritando, ¡Apresúrate!


    Y: ¡Mataremos a Marcus si tratamos de ir más rápido!


    Y el borde de un bosque, justo bajo la colina…


    Un enorme número de guerreros salieron de entre los árboles. Algunos a caballo, y a la caza de algo.


    Un fulgurante dolor la hizo regresar. Le dolía el codo, y también la nuca. Al sentarse, desorientada, le tomó un minuto darse cuenta de que había perdido el equilibrio y se había caído.


    Y también algo más.


    La diosa jamás le había enviado antes visiones del presente. Siempre eran de posibles futuros.


    Pero esta vez era distinto.


    Esta vez había visto imágenes de su gente, luchando bravamente por regresar a casa.

  


  
    Capítulo 10


    



    Se levantó de golpe, saliendo a toda carrera de la oficina.


    En la habitación de al lado estaba Prem, sentada en su escritorio, conversando con algunas acólitas mayores.


    –Tráiganme mi abrigo de invierno, mis guantes y mi capa –les ordenó. –Necesito que un grupo de sanadoras y Defensoras se encuentren conmigo en el muelle. Ahora –miró a las tres mujeres, congeladas de sorpresa. –¡Corran! –las acicateó.


    Las tres dieron un respingo y echaron a correr como si de una sola se trataran.


    Lily echó a correr por los pasillos, cortando por varios patios. La urgencia de salir la espoleaba y daba alas a sus pies. Era más rápido cortar a través del templo, así que eso hizo. Varias voces se alzaron a su paso, con exclamaciones de sorpresa.


    –Su Eminencia, ¿qué pasa?


    –¿Pasa algo malo?


    Y entonces, Margot gritó desde el fondo de un pasillo. –¡Lily!


    No se detuvo por ninguno de ellos. Para cuando llegó a la escalera que llevaba a las enormes puertas que separaban la abadía del muelle, la flanqueaban tres Defensores.


    Uno de ellos, Justin, trató de envolverla con su propia capa, pero ella lo apartó. Los tres se le unieron al bajar las escaleras a toda prisa y ordenar a gritos que abrieran las puertas. Juntos, contemplaron la llanura blanca que los separaba del continente.


    –No creo que podamos hacer que las barcazas atraviesen esto, Su Eminencia –le dijo uno de los Defensores.


    Ella trató de enfocarse en los centinelas de Wulf del otro lado, pero estaba demasiado lejos para establecer comunicación. La única manera de encontrar ayuda para su gente era cruzar el estrecho.


    –Ve –le susurró Camael.


    Ella no vaciló luego de escucharlo. No tenía tiempo para una crisis de fe.


    Echó a correr.


    –¡Espere, Su Eminencia, no sabemos si el hielo es seguro! –escuchó rugir a Justin tras ella. –¡Oh, por todos los demonios!


    Ignoró todo lo demás; el viento cortante, el frío penetrante que le adormeció el rostro, las manos y le envió dolorosos pinchazos al pecho, y corrió lo más rápido que pudo hacia la otra orilla. Wulf la ayudaría. Solo tenía que llegar a él.


    Sus pies resbalaron una vez, y habría caído, pero unos brazos fuertes la sujetaron. Justin la ayudó a levantarse, mirándola con fiereza.


    Mirando atrás por el rabillo del ojo, vio que otros la habían seguido. Eso fue todo lo que alcanzó a ver, pues echó a correr una vez que estuvo de pie nuevamente.


    Entonces, en la orilla contraria, vio como otro grupo de soldados se formaban. Algunos se lanzaron al hielo a correr hacia ella. Uno de ellos era Wulf.


    Era uno de los más rápidos. Sus grandes zancadas devoraban la distancia, y su cuerpo en movimiento tenía toda la gracia de un animal salvaje. Jamás había estado tan feliz de ver a alguien en su vida.


    Al acercarse, Justin desenvainó su espada. –¡Detente, con un demonio! –le espetó exasperada.


    El hablar mientras corría hizo que sus pulmones protestaran. Tomó una bocanada de aire seco y frígido que le lastimó la garganta. Se desplomó tosiendo en los brazos de Wulf.


    La única manera en que pudo hablarle fue por telepatía. –Necesitamos caballos, sanadores, soldados… ¡Aprisa, aprisa!


    Él se quitó la capa de golpe y la envolvió con ella. Entonces la tomó en brazos y echó a correr en dirección opuesta.


    –¡Maldición, Su Eminencia! –ese era Justin, quien corría junto a ellos.


    Ella aún tosía demasiado para responderle en voz alta, el pecho comprimido por el frío.


    –Estoy bien –le dijo a Justin. –Él nos ayudará. No quiero que nadie se pelee con la gente de Braugne. Pasa la orden.


    –Si, Su Eminencia –contestó Justin, aunque no parecía demasiado contento. Se volteó a gritarles a los demás Defensores que les pisaban los talones.


    Para cuando Wulf llegó a la orilla del continente, ella ya había recuperado el aliento, y él la dejó en el suelo. Lionel apareció junto a Wulf, seguido de Gordon y Jermaine. Cuando ella volteó en busca de Justin, se alegró al ver que Estrella, la capitana de sus Defensores, había llegado a su lado. También Margot.


    Estaban llegando más Defensores, junto a sacerdotisas acarreando sus botiquines. Incluso Prem se les unió, con los guantes y la capa de Lily en brazos, los cuales le entregó en silencio.


    Wulf le llamó la atención. Al mirarle el rostro severo, cayó en cuenta de que hablaba con el Comandante.


    –¿Cuántos caballos necesitamos? –preguntó él.


    –No lo sé.


    Él frunció el ceño. –Bueno, ¿Cuántos soldados y sanadores?


    –¡No lo sé! ¿Cuánto es suficientes? –Cerrando los ojos, ella trató de recordar las imágenes del paisaje nevado y la colina. –Sé a dónde debemos ir. Hay una colina a unos tres kilómetros en esa dirección, cerca de una catarata que está congelada en este momento.


    –Conozco ese lugar –dijo Estrella.


    Lily miró a Wulf. –Tenemos un grupo con heridos que intentan regresar desesperadamente. Están siendo perseguidos por más tropas de las que esperábamos. Nuestro grupo está agotado y no lo lograrán si no llegamos a tiempo. No sé cuántos los persigan porque las imágenes vienen y van de golpe, pero adivino que son más de cien, Wulf. Prepárate para más, quiero que mi gente regrese a casa.


    Él asintió, apretándole el brazo antes de empezar a ladrar órdenes. Los soldados se apresuraron a obedecer. Una docena de la caballería ya esperaba sobre caballos inquietos.


    –Cada minuto cuenta, por lo que me dijiste –le dijo Wulf a Lily. –Voy a enviar a este grupo de avanzada mientras los demás se preparan. Solo necesitamos saber a dónde ir.


    –Prepárate, la taza de muerte siempre es más alta en el grupo de avanzada –agregó telepáticamente.


    Habría tiempo para guardar duelo más tarde, cuando supieran realmente cuanto les había costado esto. Lily miró a Estrella. –Ve con ellos.


    –¡Si, Su Eminencia!


    Estrella se unió al escuadrón y partieron inmediatamente.


    Luego de eso, Lily creyó que lo mejor que podía hacer era mantenerse fuera del camino. Era visionaria, no guerrera. En un tiempo impresionantemente corto, hubo un nutrido grupo de Defensores, soldados de Braugne y sanadores reunidos.


    Hubo una intensa pero breve discusión cuando Wulf atisbó a Lily montando en una yegua que le habían traído uno de sus Defensores. Le arrancó las riendas de la mano.


    –¿Qué crees que estás haciendo? –le espetó. –¡Te quedarás aquí! No hay razón para que te pongas en peligro.


    Tras su actitud presuntuosa, había una consternación genuina. Ella decidió no perder el tiempo enfadándose. –¿Acaso puedes ver lo mismo que yo veo? –le preguntó calmadamente.


    Un profundo pero corto silencio le siguió. Wulf rechinó los dientes, y ella pudo ver lo mucho que él deseaba refutarla. Pero ella tenía razón, y él lo sabía.


    –Bien, te quedas conmigo –le espetó. –No te despegarás de mi lado, ¿entendido? Te quiero lo suficientemente cerca como para poder decapitar a cualquiera que intente tocarte.


    Tras Wulf, Lily pudo ver a Lionel, Jermaine y Justin. Jermaine no parecía sorprendido, mientras que Lionel y Justin los miraban incrédulos.


    –Por supuesto. Aquí el Comandante eres tú –le dijo en voz clara y potente, para que todos pudieran escucharla.


    Sus ojos oscuros brillaron. –Por supuesto que lo soy –le respondió, palmeándole la rodilla.
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    Se dirigieron a toda prisa a la colina y a la catarata congelada.


    El grupo de avanzada se había reunido con los heridos que huían, y todo el grupo estaba siendo acosado por todas partes cuando un grupo de doscientos soldados de caballería, soldados de Braugne y Defensores por igual, se abatieron sobre sus enemigos.


    Por primera vez en su vida, Wulf comandó a sus hombres desde un costado. Tampoco había demasiado que hacer, una vez llegado el contingente principal.


    –No quiero que ninguno escape de esta batalla –le ordenó a Jermaine. –Varian no debe enterarse de esto por ningún motivo. Los quiero a todos capturados o muertos.


    –¡Entendido, Comandante!


    Jermaine se apresuró a impartir sus órdenes, y lo que había sido una batalla se convirtió de pronto en una masacre al bando contrario.


    Fue duro permanecer fuera del conflicto principal. Eso no podía negarlo, pero cada vez que sentía el impulso de lanzarse a la pelea con un espantoso rugido, volteaba a ver a Lily. Ella estaba pálida, pero decidida, contemplando la pelea sobre su caballo inquieto.


    Y él no pudo dejarla sola. A pesar de que la parte más lógica de su cerebro le insistía que estaría a salvo con más de una docena de soldados rodeándola, no podía dejarla. Así que lidió como pudo. Aunque el futuro fuese un lienzo sin pintar, lleno de múltiples posibilidades, las decisiones tomadas el día de hoy habían estado bien.


    Incluso en el mejor escenario posible, el resultado de una batalla siempre era difícil. Había prisioneros a los que mantener controlados y por interrogar, heridos y moribundos que atender, e inevitablemente cadáveres que reconocer.


    Como los guerreros, también las sanadoras de la abadía trabajaron codo a codo con los médicos de Braugne. Wulf sabía que habían tenido mucha suerte, y que la lista de pérdidas sería tan esperanzadora como en el mejor de los casos en una guerra, pero eso no hizo nada para animar la expresión de dolor en el rostro de Lily al avocarse a ayudar a los sanadores.


    Finalmente él no pudo soportarlo más. –Regresa a casa, amor –le dijo, apartándola gentilmente de la estación de primeros auxilios.


    Ella se aferró a su camisa. –No puedo marcharme así como así.


    –Si puedes. No puedes pretender ser todo para todos a la vez, porque te matará, así que ni lo intentes. Deja que los demás hagan su trabajo, y por lo menos márchate a uno de los hostales. Me reuniré contigo allá luego de averiguar unas cosas.


    Ella respiró profundo, exhalando lentamente. –Bien. Te veo en el pueblo.


    Entonces él la beso profundamente, allí, frente a su gente y a la de él. Sin mirar, pudo escuchar como todo se quedaba en relativo silencio.


    Ella suspiró ligeramente antes de regresarle el beso, vacilante. Él se tomó eso como otra victoria.


    –Elección atrevida –susurró contra sus labios. –Inesperada.


    –Los comunicados avanzados son excepcionalmente efectivos a la hora de informar al pueblo de una nueva política –susurró él, acariciando su mejilla con la yema de los dedos.


    –Oh, santa diosa, ¿de verdad acabas de decirme eso? –apartándose, lo miró con curiosidad. –¿Acaso esa es tu manera de coquetear?


    –Claro que no –él entrecerró los ojos. –El chocolate y esa horrible cosa naranja fueron mi manera de coquetear. Esto fue una declaración pública. Sabrás cuando vuelta a coquetearte.


    –¿De verdad? –ella sonrió a medias. –¿Qué quisiste hacer cuando trepaste a mi torre?


    Él vaciló, pensativo. –Eso también fue coquetear.


    –Creí que buscabas pelea.


    –Buscaba una pelea con algo de coqueteo –explicó él. –Recuerda que te traje los chocolates y la cosa naranja. Y ya que pondrás barrotes en tu ventana, no se repetirá.


    –No pondré barrotes en mi ventana –dijo Lily.


    La voz de él se endureció de pronto. –Inaceptable.


    –¿De veras? –ella arrastró las sílabas. –Que mal, porque la decisión es mía. Nadie cuerdo intentaría esa escalada, Wulf. Nadie, excepto tú. Y para tu información, fui firme pero amable con Gennita esta mañana y le ofrecí una buena solución a nuestro conflicto. Así que bien, sigue haciendo lo tuyo, que yo haré lo mío.


    Él ya había reconocido que la deseaba, pero fue en ese instante que Wulf supo que se había enamorado. Pues sabía que podía tomarla, y ella podría entregársele, pero jamás lograría dominarla por completo.


    –Lily –susurró, acariciándole la mejilla con dulzura.


    Y eso fue todo. Lily.


    Supo que su expresión transmitía todo lo que quería decir, pues no hizo intento alguno de disimularlo. La mirada de ella se suavizó, y su delicada mano cubrió la suya.


    Cuando se apartaron finalmente, Margot cayó sobre ellos como un ave de presa, llevándose a Lily, y esa si era una conversación que él estaba muy contento de saltarse. Regresó al trabajo, y mucho después, fue a encontrarse con ella en el pueblo.


    Ella no se había quedado de brazos cruzados, lo que pudo ver mientras recorría la calle principal. Las puertas de varios hogares estaban abiertas de par en par, y por lo que pudo ver, varias de las mismas habían sido transformadas en hospitales de campo; una idea tan obvia y genial que debió habérsele ocurrido a él.


    Encontró a Lily en el León Marino, bebiendo una copa de vino y revolviendo la comida en su plato, con Defensores colocados estratégicamente en toda la estancia. Su rostro cansado se iluminó al verlo.


    Él se aproximó a ella deliberadamente, plantándole un beso en los labios. Todos en la estancia se quedaron de pronto muy callados, pero el silencio no duró mucho. La actividad se reanudó.


    –Listo –dijo él. –Ahora he declarado mis intenciones a tus guardaespaldas y a los habitantes del pueblo también.


    Las cejas de ella volvieron a alzarse. Eran bastante expresivas, por lo menos para con él. No se necesitaban palabras, aunque eso no evitó que ella respondiera.


    –No le has declarado nada a nadie, y mucho menos a mí –le respondió. –Lo único que has hecho es besarme, y… –ella alzó ambas manos, riéndose. –¿Y qué?


    –Si no tuviese una autoestima tan sana, me lo tomaría a mal –dijo él, sentándose junto a ella, lo suficientemente cerca para que sus caderas se rozaran. Entonces le pasó un brazo alrededor de los hombros e inclinó el rostro de manera que pudiera verla mejor.


    Sonrió al escucharla reír con más fuerza. Entonces ella se calmó. –Estrella acaba de darme su reporte. Dijo que los meteomagos estaban todos muertos, y que la fuerza enemiga era tan grande porque habían actuado como punto focal para los magos. Estos se separaban del grupo principal para lanzar sus hechizos y luego regresaban para continuar el avance. Eso es todo lo que yo sé. ¿Qué averiguaste tú?


    –Tu sacerdotisa lo hizo muy bien. Luego de comparar declaraciones de diferentes prisioneros con nuestro propio conteo, estoy bastante seguro de que matamos o atrapamos a todos los del grupo, lo cual era lo que quería –luego de una pausa, agregó. –Son todos de Guerlan, como lo esperaba.


    –Por supuesto –masculló ella. Empujó el plato de comida en su dirección, y él comió con gusto. Partiendo un trozo de pan con sus dedos inquietos, ella dijo: –¿Algo más?


    No había forma de suavizar lo siguiente. –Por lo que averiguamos, se le enviaron mensajes a Varian apenas cayeron los primeros meteomagos. Pronto sabrá que Calles estuvo involucrada. Lucharon con tanto ahínco para acabar con tu gente porque no querían que regresaran a informar que se trataba de ellos.


    –Todo lo que ha hecho, lo ha hecho de la manera más traicionera –ella apretó los labios.


    –Si –concordó él. –Trató de apoderarse de un oro que no le pertenecía, y entonces mató a mi hermano para encubrirlo. Esparció rumores sobre mis hombres y sobre mí, asesinando personas e incendiando sus granjas para crear terror y resistencia en cada lugar que he visitado. Envenenó a mis tropas para ralentizarme e intentó asesinarme, y los meteomagos fueron enviados a acabar con nosotros o a hacer que regresáramos a Braugne hasta que pasara el invierno.


    –Está trabajando con mucho ahínco para evitar enfrentarte en el campo de batalla –dijo ella, barriendo las migas de pan de la mesa.


    –Porque sabe que perderá –respondió él sin vacilar. No había ni una sola duda en su alma. –Varian sabe que no le queda mucho tiempo. Pero suficiente de él, quiero hablar de ti.


    Ella lo volvió a mirar con cautela. –Bien –dijo, lentamente. –¿Qué quieres discutir?


    –El Solsticio de Invierno es en unos días –capturó una de sus manos para juguetear con sus dedos. –Mi gente ha marchado por todo un continente, luchando contra veneno y magia. Necesitan un respiro, y algo que los anime. ¿Calles celebra la Mascarada?


    –Si, la celebramos –respondió ella, sonriendo. –Ya estaría todo decorado, si no hubiésemos tenido que evacuar a la abadía. ¿Por qué, te gustaría celebrar la Mascarada con nosotros?


    Que Varian se retorciera unos cuantos días por la desaparición de sus magos y sus tropas. Mientras tanto, había otra campaña que Wulf deseaba emprender, una sumamente importante.


    Le devolvió la sonrisa. –Sí, me encantaría.

  


  
    Capítulo 11


    



    Había sido un día sombrío, pero el discutir amigablemente con Wulf había animado considerablemente a Lily.


    Esa tarde, él la había escoltado de regreso a la abadía, a pesar de su insistencia en que no era necesario y que la docena de personas que la acompañaban eran suficiente escolta.


    A mitad del estrecho congelado, la mano enguantada de él se había enroscado alrededor de la suya, y habían marchado el resto del camino así.


    Cuando llegaron al borde de las escaleras del muelle, él la volteó hacia sí y la besó. Luego la volvió a besar. Y otra vez.


    La capucha le daba a Lily una sensación de privacidad que apreció, por muy artificial que fuese.


    Sus labios eran cálidos, y ella los conocía tan bien. Los había besado miles de veces en sueños.


    –Si esto es otra especie de comunicado avanzado para informar al pueblo, te daré una cachetada –le susurró cuando él se apartó.


    Él sonrió de modo pícaro. –No, amor. Esto es coqueteo. Duerme bien, te veré en la mañana.


    Apartándose de ella a regañadientes, él se marchó de regreso a la orilla opuesta. Ella contempló la figura solitaria por un rato antes de mirar de soslayo a los Defensores que vigilaban las puertas abiertas.


    Todos miraban fijamente al frente. Un Defensor en particular parecía estar conteniendo alguna clase de presión interna, mientras que su psique se revolcaba de la risa en el suelo.


    El enfrentarse a Margot ya había sido lo suficientemente difícil. Decidiendo que no tenía por qué abandonar la seguridad de su capucha si no lo deseaba, Lily se ocultó de las miradas curiosas mientras se apresuraba a su torre, donde durmió profundamente toda la noche.


    A la mañana siguiente, antes de que Lily pudiera tomar siquiera su primera taza de té, Gennita acudió a verla, para informarle que ella y su esposo habían decidido quedarse. Aunque el proceder de la anciana era aún algo tieso, pudo notar que su psique parecía mucho más sosegada, así que aceptó las noticias con alegría.


    Unas horas más tarde, luego de entrevistar a Dulcinda y a Evie, eligió a Dulcinda como su segunda secretaria y sin mucho miramiento le entregó todo el papeleo del presupuesto, diciéndole: –Por favor, corta todo lo que consideres innecesario. Necesitamos ahorrar lo más posible en caso de que necesitemos comprar comida antes de la próxima cosecha.


    –Por supuesto, Su Eminencia.


    Luego de delegar el presupuesto, Lily se sintió tan renegada que tomó el resto de las asignaciones pendientes de sacerdotisas y las dejó en el escritorio de Prem.


    –Quiero tus mejores recomendaciones para estas asignaciones –le dijo.


    –¡Claro, Su Eminencia! –Prem se puso a trabajar con una maravillosa sonrisa.


    Su Eminencia. Vaya que la hacía sentir vieja. Antes de voltearse, vio a Estrella entrar al recibidor. A pesar de que el rostro de la Capitana de los Defensores portaba una expresión completamente serena, su psique estaba teñida de rojo y fulminaba a Lily con una mirada rabiosa.


    –Buenos días, Su Eminencia –dijo Estrella. –Vuestro invasor se encuentra aquí.


    –Mi… invasor… –Lily tuvo que esforzarse para dejar de mirar al punto sobre la cabeza de Estrella.


    –Si, Su Eminencia. Ese que asesinó a su hermano, quemó granjas y mató familias enteras antes de traer su ejército a nuestras tierras y os besó frente a todos. Ese invasor.


    Lily se frotó el rostro, respirando profundo. Calma, con calma.


    –Él no mató a su hermano –le dijo a Estrella. –Fue el rey de Guerlan. Tampoco hizo esas otras cosas. Bueno, si trajo su ejército a nuestras tierras… y me besó, pero las otras no.


    Algo de la ira en la psique de Estrella se desvaneció. –¿Estáis segura? –preguntó cautelosamente.


    –Sabes lo buena que es mi intuición. Si, estoy segura –miró a su capitana por encima de sus dedos. –¿Y qué quiere?


    –Solicita una audiencia con usted. Luego de ayer, ninguno de los Defensores está seguro de cómo reaccionar a su presencia. Atravesó el estrecho a solas, así que no es una amenaza inmediata.


    –Capitana, él no es una amenaza para nosotros, mientras no cometamos la estupidez de ponerlo en peligro a él o a sus soldados, y eso es algo que no vamos a hacer –tamborileó los dedos. –Lo he invitado a quedarse durante el solsticio de invierno. La gente de Braugne ha de ser tratada con cortesía y se les dará la bienvenida a nuestra Mascarada. Por favor informa a los del pueblo que son bienvenidos a permanecer en la abadía, pero que los que deseen regresar a casa están en libertad de hacerlo, con mis bendiciones.


    La tensión en los hombros de Estrella desapareció. –Entendido, Su Eminencia. Me encargaré de que la voz corra entre los evacuados. Con respecto al inva… al Protector de Braugne, ¿le digo que se marche?


    –No, por favor tráelo a mi oficina –luego de que Estrella se marchara, Lily se dirigió a Prem. –Me prometió coqueteo. Esto será interesante.


    –Que maravilloso, Su Eminencia –los ojos de Prem brillaban divertidos. –¿Y es… correspondido?


    –Eso depende completamente de lo que haga –Lily se encogió de hombros antes de regresar a su oficina a esperar.


    Miró por la ventana tras ella hasta que escuchó a Estrella anunciar: –El Protector de Braugne, Su Eminencia.


    Lily se volteó, pero las palabras que había preparado como saludo murieron en su garganta al ver a Wulf entrar en la oficina. Se veía igual que antes, un hombre alto y rudo, con una armadura, una gruesa capa y una espada al cinto, pero llevaba un vívido ramo de rosas rojas en una mano.


    Por un momento, la ilusión fue casi completa. Incluso le pareció oler el perfume de las rosas. Entonces, al él acercarse, cayó en cuenta de que el bouquet era de rosas de terciopelo, como las de la tienda a la que él se había metido.


    Las recibió con una sonrisa. –Gracias, son preciosas. Casi puedo olerlas.


    –Les puse un poco de perfume antes de traerlas –explicó él, inclinándose para robarle un beso


    Ella pudo sentir el color en sus mejillas al devolverle el beso.


    –Supongo que dejaste algo más de dinero en el mostrador.


    –¿Dudas de mí? –preguntó él con una ligera sonrisa.


    –Por supuesto que no –ella hundió el rostro en los suaves capullos antes de dejarlos en su escritorio. –Pero me asomé a la tienda ayer y pude ver que fue exacto como lo dijiste. El dinero sigue allí. Incluso me pareció que era todavía más.


    –Por supuesto.


    –¿Qué puedo hacer por ti, Wulf? –preguntó ella, apoyándose en su escritorio.


    –Me gustaría que me dedicaras una hora de tu tiempo para dar un paseo por la abadía. Todos los reportes indican que es un lugar hermoso. Me gustaría escuchar de las cosas que amas de aquí.


    El rostro de Lily se iluminó aún más. –Déjame buscar mi capa.


    Recorrieron los terrenos de la abadía y el templo mientras conversaban. Él la tomó del brazo, y ella se lo permitió.


    No todo el mundo se regocijó al verlos juntos. A pesar de que siempre fueron recibidos con gentileza, las psiques de alguno los fulminaban con miradas llenas de miedo y odio, ya que la gente era así, y aunque Wulfgar no era responsable de la violencia que había llegado a Calles, si era la razón de la misma. El cambio no era fácil.


    Al finalizar la hora, se detuvieron en la escalera que llevaba al muelle. Él la miró con seriedad antes de decir: –Es tan hermosa como todos dicen.


    –Me alegra que lo pienses –frunciendo el ceño, ella trató de adivinar el porqué de su cambio de humor. El lobo de su psique se empeñaba en darle la espalda.


    –Te veré pronto –prometió él luego de besarla.


    Al marcharse, se llevó con él el calor y la luz del día. Lo contempló reunirse con el grupo de soldados que lo esperaban al otro lado antes de regresar al campamento base.


    Esa visita se volvió costumbre en los días venideros. Al día siguiente, Wulf trajo consigo manuscritos antiguos.


    –Oh, los manuscritos antiguos –dijo Lily, frotándose las manos, encantada. –Espera, esos se suponen que eran un soborno.


    –¡No eran soborno! Eran un regalo. Lo que pasa es que me tenías demasiado miedo como para aceptarlos.


    –¡Jamás te tuve miedo! Fui sola a tu campamento, ¿no? Los rechacé por las políticas, el apoyo aparente que eso significaría.


    Él se echó a reír. –Bueno, ya es tarde para eso. Acéptalos, amor y disfrútalos con mis bendiciones.


    Ciertamente era muy tarde ya para eso.


    –Gracias –ella aceptó el regalo con una sonrisa. –Lo haré.


    Él se aseguraba de siempre saludarla y despedirse de ella con un beso. Eso le encantaba, pero también la ponía inquieta. Comenzó a desearlo. Y el deseo empezó a mantenerla despierta en las noches.


    Mientras tanto, mucha gente del pueblo regresó a sus hogares y las decoraciones empezaron a aparecer. Calles era bellísimo en el invierno, con las luces brillando en cada ventana y lazos coloridos de puerta a puerta.


    La abadía también se decoraba por las festividades. Siempre era sumamente placentero sacar reverentemente los ornamentos y decoraciones que tenían siglos en la abadía. La Mascarada era una celebración de todos los dioses; esos que eran llamados los Dioses de las Razas Antiguas en la Tierra, y no solo de Camael, así que se montaba una representación de todos los siete.


    Taliesin, al ser el Dios de la Danza, venía primero. Mitad hombre y mitad mujer, Taliesin era el primero entre los Poderes Primigenios porque todo baila, los planetas y las estrellas, los otros dioses, las Razas Antiguas y los humanos. El baile era cambio y el universo está en movimiento constante.


    También estaba Azrael, Dios de la Muerte. Innana, la Diosa del amor. Nadie, la Diosa de las profundidades o el Oráculo. Will, Dios del Talento. Hyperion, Dios de la Ley, y por supuesto, Camael, Diosa del Hogar.


    Mientras ayudaba a colocar las decoraciones, Lily se dedicó con más esmero al arreglo dedicado a Camael en el templo, susurrándole a la diosa: –Es que estoy parcializada.


    Una brisa cálida recorrió el templo, y Lily pudo sentir, más que ver, la sonrisa de la diosa.


    En Calles, la Mascarada se realizaba en el pueblo. La procesión de los dioses atravesaba la calle principal, y aquellos que querían participar solo tenían que abrir las puertas de sus casas.


    Había música y baile en cada esquina, y la bebida fluía con libertad, lo cual a veces traía algunos problemas, pero la Mascarada siempre era sumamente divertida.


    El día antes de la celebración, Jermaine y Lionel se habían reunido con Estrella y Margot para mejorar la seguridad durante las celebraciones. Por mucho que desearan disfrutar las fiestas, ninguno olvidaba que una guerra acababa de estallar.


    Luego de la reunión, Margot le trajo los planes a Lily para que los aprobara. –Jermaine dijo que el Comandante desea dejar algo de presencia militar en Calles, ya que se marchan luego de la Mascarada. Dice que es para nuestra protección –Margot miró fijamente a Lily, estudiándola. –¿Ya discutiste esto con Wulfgar?


    Por un momento Lily se quedó sin aliento. Arregló unos papeles en su escritorio para disimular el temblor en sus dedos.


    –No –contestó. –Eso no lo hemos hablado.


    Margot la tomó de la mano. –¿Qué sucede?


    No tengo idea, quiso contestar. Él acaricia mi rostro, y… cuando me besa, sus labios parecen desesperados. Pero su lobo evita mi mirada. Ha cambiado de parecer y no sé por qué.


    Carraspeó antes de hablar. –Me parece que el aceptar esa presencia militar es buena idea. Si Varian decide vengarse por haber detenido a sus meteomagos, nuestra fuerza es demasiado escasa para defender el pueblo.


    –Estoy de acuerdo –Margot sacudió la cabeza. –Y si me hubieses preguntado eso hace dos semanas, la respuesta había sido una negativa absoluta.


    Lily le dio una sonrisa retorcida. –Solía pensar que la diosa quería que yo tomara una decisión fulminante, una que nos llevaría por un camino u otro. Ahora creo que todos tenemos que tomar decisiones todos los días. Explorar esto o no hacer nada. Elegir lo correcto o lo errado. Trabajar juntos. Romper la ley. Y nuestras vidas se convierten en la suma de esos momentos. ¿Sabes? Estuve a punto de aceptar la invitación de Varian a la Mascarada en Guerlan, pero sabía que el invierno sería difícil, y no quise gastar el dinero.


    Margot se estremeció. –Estoy muy feliz de que no hayas aceptado.


    –Igual yo –mirando el escritorio, Lily comentó. –Los planes están bien, tanto para la seguridad en la Mascarada mañana y para después de la marcha de la gente de Braugne. Estoy de acuerdo.


    Luego de que Margot se marchó, Lily decidió dejar de pretender que trabajaba y regresó a su torre a contemplar las llamas en la chimenea. Sus pensamientos iban y venían, danzando como las imágenes de un caleidoscopio, y el paraje cambiaba, dependiendo desde donde lo mirara.


    El futuro siempre estaba lleno de miles de caminos potenciales. Solo porque hubiese soñado una vida con Wulf, eso no aseguraba que sucediera. Nadie más que ella debería saberlo.


    Entonces cayó en cuenta de que no había tenido visiones en varios días.


    Quizás fuese porque, para la diosa, ya la decisión crucial había sido tomada. Quizás nunca hubiese sido sobre elegir entre dos hombres que aún ahora luchaban.


    Quizás la decisión crucial se tratara de decidir luchar por salvar vidas inocentes deteniendo a los meteomagos, y aceptando las consecuencias que eso trajera.


    Si así era, quizás esto fuese suficiente para satisfacer a Camael, pero no era suficiente para Lily.


    Wulf no vino a visitarla ese día.

  


  
    Capítulo 12


    



    La Mascarada de Calles, al día siguiente, fue maravillosa en cada sentido de la palabra.


    Varias hogueras, estratégicamente colocadas, servían para mantener calientes y cómodos a los asistentes. Los huérfanos de la abadía y los niños del pueblo se juntaron para jugar en el hielo, vigilados por montones de caras sonrientes.


    Había bandas musicales en cada esquina, y montones de comida para todos. La abadía había sacado montones de pastelitos, tanto dulces como salados, y jamones y pavos asados, junto con cestas de manzanas frescas. Las tiendas estaban abiertas y los vendedores ofrecían sus productos, pero todo lo de la abadía era gratis. Todos le aseguraron a Wulf que, comparada con años anteriores, esta Mascarada era bastante parca. Los habitantes de Calles sabían que todavía no acababa el invierno.


    Pero para la gente que había estado comiendo comida de campamento por semanas, esto era un verdadero festín, y había más que suficiente cerveza a la venta en ambos hostales. Aunque ocho mil soldados seguían siendo demasiados para el relativamente pequeño pueblo, por lo que los soldados de Braugne decidieron rotarse, para que todos tuvieran la oportunidad de beber, comer y socializar un poco antes de que acabara la noche.


    No todos portaban máscaras y disfraces. Jermaine prohibió a las tropas esconder su identidad. El riesgo a la seguridad era demasiado elevado. Pero mucha de la gente del pueblo, y los de la abadía, estaban disfrazados.


    Después de todo, había algo encantador en bailar con la esposa del carnicero, quien pretendía esconder su identidad tras una vistosa máscara de plumas de pavo real. O con el encargado del León Marino, quién llevaba una máscara de ciervo cornudo, pero se delataba con sus fuertes carcajadas.


    Todo el evento, con las llanuras nevadas de fondo, era tan malditamente encantador y pintoresco que Wulf moría por marcharse.


    Estaba listo para irse. Sus cosas estaban empacadas. Tanto Karre como Mignez habían cumplido con sus tratados y una fuerza de seis mil hombres lo esperaba en la frontera de Calles con Guerlan. Su propio ejército se movilizaría en la mañana, pero él tenía planeado marcharse esta misma noche con un pequeño grupo de avanzada.


    Solo una cosa evitaba que se marchara.


    Lily seguía sin aparecer.


    Él estaba de pie en la entrada del valle, junto al León Marino, con los brazos cruzados mientras escudriñaba la multitud con atención.


    Entonces unos niños llegaron correteando alegremente mientras gritaban. –¡Ya vienen, ya vienen!


    La gente se apresuró a apartarse para dejar pasar la Procesión de los Dioses. La persona en el papel de Taliesin encabezaba el desfile, saltando y bailando por toda la calle, con un disfraz que lo hacía ver mitad hombre y mitad mujer.


    Entonces pasaron el resto, cada uno disfrazado de acuerdo a su rol: Muerte, Amor, El Oráculo, el Dios del Talento, y la Ley.


    Y al final vino la Diosa del Hogar, y por supuesto era Lily quién la representaba. Se veía fuera de este mundo con ese traje dorado que simulaba llamas y el cabello oscuro recogido tras la máscara de la mujer sonriente. Ante esa vista tan magnifica, todos; soldados de Braugne, la gente de la abadía y la gente del pueblo por igual, irrumpieron en exclamaciones de alegría.


    Wulf no se unió a los vítores. Al verla, el pecho se le encogió de tal manera que el dolor casi lo hace caer de rodillas.


    Lily lo miró al pasar junto a él, y el dorado de su vestido se reflejó en sus ojos.


    Él había pensado en despedirse de ella durante la Mascarada. No había tomado en cuenta de que todos la rodearían al finalizar la procesión. Contempló la alegre multitud con una amarga sonrisa. Ella se perdió entre la gente.


    Pues bien, le escribiría entonces una carta de despedida. Quizás fuese mejor así.


    –Me regreso al campamento –le dijo a Gordon, quien estaba junto a él. –Avísale a los demás que partimos en una hora.


    –Sí, señor –respondió Gordon.


    Luego de regresar, Wulf abrió el cofre que contenía sus papeles, plumas y tinteros y se sentó en su escritorio. Contempló la hoja en blanco por largo tiempo, con la pluma lista para escribir. Pero, ¿qué podía decir?


    Te deseé más que a nada, y entonces me enamoré de ti.


    Y luego vi lo mucho que amas tu hermoso hogar, y te amé demasiado para apartarte de él.


    Cerró los ojos antes de enterrar el rostro en las manos.


    –Así que estás listo para marcharte –dijo la voz de Lily desde la entrada de la tienda.


    Él no había escuchado nada, ni siquiera sentido la brisa al ella entrar a la tienda. Su hechizo era así de bueno.


    Se levantó de un salto, con un rugido de sorpresa. –¡Siete infiernos!


    Ella se le acercó, con el rostro serio. Todavía tenía el cabello recogido, pero se había quitado el disfraz dorado. Como él, estaba vestida de negro de pies a cabeza. Incluso su capa y guantes eran negros.


    –¡¿Ibas a marcharte así?! –exclamó ella, quitándose los guantes y echándolos a la mesa de un manotazo. –¿Sin despedirte siquiera? –entonces notó el papel y la pluma, y su expresión se tornó más amarga. –Ah, por lo menos una nota. Wulf, me tomará un buen tiempo perdonarte por esta.


    Dioses, necesitaba besarla. Besarla y arrancarle la ropa y hacerle el amor una y otra vez con toda la desesperación de su angustiado corazón.


    Él se mesó el cabello, volteándose. –Iba a hablar contigo hoy en la noche.


    –Durante la Mascarada.


    –Si, pero debí recordar que estarías inundada por todas partes. Así que, sí, iba a escribirte una carta.


    –Imbécil –le espetó ella, con voz temblorosa.


    Cuando miró por encima del hombro, vio que tenía lágrimas en los ojos, y parecía tan consternada que él sintió como si le apuñalaran el corazón.


    Bien, déjala que se consterne. Eso quizás hiciera terminar más rápido la tortura.


    –Te amo –dijo él.


    –¡Sé que así es! –le espetó ella. –¿Y qué? ¡Yo también te amo, y jamás te abandonaría de esta manera!


    La distancia entre ellos se tornó intolerable. Él la salvó en dos zancadas, aferrando a Lily por ambos brazos antes de hablarle con fiereza. –Te amo, y estoy en una guerra que apenas acaba de comenzar, y este campamento, Lily, es lo mejor que verás. Huele limpio, ¿verdad? Es porque está todo congelado. Durante los próximos años, habrá más lodo, más sangre y podredumbre de la que puedas imaginar, y las batallas serán peores y más traumáticas. Mientras que aquí tienes un lugar maravilloso, con una rica historia a la que amas y gente que te adora. Tienes un lugar, una función y un hogar aquí.


    Mientras él hablaba, las lágrimas siguieron corriendo silenciosamente por el rostro de ella. –Es verdad –dijo ella. –Amo este lugar con todo mi corazón. Es por eso que he estado formando a Margot como Primer Ministro durante estos últimos seis meses, porque quería dejar a la abadía y a Calles en las mejores y más capaces manos antes de marcharme.


    –Lily, ¿qué estás diciendo? –susurró él, palideciendo.


    Ella le golpeó el pecho, gritando. –¡Te digo que no tienes derecho a arrebatarme mis decisiones y decido quedarme contigo, Wulf! Te elijo, y no en lugar de Guerlan, sino en lugar de mi hogar.


    La enormidad de aquello lo silenció por completo.


    Cuando habló, solo pudo hacerlo en voz baja. –¿Serías capaz de marcharte así de simple?


    –No fue tan simple –la luz evidenció las enormes ojeras bajo sus ojos. –No pude dormir en toda la noche, pero… sí.


    –Santos dioses, amor, sacrificarías demasiado –su cabello brillante había comenzado a escapar del apretado moño. Él le apartó un mechón de la frente. –Cuando empecé esa carta, iba a pedirte que esperaras por mí. Y si no podías, yo lo aceptaría, porque esto tomará mucho tiempo, y…


    Ella se limpió la nariz, asintiendo. –Y entonces yo debería simplemente tomar mis cosas, mi tienda, mis veinticinco sacerdotisas sanadoras, dos asistentes y mis doscientos cincuenta Defensores, regresar a casa, olvidarme de ti y enamorarme de otro. Claro, Wulf. Claro.


    Un momento, ¿qué?


    ¡¿Qué otro hombre?!


    –¿De qué hablas? –rugió él. Por primera vez comprendió las implicaciones de su atuendo. Ella caminaba a todos lados, pero ahora llevaba ropa de montar. Entonces cayó en cuenta. –Empacaste. Estás preparada para esto. Estás lista para marcharte.


    Ella lo miró a los ojos, determinada. –Es correcto, Wulf. Estoy lista para marcharme. Y no voy a esperar por ti. O voy contigo, o me marcho para siempre. No voy a quedarme en casa esperando por ti y extrañándote durante años. Eres bastante estúpido, así que lamento tener que decirte esto, pero la decisión es tuya ahora.


    –Lily –suspiró él, sin aliento. Olvídate de los milagros que danzaban como luciérnagas a su alrededor, toda ella era un milagro tan enorme que él la aferró en sus brazos por miedo a que desapareciera. Y ella también se aferró a él, rodeándole la cintura con los brazos.


    –Me haces querer ser mejor de lo que soy –susurró él, escondiendo el rostro en sus cabellos. –Por eso intentaba ser un mejor hombre.


    –Yo no me enamoré de un mejor hombre –respondió ella. –Me enamoré de ti.


    Enfrentado con la enormidad de su elección, y la profundidad de sus sentimientos, solo había una respuesta posible. Una única cosa que él moría por decirle.


    –Quédate. No será fácil, pero mantén el curso, hermosa y valiente mujer. Quédate conmigo –él le alzó el rostro para besarla. –Eres más de lo que merezco.


    –Eso no tienes que decirlo –dijo ella, acariciándole la nuca.


    Él la besó una y otra vez. Las suaves curvas de sus labios lo cautivaban. –¿Vas a estarme regañando por mucho tiempo?


    Ella respondió a cada beso. –Eso tampoco tienes que decirlo. Puede que me tome un mes o dos terminar.


    –Todo el tiempo que necesites, amor mío –él desabotonó su abrigo, acariciando su suaves senos. Apretó los dientes. –Dioses, te deseo tanto.


    –Yo también te… –dijo ella, pero fue interrumpida por la entrada de alguien a la tienda.


    –Señor, estamos listos para partir –dijo Gordon mientras entraba. –¿Está al corriente de que hay un nutrido grupo de sacerdotisas y Defensores esperando en el lindero del… campamento… ?


    Wulf se congeló, apartando apresuradamente la mano de su seno. Lily sonrió, mirándolo a los ojos. –Esta es solo la primera de las muchas interrupciones que veo en nuestro futuro –le dijo telepáticamente.


    –Gracias a la diosa que estoy enamorado de una mujer que sabe defender su espacio personal.


    A Gordon le dijo en voz alta. –Cambio de planes. Nos iremos en la mañana con el resto de las tropas. Por favor encárgate de que las sacerdotisas y los Defensores tengan un terreno adecuado para acampar. Su Eminencia necesitará que su gente esté cerca, pero mañana veremos donde calza mejor todo el mundo en la formación. Eso será todo por hoy, Gordon.


    Gordon bajó enseguida la mirada. –Por supuesto. Buenas noches, señor, Su Eminencia.


    Wulf miró a Lily. –Acabo de disponer de ti, otra vez.


    –Claramente necesitarás algo de entrenamiento… –ella ahogó un grito cuando él volvió a apretarla contra sí, cubriendo su boca con la suya. Introdujo su lengua entre sus labios con fiereza, la urgencia de su deseo latiendo en su sangre.


    Sus lenguas lucharon por dominancia mientras ella desabotonaba el abrigo de él y su camisa. Apartándose, él se las arrancó de encima. La tienda estaba fría, los braseros vacíos. Su cama estaba recogida, las mantas y pieles enrolladas. Todo era crudo y poco elegante, y nada de ello importaba.


    Ella se arrancó la ropa mientras él desenrollaba una manta. El espectáculo de su cuerpo desnudo hizo que las llamas de su deseo crecieran todavía más.


    Envolviéndola en la manta, él lanzó ambas capas sobre el camastro y la guio de espaldas hacia el mismo, mientras las manos de ella acariciaban ansiosamente su pecho desnudo.


    Él estaba tan duro, caliente y ansioso por poseerla. –Dime ya, amor, ¿qué tan cuidadoso debo ser? –masculló.


    Por un momento ella lo miró confundida, antes de captar la pregunta. –No soy ninguna virgen, Wulf. No necesito tanta delicadeza.


    Eso era todo lo que él necesitaba saber. La empujó con gentileza al camastro, dejándose caer sobre ella. Dioses, ¿cómo no la había conservado entonces ningún otro? Iba a encontrar a todos y cada uno de sus ex–amantes y los iba a hacer papilla; no, espera, eso no estaba bien…


    Sentía una necesidad imperiosa de tocarla por todos lados, probando cada curva y oquedad de su cuerpo, y mientras él se regalaba con el festín de su intimidad, ella onduló bajo él, aferrándose a su cuerpo, acariciando y lamiendo hasta el fuego que ardía entre ellos se tornó tan insoportable que él solo pudo saciarlo penetrándola profundamente.


    Descubrieron su propio ritmo juntos, y fue el mejor y más satisfactorio baile. Y el dar, recibir, los suspiros placenteros y el dulce clímax marcharon al ritmo que ellos marcaron.


    Él temblaba luego de acabar. Ella había acabado antes que él, y ahora lo abrazaba con todo su ser, brazos y piernas alrededor de él. Mirándola a los ojos, él le quitó un sudado mechón de cabello de la frente.


    Con el corazón al galope, y aún dentro de ella, él susurró: –Te volveré a lastimar, pero siempre lamentaré haberlo hecho. Trataré de no hacerlo, pero la vida no es tan sencilla.


    –No, no lo es –susurró ella.


    –Esto si puedo jurártelo: siempre te seré fiel –la miró con fiereza. –Siempre.


    Mientras ella lo miraba, él tuvo un instante para preguntarse que veía. Y cuando por fin sonrió, fue como ver un amanecer de primavera.


    –Si –dijo ella. –Puedo ver que así será.


    No podía hacer menos. Ella era su milagro, y solo los dioses sabían que no todo el mundo tenía la oportunidad de tener uno.


    Enrollados firmemente en la manta y las dos capas, se acurrucaron lo más juntos que pudieron. Mañana habría retos que enfrentar. Una guerra que luchar, un imperio que construir.


    Siempre habría retos.


    Y también habría la oportunidad de danzar con ella nuevamente.


    Antes de quedarse dormido, Wulf se preguntó si quizás no hubiese finales a ninguna historia.


    Quizás lo único que realmente existe realmente son los comienzos.


    



    



    Fin
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